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I  -  POLITICA  INTERNACIONAL 


En  la  Onu 

S  El  Dr.  Roberto  Urdaneta  Arbeláez, 
presidente  de  la  delegación  colombiana 
ante  las  Naciones  Unidas,  fue  designado 
presidente  de  la  comisión  política  de  la 
Asamblea  general  por  52  votos  contra 
6.  Su  candidatura  fue  presentada  por  el 
delegado  del  Canadá,  en  nombre  de  los 
países  firmantes  del  pacto  del  Atlántico, 
y  sostenida  por  el  Ecuador  como  vocero 
de  los  países  suramericanos  que  la  ha¬ 
bían  acogido  por  unanimidad  en  una 
reunión  celebrada  la  víspera.  Votaron  en 
contra  los  países  del  bloque  soviético 
(S.  IX,  21.  22). 

ÍH]  El  Dr.  Urdaneta  en  discurso,  pro¬ 
nunciado  el  26  de  setiembre,  explicó  la 
posición  de  Colombia  frente  a  los  pro¬ 
blemas  internacionales.  Al  referirse  al 
problema  de  la  delegación  china,  decla¬ 
ró  que  expulsar  a  la  que  representaba  al 
.gobierno  nacionalista,  reconocido  ayer 
como  legítimo  gobierno,  era  incitar  a  la 
sedición  en  todo  el  orbe  y  quebrar  por 
tanto  el  cimiento  de  la  paz  internacional. 


En  el  caso  de  Jerusalén,  la  actitud  de  la 
delegación  de  Colombia  es  bien  conocida.  ' 
Como  representantes  de  un  pueblo  netamen-  ! 
te  católico,  buscamos  un  régimen  de  completa 
garantía  para  los  Santos  Lugares  y  de  puertas  ¡ 
abiertas  para  los  fieles  de  todas  las  religio¬ 
nes.  La  resolución  de  la  Asamblea  General  ’ 
que  estableció  la  internacionalización  de  la 
Ciudad  Santa  está  vigente  y  Colombia  la 
respeta.  Aspiramos  a  que  en  su  aplicación 
se  busque  una  modalidad  tal  que  pueda  ser 
acatada  con  beneplácito  por  los  habitantes  de 
una  y  otra  nacionalidad.  En  este  sentido,  es¬ 
tamos  dispuestos  a  dedicar  nuestros  esfuerzos. 

En  el  caso  de  la  colonias  italianas  cree 
que  Libia  podrá,  antes  de  1952,  entrar 
a  formar  parte  de  la  comunidad  de  las 
naciones  como  estado  libre  e  indepen¬ 
diente.  En  cuanto  a  las  demás  colonias 
quizá  pudiera  encontrarse  una  solución 
en  el  proyecto  de  federación  propuesto 
por  algunos. 

Manifestó  además  que  Colombia  está 
especialmente  interesada  en  el  buen  éxi¬ 
to  del  programa  de  asistencia  técnica  a 
los  países  económicamente  retrasados,  e 
hizo  en  este  punto  mención  del  plan  ' 
Currie,  y  finalmente  declaró  que  el  plan  ■ 


1  Periódicos  citados:  C.,  El  Colombiano;  Ca.,  El  Catolicismo;  D.,  La  Defensa;  DP.,  Diario 
del  Pacífico;  E.,  El  Espectador;  JS.,  Justicia  Social;  L.,  El  Liberal;  Pa.,  La  Patria;  Pr., 
Ea  Prensa;  P.,  El  País;  N.,  La  Nación;  S.,  El  Siglo;  Sem.,  Semana;  T.,  El  Tiempo. 
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de  dar  mayor  elasticidad  a  la  acción  de 
la  asamblea  general,  para  la  solución  de 
los  problemas  internacionales,  es  un  mo¬ 
vimiento  saludable  (Pr.  IX,  28). 

La  fragata  «Almirante  Padilla». 

Colombia  ha  ofrecido  a  las  fuerzas  de 
las  Naciones  Unidas  la  fragata  Almiran¬ 
te  Padilla  para  sumarla  a  la  flota  aliada 
que  opera  en  aguas  de  Corea.  La  fra¬ 
gata  mide  91  m.  de  eslora  (longitud) 
y  11  m.  de  manga  (anchura) ;  cuenta  con 
3  cañones  navales,  y  6  antiaéreos.  El 
mando  de  la  nave  fue  confiado  al  capi¬ 
tán  de  corbeta  Julio  César  Reyes  Canal. 
Zarpó  con  rumbo  a  los  Estados  Unidos 
el  P  de  noviembre.  Por  iniciativa  del 
mismo  comandante  fue  oficiada  una 
misa  solemne  antes  de  zarpar.  Este  ofre¬ 
cimiento  de  Colombia  fue  agradecido 
por  las  autoridades  de  ios  Estados 
Unidos. 

El  caso  Haya  de  la  Torre 

En  la  Corte  internacional  de  La  Haya 
se  finalizaron  las  audiencias  sobre  la 
demanda  presentada  por  Colombia  para 
una  decisión  sobre  el  caso  de  Víctor  Raúl 
Haya  de  la  Torre,  refugiado  en  la  em¬ 
bajada  colombiana  de  Lima.  La  delega¬ 
ción  colombiana  está  integrada  por  los 
Dfs.  Jesús  María  Yepes  y  Alfredo  Vás- 
quez  Carrizosa,  y  la  del  Perú  por  los 
Drs.  Carlos  Sayán  Alvarez  y  Felipe  Lú¬ 
dela  y  los  profesores  Georges  Scelle, 
francés,  y  Julio  López  Oliván,  español, 
como  consejeros.  La  demanda  de  Colom¬ 
bia  plantea  dos  cuestiones:  1)  con¬ 
formidad  con  la  convención  de  La  Llá¬ 
bana  de  1928,  el  acuerdo  bolivariano  de 
1911  y  el  derecho  internacional  ameri¬ 
cano,  Colombia  ¿tiene  el  derecho  de  ca¬ 
lificar  el  delito  para  los  fines  del  asilo? 
y  2)  ¿está  obligado  el  Perú  a  dar  las 
garantías  necesarias  a  Haya  de  la  Torre 
para  que  salga  del  país?  Colombia  de¬ 
fiende  que  el  líder  aprista  es  un  refugia¬ 
do  político,  tesis  que  ha  sido  atacada  por 
el  Perú,  quien  considera  a  Haya  de  la 


Torre  como  un  delincuente  común.  Co¬ 
mo  lo  han  hecho  notar  los  voceros  de 
Colombia  y  la  prensa  nacional  (S.  X,. 
I.  N.  X,  7)  el  gobierno  no  tiene  interés, 
especial  en  la  persona  de  Haya  de  la 
Torre,  cuya  ideología  no  comparte;  solo 
ha  entablado  el  juicio  en  defensa  de  los. 
derechos  y  tratados  internacionales. 

En  el  congreso  de  prensa 

A  la  sexta  conferencia  de  la  sociedad 
interamericana  de  prensa,  que  se  reunió 
en  Nueva  York  en  la  primera  quincena 
de  octubre,  concurrieron  representantes 
de  los  principales  diarios  colombianos. 
Durante  una  de  las  sesiones  vespertinas, 
Alberto  Galindo,  director  de  El  Liberal,, 
pidió  la  palabra  para  leer  una  comuni¬ 
cación  de  los  parlamentarios  liberales 
colombianos,  en  la  que  se  quejaban  de 
haber  sido  abolidas  en  Colombia  las  li¬ 
bertades  públicas,  especialmente  la  de 
pensamiento.  Aunque  esta  intervención 
del  periodista  liberal  fue  declarada,  por 
el  presidente  de  la  conferencia,  fuera 
del  orden,  se  permitió  a  Galindo  conti¬ 
nuar  y  se  facultó  al  director  de  El  Siglo, 
Alvaro  Gómez  Hurtado,  para  contestarle. 
Gómez  Hurtado  recordó,  en  su  respues¬ 
ta,  cómo  durante  el  régimen  liberal  12 
periódicos  conservadores  habían  sido 
destruidos,  y  manifestó  que  la  censura 
se  había  hecho  necesaria  en  Colombia 
porque  el  país  se  encontró  a  bordo  de 
la  guerra  civil  (S.  T.  C.  X,  10;  Sem.  X, 
21). 

Como  The  New  York  Times  hiciera 
eco  a  la  comunicación  de  los  congresistas 
liberales,  diciendo  que  en  Colombia  no 
existía  la  libertad  de  prensa,  el  emba¬ 
jador  colombiano  ante  las  Naciones  LTni- 
das,  Juan  Uribe  Cualla,  dirigió  al  diariO' 
neoyorkino  una  carta  de  rectificación, 
en  la  que  declara  que  en  Colombia  hay 
libertad  de  prensa,  pero  que  en  tiempos 
de  perturbación  del  orden  público,  la 
constitución  autoriza  al  presidente  de 
la  república  para  suspender  las  garan- 


Todo  lo  grande  es  el  resultado  de  los  esfuerzos  pequeños  que  se  suman 

cada  día.  Busque  triunfar  por  medio  de  la 
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tías  constitucionales,  incluyendo  la  dicha 
libertad  (S.  X,  13). 

Condecoraciones 

(El  A  bordo  de  la  fragata  colombiana 
Almirante  Padilla,  de  viaje  por  Suramé- 
rica,  recibieron  el  presidente  de  la  Ar¬ 
gentina,  Juan  Domingo  Perón,  y  su  es¬ 
posa  doña  Eva  Duarte  de  Perón,  la 
Gran  Cruz  extraordinaria  de  la  orden 
de  Boyacá,  de  manos  del  embajador 
colombiano  Domingo  Esguerra. 

0  El  gobierno  colombiano  ha  otorga¬ 
do  la  Cruz  de  Boyacá  a  distinguidas  per¬ 
sonalidades  del  gobierno  español,  entre 
ellas  a  los  ministros  de  relaciones  exte¬ 
riores-  y  educación,  Alberto  Martín  Ar¬ 
tajo  y  José  Ibáñez  Martín,  y  al  alcalde 
de  Madrid,  José  Moreno  Torres. 

E  Ha  sido  también  condecorado  con 
la  Cruz  de  Boyacá  el  ex-embajador  de 
Venezuela  en  Colombia,  Mario  Briceño 
Iragorri. 

[E  Efraín  Casas  Manrique,  ministro 
consejero  de  la  embajada  colombiana  en 
España  fue  condecorado  como  miembro 
de  honor  del  Instituto  de  cultura  his¬ 
pánica. 

Embajador  de  Francia 

El  nuevo  embajador  de  Francia,  Abel 
Verdier,  presentó  credenciales  el  10  de 
octubre.  «He  podido  comprobar  perso¬ 
nalmente,  dijo  el  embajador,  con  interés 
con  admiración,  con  emoción,  que  nada 
de  lo  que  concierne  a  Francia,  a  su  cul¬ 
tura,  a  sus  escritores,  a  sus  artistas,  a 
sus  sabios,  se  ignora  en  Colombia,  y  que 
todos  experimentan  orgullo  en  hablar  la 
lengua  de  Moliere». 

En  su  respuesta  el  presidente  hizo 


el  siguiente  elogio  de  Francia:  «Esa  no¬ 
ble  y  antigua  Francia,  con  la  cual  nos 
han  unido  tan  sólidos  vínculos,  a  la  cual 
hemos  mirado  siempre  como  fiel  depo¬ 
sitarla  de  las  más  bellas  tradiciones  de 
culto  a  la  justicia  y  de  amor  inquebran¬ 
table  a  la  libertad . .  . ;  patria  de  San  Luis 
y  de  Santa  Juana  de  Arco,  síntesis  lu¬ 
minosa  de  virtud  y  heroísmo,  que  Fran¬ 
cia  ha  sabido  conservar  en  inconfundi¬ 
bles  características  históricas  a  través 
de  los  siglos». 

Nombramientos 

Han  sido  nombrados  embajadores  de 
Colombia  en  España,  Italia,  República 
Dominicana  y  Venezuela,  los  Drs.  Gui¬ 
llermo  León  Valencia,  Alfonso  Uribe 
Misas,  Hernando  Sorzano  y  Diego  Gar- 
cés  respectivamente. 

Ministro  de  Colombia  en  Portugal  fue 
designado  el  Dr.  Lucio  Pabón  Núñez. 

Misión  canadiense 

Para  incrementar  las  relaciones  comer¬ 
ciales  entre  Colombia  y  Canadá  vino  una 
misión  canadiense  presidida  por  H.  L. 
Brown.  Durante  el  año  pasado,  según 
Mr.  Brown,  su  nación  compró  a  la  nues¬ 
tra  artículos  por  valor  de  U.  S. 
$  12.539.000,00,  en  especial  café  y  ba¬ 
nano  (T.  X,  15). 

Día  de  Colombia  en  Nueva  Orleans 

En  Nueva  Orleans  (EE.  UU.)  se 
abrió  una  exposición  de  objetos  colom¬ 
bianos.  El  día  23  de  octubre  fue  decla¬ 
rado  «el  día  de  Colombia»  por  el  alcalde 
de  la  ciudad,  D.  S.  Morrison.  Asistió  a 
la  apertura  de  la  exposición  el  embaja¬ 
dor  colombiano,  Eduardo  Zuleta  Angel, 
a  quien  le  fueron  entregadas  ese  día  las 
llaves  de  la  ciudad  (S.  X,  24). 


II  —  ADMINISTRATIVA  Y  POLITICA 


PRESIDENTE 
La  salud  del  presidente 

El  presidente  de  la  república,  Lau¬ 
reano  Gómez,  después  de  haber  visitado 
en  Popayán  las  obras  nacionales,  se  di¬ 
rigió  a  la  base  aérea  de  Palanquero,  a 


orillas  del  río  Magdalena,  para  presen¬ 
ciar,  el  17  de  septiembre,  las  demostra¬ 
ciones  de  caza  y  bombardeo  de  la  avia¬ 
ción  militar.  Terminadas  las  maniobras 
el  presidente  sufrió  un  accidente  agudo 
de  hipertensión  arterial.  Pero  al  día  si- 
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CARTA  ABIERTA 
de  una  madre  a  un  conductor 

Señor  Conductor. 

Mi  hijo  ha  comenzado  de  nuevo  sus  clases.  Llevaba  sus  zapatos  lustrados  y  un  vestido  limpio  y  bien  cuida¬ 
do  que  es  su  orgullo. 

Apenas  cuenta  siete  años  de  edad.  Al  salir,  su  perrito  se  detuvo  un  momento  en  la  puerta  de  la  calle"  para 
despedirlo  a  su  manera,  mientras  mi  pequeño  decía  adiós  y  se  marchaba  a  la  escuela. 

Anoche  hablamos  mucho  sobre  sus  estudios. 

Me  habló  de  los  gestos  del  compañerito  que  se  sienta  en  el  otro  extremo  del  aula,  cuando  hace  travesuras. 
Me  contó  también  que  la  niña  grande  que  vive  en  nusstra  vecindad,  no  cree  en  el  Niño  Dios. 

Hablamos  sobre  muchas  cosas  y  luego  estudiamos  juntos  escritura,  aritmética  y  lectura.  Después  se  fue 
a  dormir. 

Ahora  está  en  su  habitación,  y  vive,  en  sus  sueños,  la  fantasía  de  los  cuentos,  mientras  su  perro  descansa 
enroscado  al  pie  de  la  cama. 

Usted,  señor  Conductor:  no  lo  lastimará,  verdad? 

Es  el  único  hijo  que  tenemos.  Mientras  permanece  en  casa  entretenido  con  sus  juguetes,  lo  vigilo  para  que 
no  se  haga  ningún  daño.  Pero  cuando  se  va  a  la  escuela,  cuando  camina  por  las  calles. . .  entonces,  está  en 
sus  manos. 

Puede  correr  como  un  ciervo  o  precipitarse  con  el  atolondramiento  de  una  ardilla.  Como  a  cualquier  niño# 
le  gusta  jugar  con  sus  compañeros  y  sus  amiguitas. 

Pero  no  podemos  estar  con  él  todo  el  tiempo.  Su  padre  tiene  que  trabajar  y  yo  tengo  a  mi  cargo  los  quehace¬ 
res  de  la  casa.  Por  eso  le  pido  que  me  ayude  a  protegerlo. 

Cuando  esté  cerca  de  los  niños  o  pase  por  una  escuela,  por  favor,  conduzca  usted  despacio  y  con  especialí- 
simo  cuidado. 

Recuerde  siempre  que  los  niños,  sin  conciencia  del  peligro,  se  lanzan  a  la  calle  sin  mirar. 


CUIDE  DE  ELLOS. ...  y  de  él,  POR  FAVOR! 


€sso  Colombiana  S.A: 


guíente  podía  subir  a  Bogotá  y  los  mé¬ 
dicos  comunicaban  este  mismo  día  que 
su  estado  era  excelente  (S.  X,  19;  Sem. 
Jí,  23). 

JEl  designado  presidencial 

El  26  de  setiembre  el  presidente  se 
dirigió  por  medio  de  la  radio  a  toda  la 
nación  para  comunicar  un  importante 
^decreto.  Dijo  en  su  alocución: 

Como  es  deber  del  gobierno  evitar  todos 
Jos  peligros,  próximos  o  remotos,  que  pudie¬ 
ran  existir  para  la  tranquilidad  social,  los 
ilustres  miembros  del  actual  gabinete  han 
^estudiado  con  mucho  detenimiento  y  desvela¬ 
do  patriotismo  la  situación  constitucional 
«xistente  y  han  reducido  a  fórmulas  jurídi¬ 
cas,  muy  concretas  y  exactas,  el  caso  pro¬ 
bable  de  una  inhabilidad  mía  para  continuar 
desempeñando  el  mando  supremo. 

Con  la  voluntad  dirigida  al  bien  común, 
irrevocablemente  unidos  al  imperativo  mo¬ 
ral  del  buen  gobierno  y  después  de  análisis 
cuidadoso  e  imparcial  de  los  mandatos  cons¬ 
titucionales,  los  ministros  llegaron  a  con- 
iclusiones  definidas,  cuya  luminosa  evidencia 
¡surge  de  su  propia  enunciación. 

El  gobierno  formado  en  este  caso  por  el 
«presidente  y  los  ministros  del  despacho,  ha 
resuelto  dictar  el  decreto  número  2996  de 
«esta  fecha  que  regula  la  sucesión  presiden¬ 
cial  de  una  manera  definitiva  e  incontro¬ 
vertible. 

Este  decreto  lleva  por  título:  «Por  el 
.cual  se  determina  el  orden  de  prelación 
<de  que  trata  el  artículo  125  de  la  Cons¬ 
titución  nacional».  En  él  se  hacían,  en¬ 
tre  otros,  estos  considerandos:  que  el 
acto  legislativo  N9  de  1945  modificó 
sustancialmente  la  institución  de  la  de- 
signatura,  reglamentando  íntegramente 
la  materia,  como  quiera  que  cambió  la 
naturaleza  de  aquella,  al  suprimir  las 
funciones  concretas  que  tenía,  al  susti¬ 
tuir  la  concepción  plural  de  los  designa¬ 
dos  por  la  de  uno  solo  y  al  señalar  a  este 
un  período  de  dos  años;  que  el  congreso 
de  1949  definió  claramente  su  criterio 
de  que,  según  la  reforma  constitucional 
de  1945,  el  vencimiento  del  período  del 
designado  produce  la  vacante,  por  lo 
cual  procedió  en  agosto  de  1949  a  elegir 
,al  mismo  ciudadano  cuyo  período  había 


vencido  el  7  de  agosto  de  1948;  y  que 
en  la  actualidad  está  vacante  la  designa¬ 
tura  por  haber  expirado  el  período  del 
ciudadano  nombrado.  El  artículo  1®  del 
decreto  establece  el  orden  entre  los  mi¬ 
nistros  y  gobernadores  en  que  entrarán 
a  ejercer  la  presidencia  de  la  república 
en  caso  de  falta  absoluta  o  temporal 
del  presidente,  y  el  segundo  suspende  las 
disposiciones  contrarias  al  decreto. 

Dos  cartas 

Eduardo  Santos,  elegido  designado 
por  el  congreso  de  1948,  dirigió  una 
carta  a  los  ministros  del  gabinete  ejecu¬ 
tivo  para  protestar  por  este  decreto,  que 
rechaza  como  «contrario  a  indiscutibles 
preceptos  constitucionales».  El  artículo 
125  de  la  constitución  de  1886,  alega, 
establece  que  «cuando  por  cualquier  cau¬ 
sa  no  hubiere  hecho  el  congreso  elección 
de  designado,  conservará  el  carácter  de 
tal  el  anteriormente  elegido».  Esta  nor¬ 
ma  no  ha  sido  modificada  ni  alterada 
en  ninguna  de  las  reformas  realizadas,  y 
no  solo  no  es  opuesta  a  la  reforma  de 
1945  sino  que  es  su  complemento  nece¬ 
sario.  Más  adelante  escribe:  «Desde  el 
9  de  noviembre  pasado  venimos  asistien¬ 
do  a  una  serie  de  golpes  de  Estado  de 
los  cuales  el  realizado  con  vuestro  de¬ 
creto  de  ayer  no  es  sino  uno  más»,  y 
ennumera  una  serie  de  medidas  tomadas 
por  el  gobierno  las  que  califica  de  dic¬ 
tatoriales.  Protesta  además  por  la  cen¬ 
sura  de  prensa  «sin  precedentes  en  nin¬ 
guna  parte  del  mundo»  y  declara  final¬ 
mente  que  no  hace  otra  cosa  que  defen¬ 
der  la  vigencia  del  orden  constitucional, 
la  voluntad  del  congreso  nacional  y  la 
plena  validez  de  la  designatura. 

A  esta  carta  respondió  el  ministro  de 
gobierno,  Domingo  Sarasty,  con  otra  en 
la  que  dice: 

Esa  comunicación  suya  se  ha  hecho  circu¬ 
lar  clandestinamente  en  todo  el  territorio  del 
país  y  fuera  de  él,  no  con  el  objeto  de  sos¬ 
tener  una  tesis  constitucional  — la  cual  no  se 
esboza  siquiera  en  parte  alguna  de  su  escri¬ 
to —  ni  con  el  ánimo  de  colaborar  en  el  res¬ 
tablecimiento  del  sosiego  público,  sino  con 


Contra  artritismo,  reumatismo,  gota,  tome  Acidurína  J.  G.  B. 


INSTITUTO 

DE  FOMENTO  INDUSTRIAL 

Uliuníis  empresas  fendadas  a  imoalsadas  par  el  lasffleia 

EMPRESA  SIDERURGICA  NACIONAL  DE  PAZ  DE  RIO  S.  A. 
BOGOTA. 

INDUSTRIA  COLOMBIANA  DE  LLANTAS  S.  A.  —  BOGOTA 

UNION  INDUSTRIAL  Y  ASTILLEROS  DE  BARRANQUILLA 
«UNIAL»  S.  A.  —  BARRANQUILLA. 

INDUSTRIAS  DE  MANGLE  S.  A.  —  BOGOTA. 

« 

MADERAS  «LA  INDUSTRIA»  S.  A.  —  BARRANQUILLA. 

INDUSTRIA  COLOMBIANA  DE  PESCA  MARITIMA  S.  A. 
BOGOTA. 


INDUSTRIA  PIQUERA  COLOMBIANA  S.  A.  —  POPAYAN. 

CONSORCIO  INDUSTRIAL  DE  SANTANDER  S.  A. 
BUCARAMANGA. 


COMPAÑIA  NACIONAL  DE  CLORO  Y  SUS  DERIVADOS 
S.  A.  —  BOGOTA. 

COMPAÑIA  DE  PRODUCTOS  ALIMENTICIOS 
«EL  PAPAGAYO»  S.  A.  —  BOGOTA. 

COMPAÑIA  DE  PRODUCTOS  QUIMICOS  NACIONALES 
«SULFACIDO»  S.  A.  —  MEDELLIN. 

FABRICA  DE  HILADOS  Y  TEJIDOS  DE  LANA  «FILANA» 
S.  A.  —  MEDELLIN. 

EMPRESA  SIDERURGICA  S.  A.  —  MEDELLIN. 

VIDRIERA  COLOMBIANA  S.  A.  —  PEREIRA. 

PLANTA  DE  PRODUCTOS  QUIMICOS  DERIVADOS  DEL 
CLORURO  DE  SODIO  —  BOGOTA. 


el  propósito  intencionado  y  claro  de  crear 
zozobra  e  intranquilidad,  a  fin  de  que  los 
empeños  del  gobierno  por  restaurar  el  orden 
y  la  normalidad  constitucional  no  puedan  te¬ 
ner  pronta  y  cabal  realización. 

Empieza  luégo  el  ministro  a  hacer  la 
historia  de  la  designatura,  institución 
que  ha  sido,  desde  1886  a  1945,  cuatro 
veces  regulada  entre  nosotros.  La  úl¬ 
tima  reglamentación  fue  la  de  1945,  to¬ 
talmente  distinta  de  la  anterior  de  1910, 
y  en  la  que  se  suprimió  la  primera  parte 
del  artículo  125  de  la  constitución,  por 
haber  reglamentado  íntegramente  la  ma¬ 
teria  sin  incluirlo.  Además,  en  esta  re¬ 
glamentación  la  designatura  dejó  de  ser 
un  cargo  público  para  convertirse  en 
una  simple  investidura  de  suplencia  cir¬ 
cunscrita  al  término  fijo  de  dos  años,  sin 
que  de  allí  pueda  exceder  un  solo  día, 
porque  en  materia  de  suplencias  de  los 
funcionarios  públicos,  la  expiración  del 
término  apareja  la  desaparición  de  la 
eventual  vocación  sucesoral  que  implica. 
Esta  tesis,  continúa  el  ministro,  está  abo¬ 
nada  por  la  autoridad  del  congreso,  de 
la  corte  suprema  de  justicia  y  del  con¬ 
sejo  de  estado.  En  efecto  el  congreso  aco¬ 
gió,  en  1949,  la  tesis  de  los  senadores 
Gilberto  Moreno  y  Camilo  Mejía  Du¬ 
que  de  que  no  regía  el  inciso  4*?  del  ar¬ 
tículo  149  de  la  Constitución,  referente 
a  los  magistrados  de  la  Corte;  y  la  razón 
era  el  haber  sido  regulada  íntegramente 
la  materia  en  la  reforma  de  1945. 

En  igual  sentido  se  expresó  la  corte 
suprema  de  justicia  a  propósito  de  los 
suplentes  de  los  magistrados  de  los  tri¬ 
bunales,  al  aprobar  por  unanimidad,  el 
15  de  octubre  de  1947,  un  informe  en  el 
que  se  demostró  que  el  artículo  149  de 
la  constitución  de  1886  estaba  derogado, 
no  por  declaración  expresa  del  constitu¬ 
yente,  ni  por  ser  incompatible  con  dis¬ 
posiciones  posteriores,  sino  por  haber 
sido  regulada  íntegramente  la  materia 
en  1945. 


En  el  consejo  de  estado,  el  consejero 
liberal  Jorge  Lamus  Girón,  sustentó  esta 
tesis  acogida  por  el  consejo: 

1” — Tres  fenómenos  jurídicos  deian  sin 
vigencia  una  disposición  legal  anterior:  la 
declaración  expresa  del  legislador,  o  la  in¬ 
compatibilidad  con  las  disposiciones  especia¬ 
les  posteriores,  o  la  expedición  de  una  ley 
nueva  que  regule  íntegramente  la  materia; 

2® — Este  principio  de  Interpretación,  con¬ 
sagrado  en  el  artículo  3”  de  la  ley  153  de 
1887  para  las  leyes,  es  aplicable  también  a 
la  constitución,  que  es  la  ley  de  las  leyes; 

3” — Lo  anterior  fue  consignado  como  juris¬ 
prudencia  del  consejo,  en  la  sentencia  profe¬ 
rida  el  7  de  diciembre  de  1943. 

Finalmente  el  ministro  se  refiere  rápi¬ 
damente  a  las  demás  acusaciones  de 
Santos,  y  termina  así: 

Para  defender  los  fueros  y  prerrogativas 
del  congreso  con  tanto  entusiasmo  como  el 
suyo,  es  necesario  olvidar  sus  propias  ac¬ 
tuaciones.  Es  necesario  olvidar  que  usted, 
en  calidad  de  presidente  de  los  colombianos, 
sin  atribuciones  constitucionales  ni  legales  y 
sin  que  el  país  atravesara  las  difíciles  cir¬ 
cunstancias  sociales,  políticas  y  económicas 
a  que  lo  llevaron,  primero  los  sucesos  del 
9  de  abril  de  1948,  y  luégo  las  vergonzosas 
escenas  parlamentarias  de  1949,  impidió  por 
la  fuerza  en  1942  la  reunión  de  las  asambleas 
departamentales.  Es  necesario  olvidar  que 
usted,  extremándose  en  el  uso  de  concretas 
y  precisas  facultades  extraordinarias,  se  eri¬ 
gió  en  legislador  omnímodo  y  así  expidió 
precipitadamente  480  decretos-leyes  mani¬ 
fiestamente  inconstitucionales.  De  esta  suer¬ 
te,  usted  asumió  de  facto  los  poderes  ejecu¬ 
tivo  y  legislativo,  reemplazando  al  congreso 
en  su  función  legisladora...  Usted  no  de¬ 
fiende  ni  el  derecho,  ni  la  justicia,  ni  la  li¬ 
bertad,  ni  la  separación  de  los  poderes  pú¬ 
blicos,  ni  las  prerrogativas  del  congreso,  ni  c-l 
imperio  de  la  constitución,  sino  una  expecta¬ 
tiva  personal  y  política  hoy  inexistente _ 

Al  hacerlo,  cumple  dudosa  labor  de  partido,.^ 
pero  no  defiende  una  solución  de  derecho. 

Nombramientos 

[H]  Contralor  interino  de  la  república 
ha  sido  nombrado  el  Dr.  José  M.  Blan¬ 
co  Núñez,  hasta  entonces  magistrado  de 
la  Corte  suprema  de  justicia.  En  su 


Buen  padre,  buen  hijo,  buen  esposo  y  buen  hermano,  será  quien  sabe 

economizar  y  lleva  sus  economías  a  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
- — - 
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CUMPLIRAN  ESTE  PROPOSITO 
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LA  REPUBL 


Teemplazo  en  la  Corte  fue  designado  el 
Dr.  Miguel  H.  Arteaga. 

ÍEI  El  presidente  aceptó  la  renuncia 
presentada  por  el  Dr.  Guillermo  Eler- 
nández  Rodríguez  del  cargo  de  consejero 
de  estado,  y  nombró  en  su  lugar  al  Dr. 
Daniel  Anzola,  mientras  el  suplente  del 
Dr.  Hernández  acredita  las  condiciones 
legales  necesarias  para  posesionarse. 

H]  El  teniente-coronel  Alberto  Gómez 
Arenas  ha  sido  designado  director  ge¬ 
neral  de  la  policía  nacional,  y  el  Dr.  En¬ 
rique  Vargas  Orjuela  jefe  del  departa¬ 
mento  de  investigación  criminal  (de- 
tectivismo). 

S  Comisarios  e  intendentes  para  los 
territorios  nacionales  han  sido  designa¬ 
dos  Jaime  Espinosa  Ricardo  para  San 
Andrés  y  Providencia,  Maximio  Visbal 
para  el  Caquetá,  Jorge  Gutiérrez  Arjona 
para  la  Goajira,  y  José  Rafael  Escan- 
dón  para  el  Casanare. 

CONGRESO 
El  sueldo  permanente 

El  presidente  de  la  república  en  vista 
de  que  el  sueldo  permanente  «ha  ejerci¬ 
do  una  acción  desmoralizadora  sobre  el 
propio  parlamento  y  ha  hecho  más  vio¬ 
lenta  la  lucha  de  los  partidos  al  agregar 
el  interés  económico  a  los  intereses  sim¬ 
plemente  políticos»  y  de  que  la  opinión 
nacional  ha  manifestado  su  inconformi¬ 
dad  con  dicho  sistema,  suspendió  la  re¬ 
muneración  permanente  y  fijó  en  la  can¬ 
tidad  de  $  1.800  mensuales  la  remunera¬ 
ción  de  los  parlamentarios  durante  el 
período  de  las  sesiones,  de  los  cuales  se 
deducirán  $  60,00  por  cada  sesión  a  que 
deje  de  concurrir  el  senador  o  represen¬ 
tante  (  S.  C.  XI,  2). 

Esta  medida  ha  sido  muy  bien  recibida 
por  toda  la  opinión  pública.  Así  v.  gr. 
El  Tiempo  (XI,  3)  defendía  que  la  ne¬ 
cesidad  de  eliminar  las  dietas  fijas,  «co¬ 
mo  medida  de  moralización  democrá¬ 
tica»,  había  sido  expuesta  claramente 


por  los  jefes  del  liberalismo,  y  Diario  del 
Pacifico  (XI,  3)  bajo  el  título  Una  vale¬ 
rosa  actitud  oficial  consideraba  el  decreto 
«como  la  acción  oficial  de  mayor  enver¬ 
gadura  registrada  por  la  vida  nacional 
a  través  de  estos  últimos  años». 

PODER  ELECTORAL 

La  revalidación  de  las  cédulas 

Dio  origen  a  una  interesante  polémica, 
la  queja  del  político  liberal  Andrés  Au¬ 
gusto  Fernández  de  haber  sufrido  una 
demora  en  la  revalidación  de  su  cédula 
electoral,  debida  a  que  el  registrador  de 
Cúcuta  no  encontró  sitio  en  el  reverso  de 
esta  para  colocar  el  sello  y  le  indicó  que 
obtuviera  un  duplicado  (T.  X,  15). 

El  registrador  nacional,  Julián  Cock 
Escobar,  en  carta  al  director  de  El  Tiem¬ 
po,  explicó  que  en  muchas  cédulas  era 
materialmente  imposible  colocar  los  se¬ 
llos  de  la  revisión  por  el  deterioro  y  la 
multitud  de  sellos  de  que  estaban  cu¬ 
biertas;  sin  embargo  había  dado  órde¬ 
nes  de  refrendar  tales  cédulas,  aun  su¬ 
perponiendo  el  sello  y  las  firmas,  pero  de 
manera  que  quedaran  claramente  legi¬ 
bles,  y  estaba  gestionando  un  decreto 
que  autorizase  el  sellarlas  en  el  anverso, 
y  no  solo  en  el  reverso  como  lo  ordenaba 
la  ley  (T.  X,  19). 

Esta  carta  del  registrador  fue  comen¬ 
tada  en  el  editorial  de  El  Siglo  del  19  de 
octubre.  Allí  se  decía:  «El  señor  regis¬ 
trador  nacional  tan  sensible  a  las  insi¬ 
nuaciones  de  la  prensa  liberal,  recogió  la 
queja,  la  analizó  y  desvaneció. .  .  Exceso 
de  complacencia  cuyas  consecuencias 
pueden  ser  imprevisibles,  pero  que  en 
todo  caso  habrá  ya  satisfecho  la  deman¬ 
da  de  El  Tiempo».  Y  más  adelante: 
«Ahora  mismo  vemos  a  los  electoreros 
liberales  colocados  en  el  poder  electoral 
y  ante  la  mirada  complaciente  de  los 
funcionarios  conservadores  estorbando 
la  cedulación  de  los  campesinos  conser¬ 
vadores». 


Antípalúdico  Bebé  J.  G.  B.  la  alegría  de  su  hogar. 
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^  PS  L  A  R  E  P  U  B  L  I  C  A 


No  fue  muy  del  agrado  del  registrador 
este  comentario  pues  se  sintió  herido  en 
su  delicadeza  de  hombre  y  rectitud  de 
funcionario.  El  no  necesitaba  cambiar  dé 
estilo,  escribe  a  El  Siglo,  pues  aprendió 
los  preceptos  de  la  moral  y  los  heredó 
de  un  hogar  cristiano  y  los  ha  practicado 
a  través  de  su  vida.  En  su  carp  de  re¬ 
gistrador  está  obrando  con  la  imparcia¬ 
lidad  de  un  juez  recto,  y  debe  atender 
a  las  quejas  de  todos.  Pide  que  se  con¬ 
creten  los  cargos  y  se  exhiban  las  prue¬ 
bas  sobre  la  acusación  de  que  elementos 
liberales  están  impidiendo  la  cedulación 
de  los  campesinos  conservadores  i(T. 
X,  21). 

El  diario  conservador,  respondiendo 
a  esta  carta  de  Cock,  del  que  dice  que 
no  tiene  sensiblerías  liberales,  pero  tam¬ 
poco  las  tiene  conservadoras,  concrei.i 
los  cargos  y  acusa  a  los  registradores  li¬ 
berales  de  Fómeque,  Sopó  y  Túquerres 
de  impédir  la  revisión  de  las  cédulas 
conservadoras,  y  al  de  Fontibón  de  te¬ 
ner  en  su  despacho  oficial  un  comité  po¬ 
lítico;  se  queja  además  de  que  en  Bo- 
yacá  se  carezca  de  los  útiles  necesarios 
para  la  cedulación  (S.  X,  22). 

El  Tiempo,  al  día  siguiente,  presentó 
a  su  vez  varios  hechos  con  los  que  que¬ 
ría  probar  que  se  estaba  impidiendo  a 
los  liberales  la  revisión  de  sus  cédulas. 
Estos  hechos  eran,  entre  otros,  el  que 
el  alcalde  de  Toledo  (N.  de  S.)  había 
obligado  al  registrador  a  actuar  sin  pa¬ 
ridad,  el  que  el  de  Toledo  (Ant.)  puso 
preso  al  auxiliar  de  la  registraduría,  el 
que  en  Cácota  fue  hostilizada  la  regis- 
tiaduría  por  personas  desconocidas;  el 
que  en  Quipile  no  era  bien  mirado  el 
registrador,  etc. 

También  esta  publicación  mereció  una 
carta  del  registrador  en  la  que  declara 
que  la  información  publicada,  aunque 
cierta  pues  está  tomada  de  los  datos 


que  él  mismo  suministró  a  la  corte  elec-  ^ 
toral,  es  incompleta  y  unilateral. 

Su  periódico,  señor  director,  no  enumera  ^ 
los  casos  acaecidos  en  Toledo  (Norte  de  ^ 
Santander),  Caucasia,  en  donde  el  Registra¬ 
dor  Municipal,  Alfonso  Hernández,  fue 
muerto,  por  una  banda  de  malhechores  que 
saqueó  aquel  lugar  y  cometió  toda  clase  de 
depredaciones.  El  Registrador  y  el  Auxiliar 
de  Tangua,  Nariño,  fueron  heridos  y  atacados 
a  piedra.  En  Juan  de  Acosta  (Atlántico),  el 
Visitador  Departamental  de  aquella  delega¬ 
ción,  señor  Guillermo  Daza  Dangond,  con-  ‘ 
servador,  fue  agredido  por  varios  ciudadanos,  , 
que  lo  obligaron  bajó  coacción  de  amena¬ 
zas  a  suspender  la  visita  que  practicaba  en 
la  Registraduría  de  ese  municipio.  El  Re¬ 
gistrador  de  Río  de  Oro  (Magdalena),  in¬ 
forma  que,  por  no  corresponder  a  inescrupu¬ 
losas  propuestas,  relacionadas  con  la  revisión 
de  las  cédulas,  fue  víctima  de  vulgares  insul¬ 
tos  por  parte  del  jefe  conservador  e  Inspec¬ 
tor  de  los  Censos  Nacionales.  El  Registrador 
es  de  filiación  conservadora. 

Como  puede  ver  usted,  señor  director,  los 
casos  se  presentan  de  parte  y  parte,  y  por  eso 
hay  que  conservar  un  absoluto  equilibrio  y  ^ 
cuando  se  denuncien,  o  se  trate  de  ponerles 
correctivo,  o  de  que  se  les  ponga,  por  quie¬ 
nes  compete,  no  hay  que  perder  de  vista  que 
la  justicia  es  una  y  que  quienes  la  infringen 
son  muchos,  y  ellos  pertenecientes  a  los 
diversos  partidos  políticos.  (T.  X,  25). 

ORDEN  PUBLICO 
Ataque  a  San  Eduardo 

La  población  boyacense  de  San  Eduar¬ 
do  fue  atacada  el  de  octubre  por  una 
banda  de  revoltosos  bajo  el  mando  de  un 
Pablo  Bautista.  A  los  gritos  de  «viva  el 
partido  liberal»  fueron  saqueadas  e  in¬ 
cendiadas  algunas  casas  y  asesinados 
seis  de  los  moradores  de  la  población.  El 
párroco,  Pbro.  Ramón  Serrano,  a  quien 
intentaron  dar  muerte,  pudo  salvar  la 
vida  con  dificultad  (S.  X,  8;  El  Dentó-  I 
crata,  X,  13). 

H]  Pocos  días  después,  el  16  de  oc¬ 
tubre,  fue  a  su  vez  asaltada  la  vereda 
de  Chaguazá,  perteneciente  al  municipio 
de  Labranzagrande  (Boy.).  (El  Demó¬ 
crata,  X,  20). 


El  que  gasta  todo  lo  que  tiene  y  lo  que  gana,  nunca  su  actividad  será  fuente 

de  progreso. 
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Cerciórese  de  que  tenga  en  el  orillo  esta  marca: 


POLITICA  CONSERVADORA 
Homenajes 

En  el  restaurante  Temel  de  Bogotá 
más  de  500  personas  asistieron  al  ban¬ 
quete  que  el  conservatismo  ofreció  al 
Ór.  Gilberto  Alzate  Avendaño  por  su 
designación  para  presidente  del  direc¬ 
torio  nacional  conservador.  Hicieron  el 
ofrecimiento  del  homenaje  los  Drs.  Eva¬ 
risto  Sourdis,  ex-canciller,  y  Lucio  Pa- 
bón  Núñez,  ex-gobernador  de  Norte  de 
Santander.  Entre  los  invitados  asistió  al 
banquete  el  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez, 
quien  fue  muy  ovacionado.  Parecidos 
homenajes  tributaron  a  Alzate  Aven- 
daño  el  conservatismo  del  Atlántico  en 
el  Hotel  del  Prado,  y  el  de  Bolívar  en 
el  Hotel  Caribe. 

Directorio  de  Antioquia 

En  Antioquia  los  conservadores  se 
encontraban  divididos  en  dos  grupos, 
dirigidos  el  uno  por  el  Dr.  Dionisio  Aran- 
go  Ferrer,  y  el  otro  por  los  hermanos 
Eduardo  y  Pedro  Berrío  González.  Esta 
división  no  obedecía  a  motivos  ideoló¬ 
gicos  sino  a  la  manera  de  plantear  y  re¬ 
solver  los  problemas  del  momento  polí¬ 
tico.  Para  estudiar  la  situación  y  buscar 
la  unión,  prestantes  conservadores  soli¬ 
citaron  la  reunión  de  una  convención 
departamental,  en  lo  que  vinieron  final¬ 
mente  a  convenir  ambos  grupos  a  fines 
de  setiembre. 

La  convención  se  reunió  el  1®  de  octu¬ 
bre.  Las  dos  tendencias  no  pudieron 
avenirse,  y  18  de  los  33  convencionistas, 
partidarios  aquellos  de  Arango  Ferrer, 
se  trasladaron  a  los  salones  del  vesper¬ 
tino  conservador  La  Defensa  y  eligieron 
un  nuevo  directorio.  Mas  el  anterior  di¬ 
rectorio  se  negó  a  reconocerlo  y  a  re¬ 
signar  sus  poderes. 

Para  buscar  una  rápida  solución  al 
conflicto  intervino  el  directorio  nacio¬ 
nal  y  se  llegó  a  la  constitución  de  un 
tribunal  de  árbitros,  al  que  se  confió  la 
designación  de  los  miembros  del  nuevo 


directorio  departamental.  Los  árbitros 
fueron  Gilberto  Alzate  Avendaño  y 
Eduardo  Berrío,  nombrados  por  los  par¬ 
tidarios  de  los  Berríos;  y  Francisco  de 
Paula  Pérez  y  Eleuterio  Serna  por  los 
de  Arango  Ferrer.  El  directorio  elegido 
por  este  tribunal  ha  sido  acogido  por 
ambos  grupos.  Lo  forman  Dionisib  Aran¬ 
go  Ferrer,  Luis  Navarro  Ospina,  Pedro 
J.  Berrío,  Gabriel  Pérez  Roldán  y  José 
Roberto  Vásquez. 

En  el  Valle 

En  el  Valle  revivió  la  vieja  pugna  en¬ 
tre  el  gobernador  del  departamento,  An¬ 
tonio  Lizarazo,  y  el  grupo  conservador 
dirigido  por  los  Borrero  Olano,  directo¬ 
res  de  Diario  del  Pacífico.  El  Dr.  Ni¬ 
colás  Borrero  Olano  se  había  dirigido 
a  la  población  de  Roldanillo  con  el  ob¬ 
jeto  de  presidir  una  reunión  conservado¬ 
ra,  pero  el  alcalde,  capitán  Ramón  Man- 
cera  prohibió  toda  manifestación  públi¬ 
ca,  fundándose  en  el  hecho  de  estar  el 
país  en  estado  de  sitio.  Borrero  Olano 
protestó  contra  tal  medida  y  en  su  pe¬ 
riódico  editorializó  sobre  ella  con  el  tí¬ 
tulo  de  «Una  situación  intolerable».  El 
gobernador  declaró  a  su  vez:  «No  hubo 
coacción,  no  se  violaron  normas  legales, 
ni  atropelló  a  los  derechos  de  nadie». 
(El  País,  X,  16). 

POLITICA  LIBERAL 
Pugna  por  Jornada 

La  pugna  alrededor  de  Jornada,  perió¬ 
dico  liberal  opuesto  a  la  dirección  nacio¬ 
nal  del  partido,  ha  continuado,  aunque 
la  superintendencia  de  sociedades  anóni¬ 
mas  decretó  la  disolución  y  liquidación 
de  la  empresa  Jornada  S.  A.  por  haber 
perdido  esta  el  50%  del  capital  suscrito, 
y  confirmó  el  fallo  que  reconoce  como 
legítimos  directores  del  diario  a  Jorge 
Uribe  Márquez  y  Juan  B.  Barrios,  y  a 
Santiago  Valderrama  como  gerente.  El 
otro  gerente,  Jorge  Villaveces,  convocó  la 
asamblea  general  de  accionistas  para  so¬ 
lucionar  el  conflicto,  y  aunque  esta  con- 
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El  mejor  Cognac 


Después  de  haber  buscado  du« 
rante  cuatro  sij^los  para  llegar  á 
la  perfección,  una  familia  del 
districto  de  Cognac  fundo,  en  1860, 
la  Casa  ALBERT  R0B1]\Í. 
Desde  entonces,  se  ha  impuesto 
dicha  casa  c^n  el  Mundo  por  su 
fidelidad  a  las  Tradiciones  de 
la  Calidad  Francesa. 


ALBERT  ROBIN 


vocación  fue  declarada  ilegal  por  la  su¬ 
perintendencia  de  sociedades  anónimas, 
se  verificó  el  24  de  setiembre.  Villave- 
ces  había  denunciado  antes  como  un  de¬ 
lito  contra  la  fe  pública  el  acuerdo  adop¬ 
tado  por  el  contralor  de  la  nación  An¬ 
tonio  Ordóñez  Cebados  y  Santiago  Val- 
derrama  de  emitir  nuevas  acciones  con 
base  en  una  disposición  que  permite  ele¬ 
var  el  capital  hasta  medio  millón  de 
pesos.  Reunida  la  asamblea  los  partida¬ 
rios  de  Samper  y  Villaveces  se  retiraron 
alegando  falta  de  garantías,  y  en  las 
oficinas  de  Jornada  eligieron  una  nueva 
junta  directiva  de  la  empresa. 

El  18  de  octubre,  según  denuncia  de 
Villaveces,  fueron  asaltados  los  talleres 
de  Jornada  y  sustraídas  algunas  piezas 
indispensables  para  el  funcionamiento 
de  las  máquinas.  Acusaba  al  contralor 
Antonio  Ordóñez  Cebados  y  a  Alberto 
Salcedo  como  promotores  del  hecho.  (S. 
X,  19).  Este  último,  en  carta  a  El  Siglo, 
manifestó  que  había  autorizado,  en  su 
calidad  de  gerente  legal  de  Jornada,  a 
varios  obreros  para  reanudar  tareas  en 
los  talleres  del  diario  y  someter  las  má¬ 
quinas  a  una  cuidadosa  revisión  y  lim¬ 
pieza;  este  personal  fue  obligado  a  sa¬ 
lir  por  la  policía,  sin  que  sustrajera  nin¬ 
gún  material  de  los  talleres  (T.  X,  20). 

Asamblea  de  Antioquia 

En  Mededín  se  reunió  el  28  de  setiem¬ 
bre  una  convención  regional,  que  fue 
presidida  por  Alberto  Jaramido  Sánchez. 
En  ella  se  dio  un  informe  sobre  los 
acuerdos  de  la  última  convención  nacio¬ 
nal  del  liberalismo  reunida  en  Bogotá 
y  se  estudió  la  situación  política. 

Junta  de  parlamentarios 

En  el  mes  de  octubre  se  reunieron,  en 
la  casa  liberal  de  Bogotá,  los  parlamen¬ 
tarios  de  ese  partido  junto  con  los  miem¬ 
bros  de  la  dirección  liberal.  Se  negaron 
a  concurrir  11  congresistas  que  militan 


en  el  movimiento  popular  y  tienen  por  i 
vocero  a  Jornada.  Según  el  senador  Al- 
fonso  Romero  Aguirre  esas  juntas  no  h 
eran  deliberaciones  sino  un  coro  incon-  ' 
dicional  de  parlamentarios  que  habían 
delegado  la  facultad  de  pensar  en  los  i 
señores  Echandía,  Lleras  y  Santos.  ' 

La  principal  proposición  aprobada  fue  i 
la  siguiente:  1 

La  junta  de  parlamentarios  liberales,  te¬ 
niendo  en  cuenta  que  no  se  ha  modificado  ?! 
ninguna  de  las  circunstancias  que  determi-  í 
naron  la  ausencia  del  liberalismo  en  las  ^ 
pasadas  elecciones  presidenciales,  solicita  de  ; 
la  Dirección  Nacional  del  partido,  y  en  aca-  • 
tamiento  a  lo  que  dispuso  la  última  Conven-  « 
ción  Nacional,  que  proceda  inmediatamente 
a  decretar  en  forma  oficial  la  total  absten¬ 
ción  del  liberalismo  en  los  próximos  comi¬ 
cios  para  senadores,  representantes  y  dipu¬ 
tados.  Bogotá,  octubre  18  de  1950. 

También  se  aprobó  expulsar  del  li¬ 
beralismo  las  personas,  directivas  o  jun¬ 
tas  que  inscriban  listas  a  nombre  del 
partido  para  intervenir  en  los  próximos  ’’ 
comicios,  mientras  subsista  la  actual  si-  í 
tuación  política  (T.  X,  20). 

Los  del  movimiento  popular  han  de-  ‘ 
clarado  que  solamente  a  la  convención  ' 
nacional,  que  convocarán  en  diciembre, 
corresponde  el  decidir  si  hay  o  no  abs-  í 
tención  (Sem.  X,  28).  i 

La  prensa  conservadora  juzgó  diferen¬ 
temente  este  decreto  de  abstención.  Pa¬ 
ra  El  Siglo  es  muy  diversa  la  situación 
que  obligó  al  conservatismo  a  la  absten-  ; 
ción  y  la  que  ahora  afronta  el  liberalis-  " 
mo.  «Su  abstención  no  puede  abrigar  | 
otro  objetivo  que  tratar  de  extinguir  da-  •’l 
ños  internos,  sanear  la  propia  corrup- 
ción,  buscar  un  alivio  a  los  gérmenes  de 
disolución  que  lleva  dentro».  La  absten-  >  , 
ción  exige  unidad  y  disciplina,  si  estas  ^ 
no  existen  puede  provocar  la  disolución  i 

definitiva.  Para  El  País  (X,  20)  «la  i 

abstención ...  no  constituye  un  acto  hos-  i 
til  contra  el  gobierno,  sino  la  escritura 
de  disolución  de  una  sociedad  en  ban- 
carrota».  El  Colombiano  (X,  20),  en  | 


.1 


Los  centros  de  educación,  instituciones  religiosas,  de  beneficencia,  de  < 

Lroteccion,  cooperativas,  pueden  consignar  hasta  $  15.000  en  la 
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cambio,  la  juzgaba  un  truco:  «Se  trata 
de  desmoralizar  al  conservatismo  para 
aprovechar  esta  situación  y  hacer  posi¬ 
ble  el  triunfo  de  las  izquierdas.  .  .  Si 
da  resultado,  entonces  vendrá  la  contra¬ 
orden  en  un  momento  dado,  puesto  que 
en  política  no  hay  decisiones  inmodifi- 
cables». 

Homenaje  a  Zalamea  Borda 

Con  motivo  de  haber  cumplido  dos 
años  de  labores  el  quincenario  Crítica, 
fue  ofrecido  un  banquete  a  su  director, 
Jorge  Zalamea  Borda.  Entre  los  concu¬ 


rrentes  estaban  los  expresidentes  Alfon¬ 
so  López  y  Eduardo  Santos  y  algunos 
miembros  de  la  dirección  liberal.  «Soli¬ 
daridad  con  el  9  de  abril»  tituló  El  Siglo 
(X,  29)  su  comentario  editorial  sobre 
este  homenaje.  «Los  jerarcas  liberales, 
dice,  rinden  homenaje  a  quienes  predi¬ 
caron  la  violencia,  el  saqueo  y  el  robo. 
Se  sientan  en  la  misma  mesa  con  los  que 
públicamente  invitaron  al  desconoci¬ 
miento  de  las  autoridades.  Su  posición 
moral  ante  un  gobierno  que  solo  preten¬ 
de  conservar  el  orden  es  agobiadoramen- 
te  débil». 


III  -  ECONOMICA 


EL  PLAN  CURRIE 

La  misión  Gurrie 

La  misión  Currie,  encargada  de  reali¬ 
zar  un  programa  total  de  desarrollo  eco¬ 
nómico  para  Colombia,  está  compuesta 
de  los  siguientes  organismos:  1)  Comité 
de  desarrollo  económico,  integrado  por 
Alfredo  García  Cadena,  Pedro  Nel  Os- 
pina  Vásquez,  Rafael  Obregón,  Martín 
del  Corral,  Emilio  Toro  y  Juan  Pablo 
Ortega;  Coordinador  asistente,  Jaime 
Córdoba.  2)  Coordinador  general,  Mau¬ 
ricio  T.  Obregón.  3)  Misión  de  adminis¬ 
tración  pública:  director  Lauchlin  Cu¬ 
rrie;  subdirector,  Ward  Stewart;  Ralph 
Burton,  consultor  general;  Andrés  R. 
Córdoba  (agricultura),  Morris  Miller 
(cuestiones  jurídicas),  Scott  Moore 
(agricultura  y  trasportes),  Marc  Quin 
(asuntos  administrativos),  Harold  Seid- 
man  y  Tom  Vasey.  4)  Sección  de  estu¬ 
dios  técnicos:  Jorge  Franco,  Roberto 
Simpson,  Héctor  Becerra,  Fernando  Ga- 
viria,  Jorge  Videla  y  Alvaro  López. 
5)  Comisión  de  asistencia  técnica:  Wal- 
ter  Rubichek,  Jacques  Torfs  y  Cari  W. 
Flescher  (Sem.  X,  28). 

La  misión  ha  publicado  un  interesan¬ 
te  informe  titulado  Bases  de  un  progra¬ 
ma  de  ¡omento  para  Colombia  (Impren¬ 


ta  del  Banco  de  la  República),  en  dos 
volúmenes.  El  primero  expone  El  Pro¬ 
blema  y  el  segundo  El  Programa. 

Declaraciones  de  Gurrie 

El  jefe  de  la  misión,  Lauchlin  Currie, 
pronunció  un  importante  discurso  ante 
la  sociedad  colombiana  de  ingenieros, 
sobre  el  programa  propuesto.  «No  pre¬ 
tende,  dijo,  dar  todas  las  respuestas  pre¬ 
cisas  para  todos  los  problemas  económi¬ 
cos  de  Colombia.  Solo  es  un  plan  de 
trabajo  destinado  a  prestarle  utilidad 
a  Colombia  en  la  formulación  de  un 
programa  de  fomento  a  largo  plazo». 
Las  críticas  y  observaciones  que  se  le 
hagan  serán  bien  acogidas,  y  «en  la 
actualidad  yo  mismo  modificaría  algu¬ 
nas  de  las  opiniones  expresadas  en  el 
informe».  Sin  embargo  el  debate  se  ha 
dirigido  predominantemente  hacia  las 
recomendaciones  y  proyectos  particula¬ 
res  y  regionales.  «Lo  que  hemos  tratado 
de  hacer  es  presentar  un  plan  o  progra¬ 
ma»,  que  debe  tener  amplio  alcance,  y 
ser  realista,  realizable  y  coherente.  En 
Colombia  no  ha  existido  hasta  el  mo¬ 
mento  ninguna  planificación,  en  el  sen¬ 
tido  propio  del  término,  debido  a  la  ca¬ 
rencia  de  datos  básicos.  Un  ejemplo: 
en  los  trasportes,  aunque  el  esfuerzo  ha 


Para  granos,  forúnculos,  bubones,  recuerde  Jarabe  de  Gualanday. 
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Eli  Oonsejo  Británico 

Tiene  la  misión  de  fomentar  el  intercambio  cultural 
entre  Colombia  y  la  Gran  Bretaña. 


Cuenta  con  una  magnífica  biblioteca 
de  8.000  volúmenes,  un  servicio  de 
películas  educativas  de  16  mms.,  y 
una  discoteca  de  música  clásica, 
facilidades  que  están  a  las  árdenes 
de  todos  los  intelectuales  del  país 
en  la  casa  del 


INSTITUTC  CLLTUCAL 
CCLCAiCC  DCITANICC 


OPTICA  DR.  ORTIZ 

OPTOMETRA  Y  OPTICO 
de  la  Facultad  de  Jena  (Alemania) 
Estudios  de  perfeccionamiento  en 
Berlín,  Colonia  y  Breslau 

Diagnóstico  y  corrección 
de  los  defectos  de  los  ojos 


Calle  12,  números  5-49  y  5-53 
Teléfono  20-292 
BOGOTA 

Descuentos  especiales  para  comunidades  religiosas. 


sido  en  los  últimos  años  enorme,  toda¬ 
vía  no  dispone  el  país  de  un  eficiente 
sistema,  ni  tiene  este  un  funcionamiento 
a  bajo  costo.  La  topografía  ha  tenido 
algo  que  ver  con  esta  situación,  pero  la 
causa  primordial  está  en  la  falta  de  pla¬ 
nificación.  Para  construir  o  pavimentar 
una  carretera  no  se  ha  tenido  en  cuenta 
el  volumen  del  tráfico  que  pasa  o  pasa¬ 
rá  por  una  vía.  El  año  pasado  encontra¬ 
mos  cien  proyectos  de  carreteras  en  mar¬ 
cha,  algunas  veces  a  razón  de  dos  o 
tres  kilómetros  por  año,  y  cuatro  pro¬ 
yectos  diferentes  de  construcción  ferro¬ 
viaria  que  habían  venido  realizándose 
con  el  mismo  ritmo  caprichoso.  En  el 
informe  hemos  formulado  algunas  reco¬ 
mendaciones  a  fin  de  concretar  el  tra¬ 
bajo  a  unas  cuantas  carreteras  en  cons¬ 
trucción  para  terminarlas. 

^  Una  última  palabra  acerca  de  la  importan¬ 
cia  de  un.  programa  total.  Un  programa 
total  no  debe  confundirse  con  el  control  del 
estado.  En  realidad,  éste  se  presenta  a  me¬ 
nudo  debido  al  fracaso  en  planificar  apro¬ 
piadamente.  Asi,  una  política  fiscal  y  mone¬ 
taria  adecuada  evitaría  la  inflación  y  elimi¬ 
naría  la  necesidad  del  control  directo  de  los 
precios.  La  no  inflación,  a  su  vez,  combi¬ 
nada  con  una  tasa  de  cambio  que  equilibrara 
los  pagos  e  ingresos  internacionales  de  un 
país,  descartaría  la  necesidad  de  gran  parte 
del  actual  mecanismo  de  control  de  cambios. 

La  conquista  de  cierto  grado  de  estabili¬ 
zación  constituye  un  requisito  necesario  para 
la  planificación  ordenada.  La  inflación  se 
alimenta  por  sí  misma;  cuánto  más  grande 
sea  el  crédito  disponible,  tanto  mayor  será 
la  demanda  por  crédito.  A  menos  que  este 
proceso  se  detenga  y  la  expansión  de  los 
medios  de  pago  se  mantenga  en  el  futuro,  en 
armonía  con  el  crecimiento  de  la  capacidad 
productiva  del  país,  es  ocioso  hablar  ée  pla¬ 
nificación  o  de  mejorar  el  nivel  de  vida  de 
la  población .  .  . 

Al^  contemplar  el  pasado,  prosiguió  Mr. 
Currie,  podemos  encontrar  momentos  deci¬ 
sivos  en  la  historia  de  una  nación,  momen¬ 
tos  que  cambian  el  rumbo  total  de  su  his¬ 
toria.  Me  atrevo  a  declarar  que  ese  momen¬ 
to  histórico  ha  llegado  para  Colombia. 

Una  serie  de  circunstancias  favorables 
se  han  reunido:  en  primer  lugar  la  pre¬ 
sentación  de  primer  programa  econó¬ 
mico,  objetivo,  completo  y  cuantitativo 
en  la  historia  de  Colombia.  Están  a  la 
mano  los  elementos  para  desarrollar  y 
realizar  este  programa.  En  el  campo  de 


las  finanzas  la  posición  extraordinaria¬ 
mente  favorable  del  café  y  el  interés  de 
las  instituciones  internacionales  de  cré¬ 
dito  y  del  capital  privado  foráneo;  en 
el  campo  de  la  técnica,  los  programas  de 
ayuda  técnica,  tanto  de  las  Naciones 
Unidas  como  de  Estados  Unidos,  que 
acaban  de  iniciarse,  y  la  posibilidad  de^ 
conseguir  técnicos  a  un  costo  nominal. 
Se  planea  una  reforma  completa  de  la 
administración  pública,  para  lo  cual  Co¬ 
lombia  ha  contratado  una  misión  de  ex¬ 
pertos  en  organización,  parecida  a  la. 
comisión  de  Hoover  en  los  Estados  Uni,. 
dos,  con  el  objeto  de  realizar  un  estudio 
de  la  organización  gubernamental.  Otra 
circunstancia  es  la  excelente  fortuna  que 
ha  tenido  Colombia  al  conseguir  los  ser¬ 
vicios  de  un  grupo  destacado  de  ciuda¬ 
danos  particulares  para  integrar  el  comi¬ 
té  de  desarrollo  económico,  todos  ellos 
capaces  y  de  elevado  patriotismo.  Otro 
integrante  de  este  momento  histórico  es 
la  entrada  de  una  nueva  administración^, 
pues  generalmente  las  reformas  se  hacen 
posibles  en  el  primer  año  de  toda  nueva 
administración  (S.  X,  27). 


J 


-  k 


Declaraciones  del  presidente 

El  Dr.  Laureano  Gómez,  al  instalar 
el  comité  de  desarrollo  económico,  el  28 
de  septiembre,  declaró: 

Estimo  que  esta  vez  se  nos  presenta  la 
oportunidad  de  darle  soluciones  a  los  grandes 
problemas  nacionales  prescindiendo  de  esos 
factores  alternantes. 

Haciendo  las  cosas  como  se  deben  hacer, 
puesto  que  no  tenemos  compromisos  con  gru¬ 
pos,  ni  regiones,  ni  círculos,  colocaremos  al 
país  dentro  de  un  ritmo  de  progreso  que 
esté  de  acuerdo  con  sus  vastas  posibilidades. 

Se  va  a  emprender,  por  el  gobierno  de 
Colombia  — en  ningún  momento  sin  el  go¬ 
bierno  ni  tampoco  al  lado  del  gobiW-  ■ 
una  científica  tarea  de  reconstruc-- 
ción.  A  quienes  corresponde  la  dirección 
les  mostraremos  la  interioridad  de  la  admi¬ 
nistración^  pública,  con  sus  posibles  secretos, 
sus  deficiencias,  sus  equipos  humanos  (S. 
IX,  29). 


Los  ferrocarriles 

El  ministro  de  obras  públicas,  Dr.. 
Jorge  Leyva,  manifestó  que  el  gobierno^ 
acepta  plenamente  el  plan  Currie  en  ma— 
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Acaba  de  llegar  con 
nuevas  mejoras 

LE  INTERESA  CONOCERLAS 
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teria  de  ferrocarriles,  y  solo  espera  las 
recomendaciones  del  comité  de  desa¬ 
rrollo  económico  para  ejecutarlas.  Los 
puntos  fundamentales  que  en  este  pun¬ 
to  recomienda  la  misión  son;  cambio  del 
sistema  administrativo  de  los  ferroca¬ 
rriles,  adopción  de  las  medidas  reco¬ 
mendadas  por  la  misión  ferroviaria  ame¬ 
ricana  que  estudió  nuestra  organización 
en  1946,  adquisición  de  locomotoras  Die. 
sel  eléctricas  para  los  ferrocarriles  de 
montaña,  centralización  de  los  talleres, 
angostamiento  de  la  red  ferroviaria  para 
unificarla,  supresión  de  los  ferrocarriles 
de  Tumaco  y  Calamar,  suspensión  de  las 
vías  ferroviarias  actualmente  en  cons¬ 
trucción,  y  construcción  del  ferrocarri 
«del  río  Magdalena  (S.  X,  19). 

El  ministerio  de  obras  públicas  ha 
abierto  la  licitación  para  contratar  los 
estudios  del  ferrocarril  del  río  Magdale¬ 
na.  Este  ferrocarril  unirá  los  puertos  de 
Puerto  Salgar  o  La  Dorada  con  Bocas 
del  Rosario,  y  enlazará  toda  la  red  fe¬ 
rroviaria  del  país  (S.  X,  30). 

SITUACION  GENERAL 
La  inflación 

El  Dr.  Luis  Angel  Arango  en  sus  no¬ 
tas  editoriales  de  la  Revista  del  Banco 
de  la  República,  escribe: 

Otros  sectores  del  organismo  económico 
presentan  hoy  aspectos  inquietantes  que  de¬ 
mandan  soluciones  tendientes  a  aminorar  los 
efectos  de  la  inflación.  El  crédito  bancario, 
por  ejemplo,  se  viene  ensanchando  en  pro¬ 
porción  inusitada,  debido  a  múltiples  factores 
ajenos  a  la  órbita  de  las  actividades  de  los 
bancos  comerciales,  cuyas  carteras  — exclui¬ 
da  la  Caja  de  Crédito  agrario,  industrial  y 
minero — ,  subieron  el  mes  pasado  más  de 
$  30.000.000  y  en  los  seis  meses  anteriores 
habían  aumentado  $  90.655.000... 

En  todo  caso...  es  indiscutible  la  urgencia 
de  contener  la  expansión  inmoderada  de  la 
circulación  monetaria,  cuya  influencia  sobre 
el  costo  de  la  vida  seguirá  sintiéndose,  no 
obstante  bajas  de  algunos  índices  que  pue¬ 
den  considerarse  accidentales  (T.  X,  3). 

Según  Semana  (X,  14),  que  se  basa  en 
las  estadísticas  del  Banco  de  la  Repúbli¬ 
ca,  los  préstamos  de  los  bancos  en  junio 


de  1950  eran  7  veces  más  que  en  diciem- 
bre  de  1940. 

Para  remediar  esta  situación  se  hizo 
un  pacto  entre  el  ministro  de  hacienda, 
Rafael  Delgado  Barreneche,  y  los  ban¬ 
queros  comerciales,  según  el  cual  estos 
se  comprometen  a  estabilizar  los  présta¬ 
mos  al  nivel  que  tuvieron  el  30  de  sen- 
tiembre.  Esta  medida  ha  sido  mal  reci¬ 
bida  especialmente  por  los  comerciantes  ■ 
(Sem.  X,  28). 

El  comité  de  desarrollo  económico  ha 
venido  estudiando  este  problema  de  la 
inflación,  por  sugerencia  del  gobierno,  y 
ha  formulado,  entre  otras,  las  siguientes 
recomendaciones,  basadas  en  los  estu- 
dios  de  la  misión  Currie: 

1 )  Estabilizar  los  medios  de  pago  en 
circulación  al  nivel  que  acusaron  el  30  ^ 

de  septiembre,  es  decir  en  1.100  millo¬ 
nes  de  pesos,  cifra  adecuada  para  las  ^ 
transacciones  normales  del  país.  2 )  Es-  1 
tabilizar  el  encaje  total  de  los  bancos 
comerciales  al  nivel  que  acusó  este  en  30  I 

setiembre.  3)  Elevar  la  tasa  del  redes-  f 

cuento  del  Banco  de  la  República  del  4  J 
al  6  por  ciento  y  rebajar  el  margen  entre 
la  tasa  del  redescuento  del  Banco  Cen-  I 
tral  y  el  tipo  del  interés  bancario  de  dos 
puntos  a  uno ;  ^  j  De  acuerdo  con  esto  el  | 
comité  recomienda  que  el  Banco  de  la  | 
República  cobre  un  interés  del  7%  sobre  % 
las  operaciones  de  préstamo  o  redescuen-  é! 
to  fuera  de  cupo.  El  gobierno  debe  | 
restringir  sus  operaciones  de  crédito  du-  I 
rante  el  resto  del  año  y  liquidar  su  ejer-  | 
cicio  presupuestal  con  un  superávit  real  | 
(S.  X,  22).  I 

Balanza  de  pagos  | 

Ha  permanecido  en  estos  meses  esta-  J 
cionaria  la  balanza  de  pagos.  El  déficit  I 
era  a  fines  de  setiembre  de  21  millones  I 
de  dólares  (El  País,  X,  6,  E.  X,  16).  J 

[H  El  control  de  cambios  fijó  en  90  ‘ 

millones  de  dólares  el  monto  de  divisas 
para  atender  a  las  solicitaciones  de  cu-  ; 
pos  comerciales  de  importación,  para 


_ _ _ _ _ _  ( 
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(213) 


PARA  DEFENDER  LOS  SUELOS 

I.  N.  A. 

ofrece  a  los  agricultores  de  Boyacá 
y  la  Sabana,  cal  puesta  en  Samacá, 
en  Bogotá  o  en  cualquiera  de  las 
estaciones  férreas  intermedias. 

PARA  INFORMES; 

Instituto  Nacional  de  Abastecimientos, 
Departamento  Comercial, 

Edificio  de  la  Caja  Colombiana  de  Ahorros, 
Oficina  1104. 


GRAN  FABRICA  DE 

LADRILLOS  MOORE,  S.  A. 

Avenida  la.  No.  4-21  Teléfono  No.  63568 

I3,S3i^OS  ]^0C10Xlt)0S  ll0clxOS  en  el  Laboratorio  de  ensayos  de  materiales  de  la  Facultad 
de  Matemáticas  e  Ingeniería,  dieron  los  siguientes  resultados; 


Ladrillos  Peso  en  Absorción  Resistencia  a  la  compresa 

Eosado .  1.974  kilos  12  %  137  kilos  por  Og 

Cocido .  1.950  „  9  „  300  „  „  „ 

Para  alcantarillado .  2.028  „  3,11  „  450  „  ,,  „ 


Eecocido  para  frente .  2.119  „  5,22  „  388  „  „  „ 

Dimensiones;  23  por  13  por  8  cmt.  Entran  en  metro  cúbico  370  ladrillos. 

Todo  nuestro  ladrillo  es  reprensado  a  máquina 

ESPECIALIZA  dON: 

Ladrillo  hueco  en  todas  las  dimensiones 
TEJA  IMPERMEABLE  americana  estilo 
español. 


INDUSTRIAS 


el  año  comprendido  entre  el  15  de  se¬ 
tiembre  de  1950  y  la  misma  fecha  de 
1951.  Esta  cantidad  podrá  ser  aumen¬ 
tada  si  la  situación  de  la  balanza  de  pa¬ 
gos  lo  permite  (S.  IX,  16).  Más  tarde 
adjudicó  el  control  15  millones  más  a 
los  comerciantes,  ascendiendo  con  esto 
el  cupo  total  a  105  millones  de  dólares 
(T.  X,  5). 

De  estos  105  millones  fueron  ya  ad¬ 
judicados  45  millones  entre  numerosas 
firmas  comerciales  de  todo  el  país.  No 
todos  los  comerciantes  quedaron  satisfe¬ 
chos.  Para  explicar  lo  bajo  de  las  asig¬ 
naciones,  manifestó  el  jefe  de  la  oficina 
de  control  de  cambios,  que  las  solicitu¬ 
des  habían  aumentado  en  un  75%  este 
año  sobre  las  de  1949  (Sem.  IX,  30). 

Empréstitos  internos 

El  gobierno  nacional  autorizó  a  los 
■departamentos  de  Norte  de  Santander 
y  del  Huila  para  contratar  empréstitos, 
hasta  por  un  millón  de  pesos  para  cada 
departamento,  con  destino  a  diferentes 
obras.  Estos  empréstitos  no  podrán  ser 
bancarios. 

Sociedades  anónimas 

En  el  presente  año  se  han  invertido  en 
la  formación  de  62  sociedades  anónimas 
la  suma  de  cerca  de  75  millones  de  pesos. 
De  las  62  sociedades  anónimas  31  per¬ 
tenecen  a  Cundinamarca,  con  un  capi¬ 
tal  autorizado  de  $  9.500.000  y  pagado 
de  $  6.302.000;  15  al  Valle,  con  capital 
autorizado  de  $  38.585.000  y  pagado  de 
$  17.983.000;  y  6  a  Antioquia  con  un 
capital  autorizado  de  $  10.170.000  y 
pagado  de  $  7.116.245;  4  a  Caldas,  2 
al  Atlántico,  2  a  Santander,  una  a  Huila 
y  una  a  Nariño  (S.  X,  5). 

Gafé 

Las  cotizaciones  del  café  colombiano, 
en  Nueva  York,  han  oscilado  entre  52 
centavos  de  dólar  por  libra  y  53,5.  (T. 
XI,  6). 


Anchicayá 

0  En  Cali,  en  solemne  ceremonia,  se 
firmó  el  5  de  octubre  la  escritura  de 
constitución  de  la  nueva  sociedad  hidro¬ 
eléctrica  de  Anchicayá.  La  sociedad  ten¬ 
drá  un  capital  de  21  millones  de  pesos. 
Por  la  nación  firmó  el  gerente  del  ins¬ 
tituto  de  fomento  eléctrico,  Julián  Cock; 
por  el  departamento  del  Valle,  el  gober¬ 
nador  Antonio  Lizarazo;  y  por  el  mu¬ 
nicipio  de  Cali  el  personero  Humberto 
Bonilla  Aragón.  Estaban  presentes  los 
ministros  de  agricultura,  Alejandro  An¬ 
gel  Escobar,  y  de  minas  Manuel  Carva¬ 
jal  Sinisterra.  (S.  X,  6;  Sem.  X,  14). 

[El  El  instituto  de  fomento  eléctrico 
puso  ya  a  órdenes  de  la  empresa  de  An¬ 
chicayá  $  5.100.000  (S.  X,  12).  El 
Banco  internacional  de  reconstrucción  y 
fomento  le  concedió  un  empréstito  de 
U.  S.  $  3.500.000  (El  País  XI,  3). 

Siderúrgica  de  Paz  de  Río 

El  consejo  de  ministros  aprobó  el 
contrato  celebrado  entre  el  Banco  de  la 
República  y  la  empresa  siderúrgica  para 
la  emisión  de  bonos  por  la  empresg,  por 
un  total  de  60  millones  de  pesos.  Los 
60  millones  serán  invertidos  en  el  térmi¬ 
no  de  cuatro  años  en  el  montaje  de  la 
maquinaria  y  la  realización  de  las  obras 
que  la  empresa  necesita  para  entrar  en 
explotación  (S.  X,  28). 

Petróleo 

La  producción  de  petróleo  crudo  fue, 
en  el  mes  de  octubre,  la  más  alta  que  se 
ha  registrado,  a  saber,  3.054.406  barri¬ 
les  de  42  galones.  Corresponden  a  la 
concesión  Mares  1.139.527  barriles  (S. 
XI,  7). 

Cemento 

La  fábrica  de  cementos  «Caribe»  de 
Barranquilla  ha  iniciado  la  exportación 
de  su  producto  con  5.000  toneladas  a 


Vino  Milagroso  J.  G.  B.  Gran  reconstituyente  con  Ergosterol  irradiado' 
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ArQuífecios  -  ingenieros 


BOGOTA  -  COLOMBIA 


Miembros  de  la  S.  C.  A.,  de  la  -ANDI»  y  del 
Colegio  de  Ingenieros  y  Arquitectos 

Nueva  Dirección:  Carrera  8,  No.  15-43,  Piso  12, 
Edificio  Caja  Colombiana  de  Ahorros. 

Tels.  18557  -  18558  -  18559 


•  Pólvora  «Trébol»,  para  salones  y  jardines 

•  Tarjetas  para  pascuas  y  año  nuevo 
Papeles,  sellos  y  cintas  para  paquetes 

»•  Surtido  en  adornos  para  navidad 


»< 


Papelería  ^^Pínainavca  ’’ 

Oasa  principal:  calle  13  No.  8-42 
Sucursal:  calle  14  No.  6-14 
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los  Estados  Unidos  y  13.000  a  Venezue¬ 
la.  La  Flota  grancolombiana  se  ha  com¬ 
prometido  a  trasportar  100.000  sacos 
por  mes  (S.  X,  20). 

Azúcar 

En  el  puerto  de  Buenaventtura  se 
embarcaron  100.000  sacos  de  azúcar  del 
Valle  del  Cauca,  con  destino  a  Grecia 
(S.  X,  29). 

Cerveza 

Las  utilidades  de  la  empresa  de  cer¬ 
vezas  Bavaria  suben,  en  el  primer  se¬ 
mestre  de  este  año,  a  $  12.812.083,90 
(E.  IX,  25). 

Minas  de  Supía 

Han  sido  cerradas  las  minas  de  oro 
de  Supía,  en  el  departamento  de  Caldas, 
explotadas  por  la  Gold  Mine  Dredging 
Company,  por  dejar  pérdidas  y  ser  pe¬ 
ligroso  hacer  nuevos  socavones  bajo  el 
sector  edificado  de  la  población  (T. 
XI,  1). 

AGRICULTURA 

Algodón 

En  el  Sinú  se  cultivaron,  en  1948,  270 
hectáreas  de  algodón;  en  este  año  se 
han  cultivado  15.000.  El  Instituto  de 
fomento  algodonero  ha  invertido  en  el 
Sinú  la  suma  de  $  1.011.462  en  instala¬ 
ciones  y  edificaciones  en  Montería,  Ce- 
reté  y  Lorica.  Por  la  pérdida  de  semi¬ 
llas  sufrida  en  esta  región,  el  Instituto 
trasportó  por  avión,  desde  Mariquita, 
200  toneladas  de  semillas  que  distribu¬ 
yó  entre  los  cultivadores. 

S  En  1949  la  industria  textil  colom¬ 
biana  importó  algodón  por  valor  de 
U.  S.  $  12.972.384,00  y  en  lo  que  va 
trascurrido  de  1950  se  han  importado 
U.  S.  $  9.209.019,70.  Las  necesidades 
industriales  de  la  materia  llegan  en  este 
año  a  27.C00.000  de  kilos,  y  la  produc¬ 
ción  nacional  es  de  10.400.000,  lo  que 
da  un  déficit  de  16.600.000  que  deberán 
ser  importados  (T.  XI,  3). 

Banano 

En  el  primer  semestre  de  este  año 
Colombia  exportó  74.585.000  kilos  de 


banano,  o  sea  3.428.588  racimos,  por 
valor  de  $  10.406.000.00  (C.  IX,  21).  , 

Arroz 

1 

En  1949  la  producción  de  arroz  fue  de 
206.326  toneladas,  que  se  cultivaron  en 
110.784  hectáreas.  El  valor  de  esta  pro-  í 

ducción  subió  a  $  97.557.327  (L.  IX,  I 

20).  S 

Caucho  5 

Cerca  de  Pavarandocito  (Ant.)  está  j 

situada  la  granja  experimental  Villa  Ar-  f 
teaga,  destinada  al  cultivo  del  caucho.  j 
Consta  de  550  hectáreas,  de  las  cuales  i 
están  sembradas  264  con  135.000  árbo-  j 

les  de  caucho  traídos  del  Asia.  Parte  de  | 

estos  árboles  empezarán  a  producir  en  í 

1952.  Tiene  además  un  vivero  con  20.000  | 

árboles  ya  injertados  (S.  X,  30).  I 

Soya  I 

Con  el  fin  de  incrementar  el  cultivo  ; 

de  la  soya  el  Instituto  nacional  de  abas-  • 

tecimientos  (INA)  ha  anunciado  que  : 

comprará  las  cosechas  que  se  produzcan 
en  el  país  (S.  IX,  29).  { 

GANADERIA  ' 

! 

La  a f tosa  ; 

Medidas  defensivas.  Según  informes  j 

del  jefe  de  la  campaña  antiaftosa,  la 
frontera  con  Venezuela  se  ha  dividido'  í 
en  cuatro  grandes  sectores:  IVJagdalena  : 

y  Goajira,  Norte  de  Santander,  Arauca 
y  Vichada.  En  el  primer  sector  el  peli¬ 
gro  no  es  tan  inminente  por  que  el  es¬ 
tado  del  Zulia  no  ha  sido  infectado,  v 
el  ejército  controla  los  pocos  pasos  que  j 
ofrece  la  cordillera.  Tampoco  ofrece  pe¬ 
ligro  inminente  el  sector  de  Norte  de 
Santander;  sin  embargo  se  ha  estable¬ 
cido  allí  una  estrecha  y  severa  vigilan¬ 
cia.  El  más  peligroso  es  el  sector  de  ' 

Arauca,  pues  el  estado  limítrofe  de  ^ 

Apure  está  seriamente  infectado,  y  la  ' 
peste  se  encuentra  a  70  kilómetros  del 
río  Arauca.  El  cuarto  sector  del  Vicha-  ¡ 
da  es  tan  peligroso  como  el  anterior, 
pero  las  inundaciones  de  los  ríos  Meta 
y  Orinoco  han  aislado  por  ahora  los 
ganados;  se  están  tomando  las  medidas 
del  caso  para  evitar  el  contagio  con  la 
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CLASES  DE  INGLES  Y  ESPAÑOL 


Cursos  elemental,  intermedio,  avan¬ 
zado  de  conversación,  de  inglés  co¬ 
mercial,  de  perfeccionamiento. 


Los  estudiantes  y  socios  del  Cen¬ 
tro  tienen  las  ventajas  de  una  bi¬ 
blioteca  circulante,  conferencias, 
funciones  de  cine,  conciertos,  acti¬ 
vidades  sociales. 
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llegada  del  verano.  En  estos  dos  últimos 
sectores  se  ha  establecido  un  patrullaje 
permanente  por  los  ríos  Arauca  y  Meta 
y  se  están  reforzando  los  puestos  de  vi¬ 
gilancia.  Se  están  instalando  puestos  de 
radiocomunicaciones  a  lo  largo  de  la 
frontera,  que  la  mantendrán  en  perma¬ 
nente  comunicación  con  Bogotá.  Se  ha 
ordenado  sacrificar  todo  animal  vacuno, 
lo  mismo  que  cerdos,  cabras  u  ovejas  que 
traspasen  la  frontera.  Se  han  estableci¬ 
do  además  puestos  de  desinfección  para 
personas  y  vehículos. 

Venezuela,  por  su  parte,  está  luchando 
para  impedir  la  propagación  del  conta¬ 
gio.  En  el  estado  de  Apure  se  han  es¬ 
tablecido  mataderos,  en  donde  se  está 
sacrificando  la  mayor  cantidad  de  reses 
y  trasportando  la  carne  al  interior  del 
país.  Se  está  también  vacunando  el  ga¬ 
nado.  Colombia  ofreció  a  Venezuela  su¬ 
ministrarle  la  carne  que  necesite  para 
que  no  se  vea  obligada  a  importarla  de 
países  aftosos  (S.  X,  7). 

0  Un  contrato  fue  firmado  entre  el 
ministro  de  agricultura  y  la  FAO  (Food 
and  A  gr iculture  Organization)  para  la 
defensa  de  la  fiebre  aftosa.  El  contrato 
comprende  dos  partes:  1)  ayuda  eco¬ 
nómica  por  parte  de  la  Fao  para  la  cam¬ 
paña  y  2)  asistencia  científica  a  Colom¬ 
bia.  Se  creará  un  laboratorio  de  diagno¬ 
sis  y  tipificación  de  la  fiebre  aftosa,  y 
permanecerán  en  el  país  los  técnicos  de 
Fao,  lan.  A.  Galloway  y  F.  M.  Shigley 
(S.  X,  20). 

Congreso  ganadero 

Se  instaló  en  Bogotá,  el  de  noviem¬ 
bre,  el  V  Congreso  ganadero.  Lo  abrió, 
en  nombre  del  gobierno  el  ministro  de 
comercio,  José  María  Villarreal.  Fue 
elegido  presidente  del  congreso  Alberto 
Marulanda.  Como  era  natural  una  de 
las  principales  preocupaciones  del  con¬ 
greso  fue  el  peligro  de  la  fiebre  aftosa. 
Algunas  críticas  fueron  hechas  a  la  cam¬ 
paña  que  adelanta  el  gobierno  contra  es¬ 
ta  infección,  especialmente  por  el  ex-pre- 
sidente  Alfonso  López,  críticas  que  fue¬ 
ron  respondidas  satisfactoriamente  por 
el  ministro  de  agricultura  y  ganadería. 


Alejandro  Angel  Escobar.  El  congreso 
ha  solicitado,  a  este  respecto: 

19 — Colaboración  con  Venezuela  para 
la  adopción  de  sistemas  defensivos  co¬ 
munes  contra  la  fiebre  aftosa. 

29 — Establecimiento  de  una  zona  ma¬ 
yor  entre  la  región  venezolana  infectada 
y  Colombia. 

39 — Mayor  eficacia  y  actividad  en  el 
desarrollo  de  la  campaña. 

49 — Dotar  al  jefe  nacional  de  la  cam¬ 
paña  contra  la  aftosa,  doctor  José  Ve- 
lásquez,  de  más  instrumentos  de  acción 
que  le  permitan  cumplir  los  planes  es¬ 
tudiados  hasta  el  momento  (T.  X,  5). 

Entre  las  iniciativas  del  congreso  es¬ 
tá  la  fundación  de  una  federación  na¬ 
cional  de  ganaderos  y  la  creación  del 
Banco  ganadero. 

Pidieron  los  congresistas  que  fuera  au¬ 
mentado  el  capital  de  la  Caja  agraria,  a 
fin  de  que  este  instituto  pueda  contri¬ 
buir  más  convenientemente  al  desarrollo 
agropecuario  de  la  nación,  y  que  se 
orientara  el  crédito  bancario  hacia  la 
producción,  especialmente  hacia  la  ga¬ 
nadería;  que  se  dieran  mayores  facilida¬ 
des  para  la  exportación  de  ganado,  y  se 
creara  un  cuerpo  especializado  de  poli¬ 
cía  rural  para  seguridad  de  las  vidas 
V  bienes  de  los  ganaderos  (T.  X,  2,  3, 
5,  7;  S.  X,  2,  3,  5). 

Peste  porcina 

La  peste  porcina  ha  diezmado  las  pia¬ 
ras  de  cerdos  de'  la  costa  atlántica.  El 
número  de  animales  muertos  se  calcula 
en  20.000.  El  congreso  ganadero  solici¬ 
tó  del  gobierno  una  campaña  intensa 
contra  esta  peste. 

TRASPORTES 

Ferrocarriles 

Ferrocarril  de  Caldas.  El  consejo  de 
ministros  aprobó  la  compra  por  la  na¬ 
ción  del  ferrocarril  de  Caldas.  La  nego¬ 
ciación  se  realizó  por  $  13.384.889.  La 
nación  para  pagarlo  se  compromete  a 
servir  la  deuda  pública  del  departamento 
de  Caldas  que  alcanza  a  diez  millones, 

Sigue  en  la  pág.  (224) 
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LIBROS  LiTURGICOS 

MISALES  -  RITUALES  -  BREVIARIOS 

Acabamos  de  recibir  pes^uena  cantidad  de  las  magnificas  ediciones 
litúrgicas  de  MAISON  MAME  de  TOURS  (Francia), 

con  Propios  de  Colombia. 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  330  (piel  roja  y  negra)  $  60,00 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  340  (piel  roja  y  negra)  $  65,00 

Misal  Romano  número  16 

Encuadernación  número  365  (piel  roja)  $  70,00 

Ritual  Toledano  número  75 

Encuadernación  número  620  $  16,00 

Breviario  Romano  número  54 

Encuadernación  número  620  (con  custodia)  $  120,00 

Breviario  Romano  número  54 

Encuadernación  número  640  (con  custodia)  $  140,00 

Breviario  Romano  número  54 

Encuadernación  número  840  (con  custodia)  $  170,00 

Despacho  contra-pago  por  correo  nacional 
o  por  vía  aérea  a  cualquier  sitio  de!  país. 
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Calle  13  número  6-45 


Chapinero, 
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Orientaciones 


La  crisis  del  hombre  moderno 
Medio  siglo  deshumanizado 

por  Angel  Valtierra,  S.  J. 

«La  persona  humana  es  lo  más  alto  que  hay  en  la  creación»  (Santo  Tomás) .  «La  caída 
de  la  cultura  europea  no  ha  sido  provocada  sino  acelerada  por  la  guerra,  la  cual  ha  venido 
a  reforzar  en  violencia  esta  innata  ola  de  barbarie  excéntrica  y  de  brutalidad  primitiva  que 
pasa  sobre  el  mundo  de  hoy.  El  hombre  moderno  es  igualmente  la  presa  y  el  resultado  de 
impresiones  salvajes,  perturbadoras  y  enervadoras.  El  desarrollo  prodigioso  de  la  técnica,, 
sus  triunfos  y  sus  fracasos:  el  récord  deportivo  con  sus  algazaras  y  sus  sensaciones:  la  sobre¬ 
estimación  tontamente  exagerada  de  la  artista  que  es  una  atracción  para  las  masas:  el  cine¬ 
matógrafo,  las  grandes  reuniones  de  boxeo  realizadas  ante  multitudes  gigantescas:  he  aquí  lo 
que  con  otras  manifestaciones  análogas  dibujan  la  imagen  de  la/  época  en  que  vivimos  al 
mismo  tiempo  que  su  decadencia.  Han  desaparecido  las  teorías  morales  que  tenían  una  dulce 
serenidad  tales  como  la  cultura  del  espíritu,  el  arte,  el  pensamiento»  (Thomas  Mann) . 

Es  un  lugar  común  hablar  de  la  crisis  de  la  cultura  moderna.  El  tema 
ha  dado  lugar  a  magníficos  ensayos.  Las  revistas  serias  del  mundo  no  han 
dejado  pasar  sinentbargo  inadvertida  una  fecha:  1900-1950.  Termina  medio 
siglo  XX,  cincuenta  años  decisivos  en  la  historia  del  mundo. 

Empezamos  estas  líneas  con  dos  citas  de  autores  colocados  en  el  tiem¬ 
po  y  en  la  mentalidad  en  los  dos  extremos  culturales,  en  el  fondo  ambos 
están  de  acuerdo.  Ortega  y  Gasset  ha  definido  nuestra  época  con  estas 
palabras:  «Deshumanizadora  del  arte  y  de  la  vida».  Definición  exacta  si 
estas  palabras  incluyen  otro  concepto:  humanización  de  lo  sobrenatural. 

¿Qué  mensaje  nos  ha  traído  este  medio  siglo  que  termina  en  la  in¬ 
quietud?  Mucho  derrumbe  moral,  muchas  ruinas  materiales  quedan  en 
el  camino  y  también  con  ellas  mucha  esperanza  evaporada  y  mucha  ilusión 
perdida. 

Se  ha  dicho  que  la  ciencia  se  ha  opuesto  a  la  sabiduría  y  el  resultado 
ha  sido  la  ruina  de  la  civilización.  Hoy  más  que  nunca,  cuando  la  huma¬ 
nidad  está  parada  con  espanto  al  borde  del  camino  frente  a  la  esfinge  comu¬ 
nista,  se  hace  necesario  meditar  un  momento  en  la  ruta  cubierta  con  tantas 
lágrimas,  fango  y  sangre. 

Cada  siglo  tiene  sus  problemas,  sus  ansias  y  sus  esperanzas,  pero  parece 
que  algunos  tuvieran  que  atravesar  cauces  más  estrechos  y  zonas  de  tur¬ 
bulencia  inusitada.  / 

El  siglo  XX  empezó  en  un  aparente  remanso  de  paz  y  honradez.  Fina¬ 
lizada  la  era  Victoriana,  un  viejo  emperador  reinaba  en  Viena,  otro,  aún 
no  turbulento,  maduraba  planes  de  grandeza  nacionalista  en  Alemania, 
una  reina  tranquila  reinaba  en  España,  y  en  Francia,  presidentes  barbudos 
vigilaban  su  difícil  heredad,  allá  en  las  estepas  rusas  el  zar  Nicolás  II 
parecía  no  oír  los  rumores  dé  una  masa  oscura  pronta  a  surgir  airada,  en 
el  Vaticano  la  figura  de  León  XIII  vigilaba  como  ningún  estadista  del 
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mundo,  y  tal  vez  splo  él  presentía  la  tormenta  que  llegaba,  la  rebelión  de 
las  masas  y  de  los  pueblos.  El  siglo  xix  termina  con  una  de  esas  calmas 
que  preceden  a  las  grandes  tempestades. 


Escenario  histórico  siglo  xx  empieza  con  una  nueva  preocupación: 

los  mercados  internacionales  y  el  espacio  vital.  Ale¬ 
mania  pueblo  sin  espacio  surge  como  potencia  al  mismo  tiempo  que  se 
hace  más  angustioso  el  problema  demográfico.  Esta  como  amenaza  poten¬ 
cial  del  país  militarista  de  Europa  acelera  la  formación  de  la  Triple  enten¬ 
te  por  parte  de  los  aliados  y  surge  en  Europa  la  división  irreconciliable; 
los  dos  bloques  que  se  disputarán  el  predominio  y  serán  los  causantes  de 
dos  guerras  mundiales,  y  de  todas  las  futuras  retaliaciones. 

Unas  simples  fechas  llenas  de  contenido  histórico; 

1J04.  Guerra  ruso  japonesa  con  la  formación  de  un  imperio  oriental. 

1906.  Forcejeos  alemanes  para  romper  el  cerco  franco-inglés  y  repercu¬ 
siones  en  Africa. 

t 

1908.  Los  Balkanes  «el  polvorín  de  Europa»  se  perturban  hasta  des¬ 
embocar  en  la  guerra  abierta  del  1912. 

1912.  Guerra  balcánica  y  decisión  por  parte  de  los  poderes  centrales 
de  una  marina  de  guerra  poderosa  que  es  considerado  como  un  reto  por 
Inglaterra  celosa  de  la  supremacía  naval, 

1914.  Primera  guerra  mundial... 

1939.  Segunda  guerra  mundial. 

1950.  El  mundo  siente  toda  la  perturbación  de  la  guerra  fría  y  el  pe¬ 
ligro  de  una  tercera  guerra  crece  por  momentos. 

La  historia  de  los  últimos  años  es  conocida.  Devastaciones,  acrecen¬ 
tamiento  del  odio  en  el  mundo,  lágrimas  y  sangre,  crueldades  como  el 
mundo  no  hubiera  sonado,  cambios  fundamentales  de  fronteras,  éxodos  de 
pueblos,  matanzas  colectivas  y  como  colofón  lleno  de  enigmas  y  de  pesa- 

umbres  la  perspectiva  de  una  amenaza  atómica  que  sería  el  comienzo  de 
una  época  de  horrores. 


La  carrera  de  la  muerte  y  el  deseontento  en  lo  que  va  de  siglo  se 
acelera.  La  eivihzación  está  sometida  a  la  gran  prueba:  la  de  su  supervi- 
vencía.  La  humanidad  ha  llegado  al  borde  de  su  locura;  estamos  ante  la 
estinge  roja  y  estos  cincuenta  años  de  historia  nadie  sabe  si  serán  el  co- 
mienzo  de  una  nueva  época  o  el  fin  de  la  cultura.  En  esta  gran  encruci- 
jada  de  la  historia,  cuando  todavía  no  se  han 'desatado  sobre  el  mundo 
nuevos  horrores  tenemos  tiempo  aún  para  echar  una  mirada  retrospec 
tiva  al  medio  siglo  que  pasó  y  aunque  es  imposible  abarcar  en  un  ensayo 
el  panorama  total  de  la  cultura  con  sus  implicaciones,  sutiles  matices, 
ormas  contradictorias;  sin  embargo  sí  se  levanta  clara  por  encima  de 
todas  las  rumas  una  formidable  línea  de  sugerencia  inquietante. 


Hay  que  distinguir  en  esta  como  trocha  de  selva  virgen  dos  notas 
t  rimera:  en  las  complejas  perturbaciones  del  mundo  del  siglo  xx  debemos 
ante  todo  mirar  el  mundo  de  los  dirigentes,  la  parte  directora  del  pensa- 
niiento.  Para  la  gran  masa  tal  vez  hoy  como  hace  14  siglos  permanecen  sin 
agudizar  los  mismos  problemas.  El  pueblo  sencillo  está  muy  lejos  de  las 
divagaciones  de  la  filosofía  existencialista,  de  los  rumbos  desviados  de  la 
nueva  teología,  del  impresionismo  o  expresionismo  en  el  arte,  de  la  poesía 
nueva  y  del  arte  puro.  Tiene  preocupaciones  primarias  de  mayor  urgencia. 
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Y  sin  embargo  la  orientación  de  los  dirigentes  a  la  larga  caerá  también 
sobre  el  pueblo  y  la  apostasía  de  las  masas  habrá  seguido  a  la,  rebelión  de 
los  pensadores. 


,^...11  I  Se  ha  dicho  que  el  período  de  los  últimos  cin- 

bentido  de  lo  moderno  Bergson  en  filosofía,  de 

Einstein  en  física,  de  Proust  en  la  novela  y  de  Pirandello  en  el  teatro». 
Hoy  como  nunca  se  agitan  los  términos:  antiguo  y  moderno.  En  nuestro 
mundo  afiebrado,  hay  algo  que  contrasta  con  la  psicología  de  otras  edades: 
la  velocidad,  el  acortamiento  de  los  factores  espacio  y  tiempo,  el  ritmo 
vertiginoso,  todo  ello  produce  un  ambiente  de  gran  movilidad.  A  la  sere¬ 
nidad  ha  sucedido  la  inquietud.  Los  valores  dinámicos,  sustituyen  a  los 
reposados.  Al  concepto  clásico  de  la  vida  se  le  sobrepone  el  concepto  fe¬ 
bril.  Hay  un  hormigueo  de  curiosidad  universal,  un  ansia  de  goce  con¬ 
centrado,  una  diletante  preocupación  de  saber  de  todo  y  en  síntesis  — se¬ 
lecciones  de  la  cultura —  un  tremendo  hastío  en  medio  de  la  técnica  más 
refinada. 


Los  ensayistas  serios  se  preocupad  del  tema.  La  crisis  de  la  civiliza¬ 
ción  como  la  ruina  de  la  personalidad  diluida  en  una  neurosis  colectiva, 
apasionan  a  los  grandes  escritores.  ¿Hemos  perdido?  ¿Hemos  ganado? 
¿Avanzamos  o  retrocedemos?  Una  cosa  es  cierta:  los  fenómenos  del  arte, 
de  la  literatura,  de  la  visión  total  de  la  vida,  no  son  hechos  extrínsecos; 
son  reflejos  de  la  vida  interior.  La  acción  sigue  a  la  corriente  vital  ideoló¬ 
gica  como  la  enfermedad  sigue  al  microbio  que  se  agazapa  en  lo  recóndito 
.del  ser  enfermo. 


Las  artes  como  las  ciencias  son  expresiones  del  espíritu  humano. 
Acertadamente  ha  observado  Caballero  Calderón  en  uno  de  sus  libros: 


«Para  un  pagano,  una  catedral  gótica,  no  parecería  sino  un  adefesio  arquitectónico  ya 
•que  sus  proporciones  admiten  una  tercera  dimensión  irracional  que  deforma  la  armonía  geo¬ 
métrica  que  los  griegos  persiguieron  como  el  solo  ideal  plausible.  Fidias  sería  incapaz  de 
comprender  la  belleza  sobrehumana  de  un  Cristo  gótico  y  Rodín  no  podría  esculpir  un 
Hermes  como  el  de  Praxíteles.  Lo  que  a  un  arquitecto  medioeval  le  parecería  el  colmo  de 
-la  hermosura  arquitectónica,  para  un  griego  hubiera  sido  monstruoso,  del  mismo  modo  que 
-a  nosotros  un  templo  griego  nos  deslumbra  pero  no  nos  conmueve». 


Esto  supuesto  preguntamos:  ¿qué  ha  pasado  con  la  mentalidad  moder¬ 
na  en  el  mundo  cristiano  y  occidental? 

Cómo  se  explica  esa  corriente  — juzgúesela  como  quiera —  real, 
caudalosa,  universal,  de  arte  extraño,  de  música  paradójica,  de  desconcer¬ 
tante  simbolismo  en  el  teatro,  de  tremenda  fuerza  disociadora  en  poesía, 
de  filosofía  turbadora  y  de  ataques  solapados  a  la  teología  tradicional. 
¿A  qué  se  debe  este  panorama  que  parece  asemejarse  en  el  mundo  de  la 
cultura  al  paisaje  torturado  que  sigue  a  una  tempestad  de  granizo? 

Deben  existir  factores  internos  que  revolucionen  el  mundo  externo. 
Y  ante  todo,  ¿cuál  es  este  mundo? 

Todos  confiesan  que  hay  un  abismo  entre  ciertas  manifestaciones  an¬ 
tiguas  y  otras  modernas,  y  el  grupo  de  observadores  que  viven  con  el  alma 
tradicional,  atentos  a  la  serena  visión  de  su  vida  fundamentalmente  clásica 
en  el  sentido  de  armonía  interior  se  sienten  acongojados  por  este  cata¬ 
clismo  total  en  el  orden  de  los  valores  culturales  humanos. 

Visitar  una  de  las  galerías  de  arte  moderno  en  cualquier  gran  ciudad 
y  luégo  seguir  a  la  del  antiguo.  Pasar  del  museo  de  arte  moderno  de  Ma¬ 
drid  o  Nueva  York  al  Museo  del  Prado  o  ciertas  salas  del  Museo  Metro- 
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politano  es  como  despertar  a  un  muerto  de  las  Pirámides  y  dejarlo  en  la 
Avenida  Quinta  de  Nueva  York. 

«De  la  arquitectura  helena  o  la  fótica  a  la  actual  tan  esquemática^  tan 
impersonal,  tan  monótona,  tan  gris  y  tan  chata,  hay  un  abismo.  No  un  abis¬ 
mo  de  siglos,  sino  de  criterios». 

que  se  ha  llamado  monstruosidad,  incoherencia,  discordancia 
y  violencia,  hay  una  aparente  desarmonía  que  perturba.  Mirar  el  Empire 
State  Building,  las  pinturas  de  Picasso,  la  música  de  Debussy  o  Stravinsky, 
asistir  a  una  pieza  de  Lenormand  o  leer  un  trozo  de  novela-filosofía  de 
cualquier  existencialisía  es  una  prueba  poderosa  para  confrontar  el  grado 
de  adaptabilidad  o  de  choque  ante  este  mundo  real  que  nos  cerca.  Es 
evidente  que  en  este  arte  hay  algo  de  inarmónico  pero  también  un  esfuer¬ 
zo  para  penetrar  subjetivamente  en  ciertas  regiones  inexploradas. 

¿Qué  efecto  produce  un  cuadro  de  Manet  o  un  Van  Gogt,  o  un  pai¬ 
saje  de  Renoir?  Para  los  impresionistas  el  elemento  principal  no  es  la 
forma  sino  la  luz  misma,  no  el  diseño  sino  el  color.  La  belleza  más  que  un 
hecho  evidente  será  una  sugerencia  espiritual...  el  expectador  completa 
en  su  espíritu  el  cuadro,  debe  recomponerlo  en  su  pensamiento,  ya  no 
es  el  predominio  de  la  claridad  objetiva  de  líneas,  es  la  intuición,  la  adi¬ 
vinación,  por  las  fuerzas  oscuras  de  la  vida  total,  esas  que  germinan  en  la 
subconciencia,  en  los  rincones  de  la  vida  primitiva,  en  las  fuentes  de  la 
sensualidad  o  en  animismos  vagos.  Lo  moderno  no  es  armónico  y  en  esto 
refleja  al  mundo  atormentado: 


1  j  pasión  por  lo  sensacional,  el  sentido  de  las  masas,  la  ausencia  de  color, 

el  desden  en  arquitectura  por  el  adorno,  la  complacencia  en  las  grandes  superficies  planas  y 
la  repugnancia  por  el  arco,  la  bóveda  y  la  curva...  En  música  se  huye  del  contrapunto  y  el 
músico  trata  de  escapar  con  afán  a  la  tiranía  del  ritmo.  La  música  clásica  o  romántica  es 
para  oír  y  la  moderna,  nos  dicen  sus  panegiristas,  es  para  entender.  Aquí  también  se  quiere 
I  elemento  irracional.  Por  eso  es  fácil  repetir  una  sonata  de  Bethoven  y  es  muv 

difícil  reconstruir  un  trozo  de  Debussy.  En  esta  música  hay  una  continua  fuga  hacia  esas 

zonas  oscuras  e  infrahumanas  del  ser  del  hombre  que  no  vibra  con  las  consonancias,  los 
acordes  y  el  ritmo».  ’ 


Incoherencia  que  en  la  pintura  se  hace  líneas  quebradas  «armonías 
rotas,  colores  que  se  funden,  nociones  de  espacio  desaparecidas  y  que  solo 
queda  ante  los  ojos  el  caos.  No  parece  que  pretenda  satisfacer  el  ojo  del 
expectador  sino  más  bien  exasperarlo  y  turbarlo.  Y  si  pasamos  a  la  poesía 
ultramoderna  nos  encontramos  eon  el  mismo  fenómeno  desconcertante 
«hay  en  esos  poemas  nuevos  también  horror  al  ritmo,  a  la  consonancia  a 
la  rima.  Formas  dislocadas,  de  sugerencia  gramatical.  Tampoco  parece 
dirigirse  a  la  parte  racional  del  hombre  sino  que  más  bien  se  sumerge  al 
lector  en  ese  mar  espeso,  ciego  y  sordo  que  debe  existir  en  alguna  parte  del 
ser  y  que  es  anterior  a  su  visión  de  la  luz». 

En  la  línea  filosófica  de  los  últimos  tiempos  la  división  es  riiás  profun¬ 
da.  be  ha  dicho  que  la  visión  del  mundo  de  Sartre  se  reduce  a  tres  fuerzas 
negativas:  la  nada,  la  desesperanza  y  la  soledad.  La  historia  de  la  filosofía 
sobre  todo  la  moderna  recoge  con  movilidad  los  movimientos  de  acción  y 
reacción  olas  del  mar  con  sus  crestas  y  sus  abismos.  De  la  filosofía  mate- 
rialista  del  xviii  al  idealismo  Bergsoniano  «el  David  destinado  a  abatir 
el  Lroliat  del  materialismo»  según  un  crítico.  Pragmatismo  de  W.  James, 
yo  untad  de  America  con  su  símbolo  en  el  rascacielos  frente  al  sentido  in- 
telectualista  de  Santayana  que  representa  el  entendimiento  enraizado  en 
la  tradición  europea.  Orientaciones  sicológicas  biológicas  con  fundamento 
en  la  tilosoíia  freudiana  y  pesimismo  de  Unamuno  heredero  de  Kierger- 
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gad.  Discípulos  de  Hegel  como  Ortega  al  lado  de  un  vigoroso  neotomismo. 
Y  como  fruto  de  la  guerra  y  sus  destrozos  morales  el  existencialismo  com¬ 
pendio  de  todos  los  instintos  y  todas  las  tristezas. 

¿Cuál  es  la  raíz,  la  explicación  de  todos  estos  fenómenos  que  con- 
cuerdan  en  cierto  irracionalismo,  desarmonía,  incoherencia  y  discordancia? 
Es  evidente  que  en  la  cultura  moderna  occidental  hay  muchas  antinomias. 
Hay  dos  culturas  en  juego  la  tradicional  y  la  anti  o  materialista.  En  este 
lago  van  a  desembocar  dos  ríos  caudalosos  de  origen,  de  contenido  y  de 
color  radicalmente  distintos.  Tener  como  norma  un  aníropocentrismo  total 
o  un  teocentrismo  individualista,  vivir  para  la  fe  o  para  la  carne,  ver  en 
la  vida  una  realidad  completa  o  esperar  prolongaciones  eternas,  sentirse 
un  animal  desarrollado  sin  ansias  eternas  ni  remordimientos  de  pecado 
o  iluminar  la  vida  con  la  perenne  claridad  de  un  sobrenatural  que  nos 
rodea,  en  una  palabra,  sentirse  hijo  del  caos,  de  la  evolución  ciega  o  sen¬ 
tirse  Hijo  de  Dios,  con  el  resplandor  en  el  alma  y  heredero  de  una 
esperanza  eterna,  hay  un  abismo.  Es  imposible  que  un  espejo  mismo  re¬ 
fleje  dos  figuras  opuestas  de  la  misma  manera.  Es  imposible  que  dos  cul¬ 
turas,  dos  visiones  de  la  vida  contradictorias  produzcan  los  mismos  resulta¬ 
dos  artísticos  y  humanos.  Ver  el  mundo  suh  luce  ceternitatis  o  verle  a  la 
luz  de  lo  finito  cambia  radicalmente  la  visión  total. 

¿Cómo  se  explica  el  fenómeno  moderno?  Para  algunos  la  explicación 
es  simplista:  afán  de  originalidad.  Esta  es  difícil  de  conseguir  por  el  camino 
llano  donde  los  genios  de  veinte  siglos  han  dejado  sus  obras  maestras. 
Es  más  fácil  el  recurso  a  lo  inédito,  a  lo  extravagante,  a  lo  nebuloso... 
Aquí  es  imposible  sentirse  aprisionado  en  los  cánones  eternos  de  la  belleza 
porque  de  antemano  se  rompio  la  medida  o  al  menos  se  la  dio  imprecisión. 
Para  otros  ensayistas  que  quieren  reconocer  lo  definitivo  en  lo  efímero 
el  fenómeno  se  explica  porque  el  siglo  xx  es  el  siglo  de  las  masas.  Este 
factor  ha  dado  un  vuelco  a  todo.  Se  ha  perdido  el  fino  individualismo  lleno 
de  calidad  y  queda  la  cantidad  del  número,  «el  arte  como  masa  será  como 
ellas  incoherente,  amorfo,  primitivo,  es  el  mundo  elemental  de  las  mu¬ 
chedumbres.  Su  instinto  ante  todo.  El  hombre  ha  muerto  como  ideal  de 
arte  y  queda  la  muchedumbre.  Es  la  pintura  de  Orozco  o  Rivera,  la  música 
primaria  y  monótona,  el  neoteatro  de  masas  comunista  o  alemán.  El  arte 
no  busca  personas  sino  tipos  de  una  clase  social,  la  proletaria.  Más  aún, 
dada  la  pérdida  de  los  valores  claros  espirituales  queda  una  especie  de 
obsesión  por  los  estados  oníricos,  crepusculares  de  la  concieiicia  que  se 
disuelven  en  la  sociedad». 


Para  los  mismos  actores  de  este  movimiento  la  solución  es  muy  distinta.  Así  para 
Manuel  Abril  en  su  libro  De  la  naturaleza  al  espíritu.  Ensayo  crítico  de  la  pintura  contem¬ 
poránea,  el  arte  moderno  es  grandioso  porque  es  auténtico.  He  aqní  unas  palabras  suyas . 
«En  cuanto  a  los  temas,  hay  preferencia  por  todo  lo  humilde,  insignificante,  feo,  baladi... 
un  trozo  de  cortina,  un  fondo  de  pared  desnuda,  una  silla  de  cocina,  son  temas  aptos  para 
maestros  de  fama  mundial.  Todo  esto  obedece  a  que  el  arte  moderno  cree,  para  usar  las 
palabras  de  Santa  Teresa,  —que  Dios  anda  entre  los  pucheros—  y  que  en  cambio,  no  anda 
tanto  y  tan  hondamente,  en  esos  otros  cuadros  que  ostentan  como  recursos  estéticos  una  riqueza 
de  materiales,  v  unos  atractivos  de  seducción  externa,  más  pertenecientes  al  lujo,  a  la  sen- 
timentalidad,  o  a  la  libido  que  al  arte.  Se  trata  de  acercar  el  arte  al  Creador,  se  trata  de 
encontrar  la  emoción  de  fuera  adentro,  andando,  llegando  a  ese  núcleo  del  ser  mismo,  de  la 
naturaleza  de  las  cosas,  en  donde  está  la  razón  de  ser  de  cada  una.  Cuando  se  llega  a  este 
núcleo,  no  hay  nada  vulgar...  El  arte  moderno,  agrega,  escoge  lo  vulgar,  no  por  empeño  de 
avulgarar  la  poesía,  sino  al  contrario,  por  empeño  de  enaltecerlo  y  de  patentizar  la  existencia 
de  la  poesía  en  todas  partes,  y  acaso  más  en  aquello  que  más  vulgar  parece.  Es  la  vuelta 
del  arte  a  la  naturaleza  pura,  hija  del  Creador,  a  la  naturaleza  no  biológica,  sino  metafísica 
y  espiritual.  Es  la  autenticidad  integral».  Explicación  idealista  e  inobjetable  sino  prescindiera 
de  los  valores  eternos. 
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Mensaje  de  la  novela  contemporánea  universos 

culturales  vamos  a  tomar  uno 
de  tantos  como  ejemplo.  Existe  un  libro  reciente  de  Carlos  Héctor  de  la 
Peña  sobre  La  novela  moderna:  su  sentido  y  su  mensaje.  Es  un  en¬ 
sayo  de  interpretación  literario-filosofica  realizado  con  ^ran  acierto.  Sus 
182  paginas  nos  introducen  en  ese  mundo  complicado  de  la  técnica  y 
también  de  la  angustiosa  realidad  de  este  género  literario.  Por  su 
parte  el  argentino  José  ]VI^  IVIonner  Sans  nos  ofrece  su  Panorama  del 
Nuevo  teatro  en  donde  en  correlación  perfecta  con  la  novela  se  puede  pe¬ 
netrar  en  el  alma  turbada  de  nuestro  siglo  teatral.  Como  punto  de  partida 
hay  que  asentar  la  tesis  que  la  novela  ha  cambiado  de  rumbo  en  1^  mayo¬ 
ría  de  los  autores  contemporáneos.  Dostoiewski,  Hamsun,  Sillampaa,  Kafka, 
Proust,  Rolland,  Gide,  Huxley,  Bronte,  Joyce,  Mann,  Steinbeck,  Dos 
rassos,  Zilajos,  Gallegos,  son  nombres  venidos  de  todas  las  regiones  del 

mundo  y  todos  ellos  unidos  en  algo  que  podríamos  llamar  ambiente  del 
siglo  XX. 


Goiiio  escribe  Ortega  y  Gasset  «la  novela  antigua  tendía  a  la  narra¬ 
ción,  ahora  ya  no  queremos  la  presentación  del  personaje  ni  su  definición, 
sino  que  se  nos  ponga  delante;  y  penetrar  en  su  interior,  entenderlo,  sen¬ 
tirnos  inmersos  en  su  mundo  o  atmósfera.  .  .  el  imperativo  de  la  novela  es 
la  autopsia...».  El  novelista  moderno  pretende  ser  un  biólogo  sicólogo 
insociable.  Ante  la  fantasía  oriental  y  galantería  europea  del  renacimien¬ 
to  y  su  condimento  de  mitología  y  nrgromancia  o  la  fuga  de  la  realidad  ro¬ 
mántica  en  alas  de  ensueños  de  leyendas  o  historia  aureolada  por  el  héroe, 
la  novela  moderna  se  vuelve  más  realista  desde  el  pornográfico  derivado 
de  Zola  y  discípulos  hasta  el  fango  existencialista.  Nada  de  sueños,  ni  de 
cortesanos,  ni  de  amantes  quejumbrosos,  ni  de  episodios  por  etapas  alambi¬ 
cados  y  sin  término;  no  existe  la  descripción  morosa  de  rostros  bellísimos 
y  virtudes  inigualadas.  No  se  buscan  rostros  sino  almas.  Se  va  a  la  caza 
de  reacciones  y  acciones  psicológicas. 

Se  huye  de  los  asuntos  de  intriga  a  lo  Dumas,  de  los  hechos  históricos  a  lo  Walter 
bcott.  ni  siquiera  se  mtenta  dar  un  trozo  de  vida  naturalista.  Su  aspiración  puede  ser  la 
expresada  por  Gide:  «Mi  novela  no  tiene  asunto...  ni  siquiera  un  trozo  de  vida  que  diría 
la  escuela  naturalista,  porque  estos  cortan  su  troxo  siempre  en  el  mismo  sentido,  en  el  sen- 
tido  del  tiempo,  a  lo  largo...  ¿Por  qué  no  a  lo  ancho?  ¿a  lo  hondo?». 


Es  el  ansia  de  abarcar  el  conjunto  con  pormenores  mínimos  al  estilo 
de  Huxley,  paginas  incoherentes  como  la  realidad,  análisis  de  la  pasión  a 
o  Hamsum,  perseguida  en  todos  sus  puntos  de  contacto,  y  se  llega  hasta 
aplicar  el  cubismo  en  la  novela:  «Denme  siempre  el  metro  del  cubismo, 
dice  un  personaje  de  Huxley.  Denme  ideas  justas,  limpias,  sencillas  y 
bien  acabadas  y  guárdenme  de  la  naturaleza  como  de  todo  lo  que  es  inhu¬ 
manamente  grande,  complicado  y  obscuro».  Hay  sobre  todo  en  el  fondo 
de  estas  orientaciones  un  problema  muy  grave.  El  falso  humanismo  ha 
convertido  a  la  humanidad  de  teocéntrica  en  homocéntrica  y  el  hombre  se 
ha  desquiciado. 


El  individualismo  cada  vez  mas  exagerado  y  luégo  la  revolución  y  la  guerra,  sumer- 
pieron  al  hombre  en  el  Polvo,  termino  ineludible  de  su  ser,  pero  tan  ciega  y  engreída  estaba 

distinguir  las  huellas  de  su  fracaso,  se  puso  a  pensar  en  nuevos 
^anes  de  ataque  contra  todo  lo  que  fuese  espiritual  y  divino:  Pragmatismo,  Positivismo, 
Materialismo  fueron  otros  tantos  nombres  de  una  sola  e  idéntica  soberbia. 


a  ambiente  de  materialismo,  de  huida  del  espíritu,  han  ocasionado 
ese  tremendo  forcejeo  en  pos  de  la  búsqueda  de  algo  que  explique  la  in¬ 
quietud  espiritual  del  hombre  y  sus  tendencias  morales.  La  novela  como 
el  teatro,  como  todo  el  arte  no  es  sino  reflejo  de  la  vida,  de  la  situación 
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actual  del  hombre.  Es  la  tragedia  del  siglo  xx.  Porque  en  el  fondo  de  todo 
está  la  filosofía  de  la  vida. 

Todas  esas  ideas  abstractas  que  ocupan  a  los  filósofos  pasan  a  la 
novela  en  forma  concreta  de  personajes  vivientes  que  viven  según  esas 
ideologías  y  que  en  el  remolino  de  las  pasiones  no  son  sino  títeres  del 
mundo  intelectual  de  sus  creadores.  El  positivismo  de  Gompte,  el  clan 
vital  de  Bergson,  la  angustia  de  Heidegger,  el  irracionalismo  de  Unamuno, 
el  pansexualismo  de  Freud,  la  filosofía  de  la  vida  heroica  hasta  el  super¬ 
hombre  de  Nietzche  y  aun  las  complicadas  meditaciones  kantianas  tienen 
en  la  novela  sus  seguidores.  Huxley  aclara  a  Heidegger  como  Mann  re¬ 
fleja  a  Kant  y  Proust  a  Bergson  y  Rolland  a  Nietzche  filósofo  neurótico 
alemán  autor  que  en  su  egoísmo  trascendente  «el  yo»  influye  aún  en 
estos  refinados  buscadores  del  dolor,  con  sus  tristezas  y  refinamientos  sico¬ 
lógicos  como  Dostoiewski,  así  ^como  Schopenhauer  ha  influido  fatalmen¬ 
te  en  los  últimos  decenios:  Stendal,  Balzac,  Flaubert,  Los  Goncourt,  Dau- 
det  son  herederos  de  ese  gran  pesimista  y  Wells,  Proust,  Giraudoux,  Mau- 
riac,  el  mismo  Anatole  France.  Pesimismo,  refugio  de  tanto  escritor  que 
busca  en  el  hastío,  el  dolor  y  la  nostalgia  algo  de  la  fe  perdida. 

Es  la  subversión  total  de  los  valores  morales.  Lo  que  escribía  Pardo 
Bazán  hablando  de  la  literatura  rusa  y  en  particular  de  Dostoiewski:  «Con 
él  entramos,  dice,  en  una  estética  nueva,  donde  lo  horrible  es  bello,  lo 
desesperado  consuela,  lo  innoble  raya  en  lo  sublime,  donde  las  malas  mu¬ 
jeres  enseñan  el  evangelio,  los  hombres  van  a  la  regeneración  por  el  ca¬ 
mino  del  crimen;  el  presidio  es  escuela  de  compasión  y  elemento  poético 
la  cadena  del  presidiario». 

En  el  fondo  de  muchos  conductores  literarios  actuales  existe  ante  todo 
el  más  tremendo  positivismo  y  pragmatismo.  David  H.  Lawrence  es  el 
gran  disociador  de  la  moral  inglesa,  para  él  no  existe  lo  bueno  o  lo  malo. 
A.  Huxley  parece  burlarse  en  sutil  ironía  de  todos  los  credos.  El  escritor 
americano  Dreisser  escandalizó  a  la  sociedad  norteamericana.  Proust  se 
sumerge  en  el  bergsonianismo  y  hace  de  la  vida  una  simple  relatividad. 
Wells  fue  un  incrédulo  que  manchó  la  historia  universal  con  su  evolucio¬ 
nismo,  y  sobre  casi  todos  estos  novelistas  se  cierne  el  fatalismo,  la  burla, 
la  inmensa  tristeza  de  la  vida  sin  esperanzas.  Tristeza  de  sentir  sus  vidas 
rotas  y  la  humanidad  como  manada  de  bestias  sedientas  de  placeres.  Es 
el  verso  de  D'Annunzio  Tristezza  atroce  della  carne  inmonda,  la  confesión 
de  Eca  de  Queiroz  quien  afirma:  ' 

Yo  pienso  que  la  risa  acabó  porque  la  humanidad  se  entristeció.  Y  entristecióse  por 
causa  de  su  inmensa  civilización.  El  único  hombre  sobre  la  tierra  que  suelta  la  feliz  risotada 
es  el  negro  primitivo  del  Africa.  Cuanto  más  culta  es  una  civilización  más  triste  es  su  faz... 
Desde  el  momento  en  que  el  hombre  de  acción  y  hombre  de  pensamiento  son  paralelamente 
tristes,  el  mundo  que  ahora  es  obra  suya  solo  puede  mostrar  tristeza  en  su  literatura,  tristeza 
en  la  sociedad,  tristeza  en  sus  fiestas,  tristeza  en  los  trajes  negros  que  viste.  . . 

Una  sola  palabra  resuena  en  muchos  cenáculos:  Decadencia,  que  es  a 
la  vez  tristeza,  melancolía  y  sobre  todo  cansancio.  Aun  las  mismas  diver¬ 
siones  cansan.  Ese  es  el  mundo  que  refleja  la  novela  moderna,  fastidio  en 
las  clases  ricas:  hojas  de  otoño,  esclavos  de  la  Noria.  Cansancio  nacional, 
continental.  Cansancio,  hastío,  y  odio  en  los  menesterosos;  cansancio  en 
el  individuo  que  no  sabe  qué  hacer  con  sus  instintos  voraces.  Sólo  la  natu¬ 
raleza  le  ha  quedado  al  incrédulo  y  esta  no  se  abre  sino  a  las  almas  de 
mirada  clara. 

La  literatura  sobre  todo  la  europea  es  refinada,  es  triste  y  en  esto  la 
literatura  de  la  América  Hispana  es  una  esperanza,  en  ella  aún  hay  epope- 
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yas  de  la  naturaleza,  paisajes  formidables  que  sacan  al  hombre  de  los 
recobecos  turbios  de  la  subconciencia,  del  sexo  y  de  la  lucha  social. 

I  I  .  .  ¿A  dónde  vamos:  ¿Qué  saldo  deja  en  su  camino 

La  cultura  en  crisis  mitad  del  siglo  xx?  Imposible  abarcar  todo  el 

enmarañado  proceso  de  los  50  años.  Sólo  podemos  anotar  lo  más  visible 
de  él:  sus  contrastes.  El  escritor  polaco  Krzesinki  en  su  libro  La  culture 
moderóle  est-elle  en  peril?  describe  los  que  él  considera  trazos  caracte¬ 
rísticos  de  la  cultura  anti tradicional  o  materialista.  El  hombre  moderno 
según  él  en  su  contextura  íntima  tiene  tres  notas  típicas : 

Es  antropocéntrico.  Procura  esconder  las  estrellas  de  todos  los  ideales 
y  en  la  oscuridad  adorarse  a  sí  mismo. 

Es  autónomo,  hijo  del  kantismo  y  blasfemamente  proclama  con  Hart- 
mann:  «Dios  no  puede  existir  porque  eso  significaría  limitar  la  libertad 
humana». 

Es  individualista  con  esa  actitud  de  anarquismo  total  que  tiene  a  Max 
Sirner  y  Nietzche  como  sus  corifeos.  Dice  así  el  primero:  «Yo  soy  el  ma¬ 
yor  solitario,  fuera  de  mí  nada  me  interesa.  Yo  me  siento  autorizado  a  ha¬ 
cer  todo  lo  que  no  sobrepase  mis  fuerzas.  Todo  ser  superior  a  mí  sea 
hombre  o  Dios  debilita  el  sentimiento  de  mi  unicidad»;  y  el  segundo  afir¬ 
ma:  «Si  hubiera  Dioses  cómo  podría  yo  vivir  y  no  ser  Dios. ..». 

El  hombre  materialista  moderno  frente  a  la  realidad  adopta  también 
su  propia  aptitud:  Limita  la  realidad  al  empequeñecer  su  visión,  al  quedar 
solo  con  la  parte  fenomenal  y  dejar  lo  esencial,  el  sentido  de  las  causas. 

Es  víctima  del  maquinismo  con  la  pérdida  de  la  personalidad,  una 
rueda  más  en  la  gran  máquina  universal.  Se  ha  matado  el  sentido  del  tra¬ 
bajo  de  artesanía  para  reducir  al  hombre  al  papel  de  simple  ficha. 

El  hombre  moderno  tiende  al  ateísmo  y  al  egoísmo  y  la  materia  limita 
todos  los  horizontes  dé  la  vida. 

Gomo  todo  ser  humano  que  quiere  legitimar  su  actitud  el  hombre 
moderno  tiene  también  sus  ideales  a  los  que  se  agarra  con  fervor.  El  ideal 
ciencia.  La  convicción  profunda  de  que  la  razón  es  capaz  de  conocer  toda 
la  verdad  y  que  la  ciencia  puede  reemplazar  a  la  religión  y  a  la  ética  en 
todos  ios  aspectos  de  la  vida. 

El  ideal  materialista  en  las  artes.  La  belleza  que  desciende  de  su  ele¬ 
vado  trono  para  venir  a  ser  el  reflejo  de  eso  cuotidiano  y  nada  más,  realis¬ 
mo  exterior  o  interior  ai  sentir  una  extremada  complacencia  en  la  des¬ 
cripción  morosa  de  iodo  lo  bajo  y  anormal.  Sicologismo  biológico  que  hace 
de  las  crisis  interiores  y  de  sus  penumbras  el  plato  favorito  de  los  argu¬ 
mentos,  con  esa  preocupación  por  explicar  todos  los  fenómenos  por  las 
fuerzas  incoercibles  del  sexo  o  de  cierto  animismo  sin  alma,  vago,  y  sin 
contenido  dogmático.  Ideal  que  se  lanza  a  todas  las  experiencias  y  a  todas 
las  ramificaciones  de  las  pasiones  humanas. 

Los  cultos  han  sustituido  al  culto  así  como  las  superticiones  han  sus¬ 
tituido  a  la  religión.  Culto  del  dinero,  divinidad  moderna.  Culto  del  cuerpo, 
la  gran  adoración  de  nuestros  días.  El  concepto  del  valer  no  se  podrá  me¬ 
dir  por  el  aplauso.  Los  héroes  favoritos  serán  el  futbolista  de  moda,  el 
boxeador  dé  turno,  el  torero,  la  estrella  más  cotizada,  la  reina  de  la  belleza 
o  del  café.  .  .  Divinización  del  sport  que  convierte  a  un  medio  en  un  fin  y 
que  al  ampliar  las  proporciones  no  realiza  el  ideal  del  alma  sana  en  un 
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cuerpo  sano,  sino  que  aspira  a  un  cuerpo  sano  sobre  todos  los  valores 
del  alma. 

Hay  en  el  mundo  dos  cultos  más:  el  colectivista  y  el  racial,  una  como 
amenaza  ya  pasó  aunque  en  realidad  persiste  su  aplicación  como  fenómeno 
social  en  países  muy  democráticos,  luchas  de  color  y  luchas  de  clases. 

Hay  otra  divinización  más  general,  la  reina  del  mundo,  la  carne  co¬ 
rrompió  su  camino,  el  hedonismo  sutil,  la  búsqueda  afanosa  de  ese  elemen¬ 
to  por  todos  los  medios.  Para  llegar  a  él  el  hombre  ha  encontrado  una  es¬ 
pecie  de  panacea  universal  en  el  pansexualismo  freudiano.  De  freudismo 
está  impregnada  toda  la  literatura  moderna. 

Finalmente,  como  consecuencia  de  esta  actitud  ante  la  vida,  la  cultura 
materialista  moderna  presenta  tres  notas  en  su  estado  síquico.  Una  gran 
z’artabilidad  en  su  actitud,  un  gran  descontento  y  una  inmensa  tristeza, 
esa  tristeza  que  la  encontramos  en  todas  partes  fruto  de  la  desharmonía 
y  también  del  desorden.  La  gota  de  amargura  que  ya  el  poeta  pagano  en¬ 
contraba  en  el  fondo  de  la  copa  de  todos  los  placeres. 

Tal  es  el  cuadro  esquemático  de  nuestra  sociedad  materializada  y 
antitradicional.  Hay  unas  específicas. 


Progreso  de  la  técnica  Es  un  hecho  innegable  que  la  ciencia  ha  avan- 
^  zado  maravillosamente  en  los  últimos  anos. 

Las  ciencias  físicas  y  naturales,  las  comunicaciones,  la  medicina,  la  lucha 
por  la  velocidad,  un  aumento  en  los  pequeños  inventos  que  hacen  la  vida 
fácil.  El  hombre  ya  no  se  admira  de  nada  y  sin  embargo  cada  invento 
actual  es  un  universo  de  fantasías.  Telescopios  gigantes  del  Monte  Palo¬ 
mar  que  nos  acercan  los  cielos  y  los  vuelven  predios  de  vecindad;  micros¬ 
copios  que  penetran  en  las  profundidades  sagradas  de  la  materia;  mara¬ 
villas  de  la  química  con  su  mundo  de  sintéticos  y  plásticos;  la  ciencia 
atómica  de  consecuencias  imprevisibles  desde  el  radar  a  la  bomba;  las 
drogas  milagrosas  desde  la  penicilina  y  estretomicina  hasta  las  maravillas 
de  la  medicina  quirúrgica;  los  progresos  en  el  acortamiento  de  las  dis¬ 
tancias  cuando  el  sonido  va  a  la  zaga  del  hombre  en  su  carrera.  Miles  de 
inventos  grandes  y  pequeños,  juguetes  o  máquinas,  de  este  paraíso  de  fan¬ 
tasía,  todo  parece  natural  en  este  siglo,  una  cima  lleva  a  la  siguiente  y  el 
hombre  tiembla  ante  el  poder  de  lo  grande  y  lo  pequeño.  Y  sinembargo 
la  sabiduría  no  ha  caído  de  rodillas  ante  el  Creador  en  un  himno  triunfal; 
con  diabólica  marcha  el  hombre  va  tras  la  ciencia  dirigida,  tras  la  ciencia 
para  la  muerte.  La  guerra  hace  avanzar  y  la  técnica  como  un  monstruo 
desencadenado  amenaza  con  destrozar  al  hombre  que  osó^-sacaria  de  los 
arcanos  de  sus  misteriosas  guaridas. 


Deshumanización  del  arte  y  la  vida  ^ 

'  puso  a  nuestra  sociedad  actual. 

Nunca  como  ahora  se  ha  hablado  tanto  de  humanismo  y  nunca  tal  vez  esta 
palabra  ha.  tenido  un  sentido  más  hueco  e  irónico.  Gomo  elemento  masa, 
de  equipo,  el  hombre  ha  ganado;  como  individuo  ha  decrecido.  El  artesa¬ 
no  medieval  tenía  más  conciencia  de  su  obra  que  el  mejor  arquitecto  de 
nuestros  rascacielos.  Hay  crisis  de  la  persona  y  de  la  obra.  Igual  fenómeno 
se  observa  en  la  literatura  y  el  arte:  poesía  deshumanizada  donde  los  afec¬ 
tos  profundos  se  esconden  entre  sonidos  sin  ritmo;  novela  llena  de  abis¬ 
mos  y  fuerzas  incontroladas;  teatro  donde  en  medio  de  una  aparente  pom¬ 
pa  poética  se  pierde  el  hombre  en  los  rincones  del  subconciente  y  del  pan- 
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sensualismo ,  pintura  irreal  donde  el  cubismo  hace  desaparecer  los  rasaos 
de  la  persona  bajo  una  enmarañada  selva  de  líneas,  cubos,  brochazos  de¬ 
formes  ;  al  querer  diluir  el  paisaje  se  desnaturaliza  y  en  las  sombras  artifi¬ 
ciales  se  pretende  identificar  el  objeto  con  el  sujeto.  En  filosofía  la  acti¬ 
tud  de  desesperación  de  un  existencialismo  que  corta  la  vida  en  pedazos, 
de  un  pesimismo  radical  ante  los  valores  trascendentales  van  cubriendo  el 
pensamiento  con  todas  las  claudicaciones  irracionales. 

Se  ha  deshumanizado  el  arte  y  un  materialismo  crudo  convierte  al 
hombre  en  un  muñeco.  La  dignidad  del  hombre  le  viene  de  sus  prerroga¬ 
tivas  espirituales,  quitadas  estas,  queda  solo  un  guijarro  más  en  el  mundo 
que  rueda  monótonamente  en  el  anonimato  del  cauce  histórico. 

Retrocesos  morales  siglo  xx  tal  vez  como  ninguno  es  siglo  de  con- 

.  trastes  en  el  orden  moral.  Al  contemplar  ciertas 

aberraciones  sociales,  se  pensaría  que  el  mundo  ha  retrocedido  veinte  si- 
g  os  y  que  el  concepto  de  S.  S.  Pío  XII  de  que  en  muchas  regiones  «se 
esta  perdiendo  el  mismo  concepto  de  pecado»,  es  una  triste  realidad.  En 
el  mundo  individual  hay  fiebre  de  placer  —la  ley  de  la  vida  pagana— 
placer  egoísta  que  mata  todo  sacrificio.  Se  huye  del  dolor  como  de  un 
enemigo  y  el  egoísmo  ocupa  el  trono  del  deber.  Este  placer  se  extiende 
a  la  vida  familiar  en  forma  de  acrecentamiento  de  los  vicios  antifamilia¬ 
res:  divorcio  y  limitación  de  la  natalidad.  Tenemos  la  aberración  de  que 
en  las  naciones  como  Estados  Unidos  y  Francia  haya  un  divorcio  por  cada 
seis  matrimonios.  El  matrimonio  y  el  amor  para  muchos  son  palabras  que 
carecen  de  sentido,  son  simplemente  medios  efímeros  de  placer,  juguetes 
que  entretienen  y  luego  se  rompen  o  se  tiran  al  rincón  de  las  cosas  usadas. 
Los  grandes  inventos  de  la  vida  moderna:  el  cine,  la  radio  y  la  prensa  se 
explotan  con  fines  bajos  y  una  ola  de  fango  cubre  la  tierra.  Y  sobretodo 
esto  se  levanta  el  egoísmo  internacional,  origen  de  todas  las  guerras.  Los 
mercados  mas  que  las  ideologías,  los  bloqueos  sistemáticos  a  naciones  in¬ 
defensas,  el  acrecentamiento  de  las  fuerzas  oscuras  que  mandan  desde  su 
escondite,  el  paso  maquiavélico  de  la  amistad  internacional  a  la  enemistad 
o  viceversa;  en  una  palabra,  un  profundo  declive  moral  que  llega  hasta 
as  raíces  mismas  de  los  fundamentos  de  la  sociedad.  Y  sinembargo,  al 
lado  de  esta  civilización  decadente  hay  grandes  almas,  personalidades  que 
sufren  como  nunca  las  torturas  más  atroces  sin  claudicar,  miles  y  miles 
de  seres  qi^  mueren  en  campos  de  concentración  por  su  fidelidad  a  la 
Patria  y  a  Dios,  figuras  cumbres  de  héroes  que  entregan  su  vida  al  apos¬ 
tolado  fraterno,  seres  que  oran  en  medio  del  ruido  de  la  orgía  que  les 
cerca.  Contrastes  agudos  en  este  siglo  de  contrastes,  siglo  de  genios  y  de 
heroes,  al  lado  de  criminales  y  de  pervertidos,  siglo  de  utopías  sociales 
al  lado  de  las  mayores  realidades,  siglo  donde  el  placer  parece  reinar  y 
donde  smembargo  una  tristeza  amarga  corroe  la  vida  muelle.  Siglo  de  los 
homicidios  en  masa  y  de  los  suicidios ;  se  mata  por  odio  y  se  quita  la  vida 
por  hastio;  se  huye  del  dolor  y  se  ponen  los  medios  para  tener  en  el  alma 
todas  fas  inquietudes  y  todos  los  cansancios. 

La  gran  tragedia  mundo  moderno  de  teocéntrico  se  ha  vuelto  ho- 

En  la  raíz  del  mal  ^opentn^.  Dios  es  el  gran  ausente  en  la  vida  his- 
1  r  j  ,  tonca  y  Dios  ha  abandonado  a  los  hombres  a  los 

desvaraos  de  su  corazón.  He  aquí  la  tragedia,  la  gran  contradicción  del  mun- 

abcíadTn  7  ^  <^^^0  espiritual.  Siglo  que  ha  visto  H 

et  ración  de  los  sm-Dios  organizados  y  las  grandes  persecuciones  reli- 
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glosas  de  los  grandes  tiranos:  Calles  en  Méjico,  Stalin  en  Rusia,  Hitler 
en  Alemania,  Azaña  en  España,  Tito  en  Yugoeslavia;  siglo  que  ve  con 
irialdad  la  muerte  de  más  de  quince  millones  de  sacrificados  rusos  y  que 
en  los  actuales  momentos  mueran  en  los  campos  de  concentración  más 
de  lu  millones  de  católicos  por  año;  siglo  veinte  orgulloso  en  su  libertad 

muerte  de  8.000  sacerdotes,  11  obispos  y  más 
de  300.000  católicos  españoles,  en  odio  de  la  fe;  que  calla  ante  procesos 
tan  monstruosos  como  los  del  Arzobispo  Stepinac  y  el  Cardenal  Mindzenty 
y  que  en  estos  momentos  parece  no  oír  los  gemidos  de  más  de  seis  nacio¬ 
nes  sacrificadas  sistemáticamente  por  una  colección  neurótica  de  tiranos. 
Cuando  en  plena  reunión  de  las  Naciones  Unidas  se  propone  el  nombre  de 
Dios,  se  le  rechaza  en  nombre  de  la  libertad:  El  es  el  gran  ausente  de 
las  Naciones  Unidas  y  este  veto  puesto  a  Dios  es  el  síntoma  más  alarmante 
de  su  debilidad  constructiva. 

En  el  fondo  de  toda  esta  desorientación  cultural,  de  esta  inquietud 
huniana,  se  esconde  el  problema  religioso,  la  solución  materialista  de  la 
vida  o  la  espiritualista.  Según  sea  la  dirección  que  se  escoja,  el  mundo 
tomará  un  rumbo  distinto.  Sólo  en  los  países  donde  la  fe  aún  vive  con 
aliento  no  se  ven  esos  fenómenos  agudos  de  extravío  mental,  de  desespe¬ 
rada  actitud  ante^  el  arte  y  la  vida.  En  los  países  de  cultura  cristiana,  los 
artistas  saben  reír  y  llorar  con  toda  la  sublime  grandeza  que  da  el  arte: 
hay  una  comprensión  de  los  dolores  humanos  más  profunda,  un  optimismo 
total  en  el  conjunto  de  la  existencia  porque  se  funda  en  las  mismas  fuentes 
de  la  personalidad  humana  llena  de  grandeza. 

^  En  medio  de  un  gran  materialismo  se  han  sucedido  acontecimientos 
espirituales  únicos  en  la  historia:  el  milagro  físico  patente  en  Lourdes  y 
en  Fátima  y  las  grandiosas  manifestaciones  de  fe  en  los  congresos  inter¬ 
nacionales  de  Buenos  Aires,  Chicago,  Dublin,  Budapest  etc.  concentracio¬ 
nes  llenas  de  fervor,  testimonios  de  amor  a  Cristo.  Siglo  xx  contradictorio 
en  que  al  lado  de  las  sociedades  secretas  que  conspiran  contra  el  reinado 
de  Dios  se  ve  el  desfile  diario  hacia  el  claustro  de  miles  de  almas  selectas. 
Mundo  desconcertante,  lleno  de  utopías  y  contrastes  cuando  llega  la  di¬ 
vinización  de  la  carne  en  las  orgías  más  desenfrenadas  y  se  puede  levan¬ 
tar  la  figura  de  una  santa  Goretti,  mártir  en  flor.  Mundo  angustiado  que 
en  medio  de  la  pesadilla  de  dos  guerras  con  desfiles  de  muerte  y  ruido 
de  divisiones  mecanizadas  puede  concluir  sus  cincuenta  años  con  uno 
Santo,  asombroso  por  su  simbolismo  y  por  la  fuerza  dinámica  de  su 
contenido. 

Una  figura  blanca  imparte  la  bendición  hoy  día  a  450  millones  de  seres 
arrodillados.  Figura  llena  de  paz  que  concentra  las  miradas  del  mundo 
para  oir  su  voz  orientadora.  El  Pontífice  Romano  no  tiene  divisiones 
blindadas  y  sin  embargo  se  enfrentó  y  enfrenta  a  los  poderes  más  formi¬ 
dables  de  la  tierra  en  los  momentos  mismos  de  claudicación  colectiva. 

/ 

Una  gran  inquietud  Esta  vista  semipanorámica  de  cincuenta  años  que 

^  concluyen  nos  conduce  a  un  término  de  terrible 

inquietud.  Por  un  lado  el  medio  siglo  termina  en  un  año  santo:  es  la  Roma 
Eterna.  Por  el  otro  finaliza  con  una  amenaza  mundial  cada  vez  más  aguda. 
En  los  um.brales  de  la  segunda  mitad  del  siglo  xx  está  la  esfinge  sangrien¬ 
ta  del  comunismo:  es  Moscú. 

En  definitiva  el  problema  esta  aquí.  Roma  o  IVIoscu.  N^o  en  las  armas 
ni  en  el  resultado  de  un  encuentro  sangriento  aunque  pueda  ser  condición 
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necesaria,  ni  en  los  tratados  efímeros  de  los  hombres  políticos,  ni  en  una 
claudicante  mano  tendida. 

Si  las  fuerzas  espirituales  del  mundo  no  entran  en  juego  — retorno  y 
perdón —  si  en  el  corazón  de  los  hombres  no  se  clava  como  dardo  la  sen¬ 
tencia  de  Cristo  «aniaos  los  unos  a  los  otros»  todo  será  vano.  Será  la  tre¬ 
gua  de  un  mundo  moribundo  a  quien  se  le  calma  con  morfina  para  que 
no  vea  su  fin.  La  civilización  está  en  peligro  y  el  hombre  está  en  crisis  y 
solo  las  fuerzas  espirituales  los  podrán  salvar. 

Ante  la  esfinge  que  sonríe  en  su  estepa  el  mundo  parece  temblar. 
Solo  Dios  conoce  el  camino  de  los  hombres  y  delante  de  El  esa  estatua 
soberbia,  dorada,  y  amenazadora  es  solo  una  vanidad  más  de  la  historia. 
Una  piedrecilla  la  puede  hacer  rodar  como  a  la  bíblica;  tiene  frágil  la  ^ 
base  ante  el  poder  eterno  de  Dios. 

Con  esta  esperanza  y  sólo  con  ella  puede  el  siglo  xx  en  su  segunda  ’ 
mitad  entrar  tranquilo  a  la  historia. 
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Macbeth 


por  Derek  Traversí 


AGBEXH,  escrita  por  Shakespeare  unos  seis  años  más  tarde  que 
y  ^  V  Hamlet,  alrededor  de  1606,  es,  en  primer  lugar  y  sobre  todo,  una 
tragedia  que  trata  del  asesinato  de  un  rey.  Esta  afirmación,  para 
los  que  han  leído  la  obra,  parecerá  quizás  una  verdad  evidente :  pero  la'  he 
hecho  al  principio  de  esta  conferencia  porque  me  interesa  colocar,  desde  el 
primer  momento,  los  diversos  elementos  que  constituyen  Macbeth  en  la 
perspectiva  apropiada.  El  concentrar  la  atención  exclusivamente  en  el  ca¬ 
rácter  del  asesino,  en  lo  que  se  ha  llamado  un  estudio  psicológico  de  la 
s^uibicion,  es  ciertamente  dar  luz  a  algunos  aspectos  de  la  tragedia,  pero 
también  se  corre  el  riesgo  de  dejar  a  un  lado  sus  presuposiciones  funda¬ 
mentales,  que  son  de  tipo  más  bien  moral  que  personal  y  sentimental.  Mac^ 
beth  es  en  el  fondo  una  obra  acerca  del  conflicto  entre  el  bien  y  el  mal,  y 
en  un  sentido  muy  importante  su  punto  de  partida  no  es  ni  el  tíriminal 
Macbeth,  ni  la  mujer  que  le  incita  a  su  primer  crimen,  sino  la  figura  fácil¬ 
mente  olvidada  de  su  víctima,  Duncan. 

Para  comprender  el  verdadero  significado  de  la  obra  tenemos  que 
pensar  en  Duncan  menos  como  un  personaje  activo  en  la  tragedia  — des¬ 
aparece  al  principio  del  segundo  acto  y  su  papel  tiene  menos  de  cincuenta 
líneas  en  conjunto —  que  como  un  símbolo  de  la  concepción  shakespereana 
de  la  realeza  y,  en  consecuencia,  del  orden.  En  su  presentación  de  Duncan, 
de  hecho,  Shakespeare  usa  para  fines  altamente  personales  la  idea  tradi¬ 
cional  de  la  monarquía  de  derecho  divino,  de  la  que  apenas  se  había  ocu¬ 
pado  desde  la  serie  de  obras  históricas  inglesas  sobre  los  reinados  de 
Ricardo  H,  Enrique  IV,  y  Enrique  V,  escrita  casi  diez  años  antes.  De 
acuerdo  con  esta  idea  y  con  el  concepto  tradicional  heredado  por  Shakes¬ 
peare,  el  rey  es  el  instrumento  elegido  por  Dios  para  mantener  el  orden 
en  la  sociedad  humana;  pues  el  orden,  en  la  concepción  shakespereana  de 
todas  las  grandes  tragedias,  depende  de  la  adecuada  observación  de  la 
jerarquía,  y  de  que  cada  individuo  ocupe  el  lugar  que  se  le  ha  destinado 
y  que  él  libremente  ha  aceptado  en  el  organismo  social. 

A  la  cabeza  de  esta  estructura  jerárquica  se  halla,  como  su  piedra 
angular,  la  figura  del  rey,  entre  el  cual  y  sus  súbditos  existen  unas  relacio¬ 
nes  doblemente  significativas.  El  papel  de  sus  súbditos  en  estas  relaciones 
consiste  esencialmente  en  servirle  y  acatarle  con  lealtad.  Este  servicio  sin 
embargo,  hay  que  comprenderlo  como  formando  parte  de  un  conjunto  de¬ 
finido  de  ideas.  No  es  la  obediencia  obligada  por  la  tiranía,  sino  algo  con¬ 
cebido  libre  y  espontáneamente,  el  reconocimiento  apropiado  de  una  rela¬ 
ción  implícita  en  la  naturaleza  misma  de  las  cosas;  pues  la  libertad  es, 
según  Shakespeare,  la  libertad  de  escoger  lo  bueno,  mientras  que  la  irres¬ 
ponsabilidad  absoluta  es  un  producto  del  mal  y  lleva  inevitablemente  a  la 
esclavitud.  El  ser  humano  en  sus  relaciones  sociales  ocupa  una  posición 

^  Conferencia  dictada  por  el  profesor  Derek  Trarersi  del  Consejo  Británico  en  las 
Facultades  Eclesiásticas  de  la  Universidad  Javeriana,  el  miércoles  27  de  septiembre,  1950, 
Bogotá. 
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muy  parecida  a  la  de  un  miembro  en  un  cuerpo  sano;  si  una  pierna  o  un 
brazo  empezaran  a  querer  hacer  el  trabajo  de  la  cabeza  o  del  estómago,  el 
resultado  sería  claramente  no  libertad  sino  caos.  Este  es  un  lado  de  la 
cuestión;  el  otro,  ya  que  la  posesión  del  libre  albedrío  es  una  parte  esen¬ 
cial  de  la  herencia  espiritual  del  hombre,  es  que  no  se  puede  imponer  una 
autoridad  absoluta  sin  dar  lugar  a  una  tiranía  injustificable.  Y  precisamen¬ 
te  por  ser  la  prestación  de  servicios  por  parte  del  súbdito  natural  y  nor¬ 
mal  tiene  que  ser  correspondida  por  parte  del  monarca  con  una  espon¬ 
tánea  y  espléndida  liberalidad. 

Los  dos  aspectos  de  estas  relaciones  vitales  y  valiosas  se  hallan  pre¬ 
sentes  en  las  primeras  y  luminosas  escenas  de  la  obra,  antes  de  que  la 
tragedia,  en  la  forma  de  desorden  y  rebelión,  rompa  el  equilibrio  del  in¬ 
dividuo  y  de  la  soóiedad.  El  propio  Macbeth,  hablando  y  actuando  todavía 
como  un  general  leal  que  acaba  de  salvar  a  su  país  de  las  consecuencias  de 
la  rebelión  interna  y  de  la  invasión  extranjera,  describe  los  deberes  del 
súbdito  en  protestas  repetidas  de  lealtad,  que  solamente  a  la  luz  de  su  • 
comportamiento  posterior  se  tornan  irónicas;  y  Duncan  replica  a  sus  pro¬ 
fesiones  de  fidelidad  con  una  liberalidad  generosa  que  hace  un  uso  sig¬ 
nificativo  de  las  imágenes  poéticas  de  la  recolección: 

/  have  be^un  to  plant  thee^  and  will  labour 
To  make  thee  full  of  SrowinS. 

he  empezado  a  plantarte,  y  trabajaré 

hasta  verte  crecer;  ■ 

a  lo  que  Banquo,  el  leal  compañero  de  Macbeth,  replica,  haciendo  uso  de  la 
misma  imagen, 

There  if  I  ^row  the  Harvest  is  your  own,  \ 

si  yo  allí  crezco  la  cosecha  es  tuya, 

lo  que  a  su  vez  provoca  la  expresión  plena  de  la  emoción  de  su  rey:  v 

My  pl^teous  joys,  í 

Wanton  in  fullness,  seek  ta  hide  themselves  f 

In  drops  of  sorrow.  v 

Mis  gozos  abundantes,  J 

que  rebosan  de  plenitud,  tratan  de  esconderse  J 

en  lágrimas  de  pena. 

El  rey  y  sus  generales,  dicho  brevemente,  compiten  entre  sí,  en  estas  ^ 
primeras  escenas,  en  expresar  una  relación  que  no  es  ni  de  dominio  ni  de  | 
esclavitud,  sino  esencialmente  libre,  expansiva,  y  vital.  Es  de  acuerdo  con  | 
el  espíritu  de  su  realeza  como  las  cortas  apariciones  de  Duncan  en  la  ¿i 
escena  se  hallan  invariablemente  acompañadas  de  imágenes  de  luz  y  de  | 

'  fertilidad,  a  las  que  se  unen,  en  los  momentos  de  un  sentimiento  más  pro-  | 
fundo,  las  asociaciones  religiosas  de  adoración  en  una  magnífica  y  com-  f 
prensiva  impresión  de  abundante  gracia.  ^ 

Solamente  después  de  haber  comprendido  esta  liberalidad  real  de  Dun-  | 
can  se  da  uno  cuenta  del  completo  significado  del  crimen  de  Macbeth.  Pues  | 
él  mata,  en  el  acto  decisivo  que  cubre  con  su  sombra  a  toda  la  tragedia,  no  5 
solo  a  un  hombre  y  a  un  pariente,  sino  al  orden,  a  la  cordura,  a  la  vida  J 
misma;  por  este  acto  toda  la  sociedad  de  Escocia  se  hunde  en  la  muerte  y  en  i 
la  anarquía.  Que  su  crimen  es  moral  más  que  meramente  físico  podemos  ? 
comprenderlo  desde  el  principio  de  la  obra  cuando  las  Brujas  que  se  mué-  f 
ven  en  la  tempestad  y  oscuridad  que  constituyen  su  elemento  propio  anun-  J 
cian  el  conflicto  venidero  diciendo:  Fair  is  foul,  and  fotil  is  fair  («lo  bue- 
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no  es  malo,  y  lo  malo  bueno»).  En  esta  frase  inicial,  preñada  de  ambigüedad, 
aprendemos  que  el  clima  físico  de  la  obra  es  meramente  el  reflejo  de  un 
cont.icto  moral.  Los  valores  del  bien  y  del  mal  — fair  y  foul  respectivamen¬ 
te—  están  a  punto  de  ser  cambiados,  invertidos  en  la  mente  confusa  del 
protagonista  al  obrar  en  ella  las  fuerzas  sobrenaturales  que  solo  traen  a  la 
superficie  elementos  de  confusión  ya  presentes  en  el  fondo  de  su  carácter, 
ni  asesinato  de  Duncan  es  un  crimen  en  el  orden  metafísico  aun  antes  de 
ser  un  ejemplo  de  la  inhumanidad  de  un  hombre  aislado. 

Las  etapas  mediante  las  que  el  conflicto  entre  el  bien  y  el  mal  entra 
en  la  mente  del  criminal  están  indicadas  por  Shakespeare  con  gran  sutileza. 
Luando  comienza  la  obra  Macbeth  es  aún  un  general  victorioso  y  leal,  jefe 
de  los  ejércitos  triunfantes  contra  los  noruegos  y  los  traidores  escoceses 
que  IOS  apoyan.  A  su  regreso  acompañado  por  el  leal  Banquo  (cuyo  estado 
espiritual  firme  e  indiviso  es  un  contraste  permanente  con  el  suyo  propio) 
Macbeth  se  encuentra  con  las  Brujas,  y  como  resultado  de  esto  vacila,  pe¬ 
netrando  la  disensión  en  sus  propósitos  más  íntimos.  En  este  momento 
cuando  el  pensamiento  del  mal  ha  penetrado  por  primera  vez  en  su  mente 

se  expresa  en  un  parlamento  altamente  significativo,  con  una  típica  inten¬ 
sidad  inconexa: 

This  supernatural  soliciting 
Cannot  be  ill;  cannot  be  good;  if  ill, 

Why  hath  it  given  me  earnest  of  success 
Ci  ommeticifig  iti  a  tTUthf  I  am  thane  of  CowdoVy 
If  good,  why  do  /  yield  to  that  suggestion 
Whose  horrid  image  doth  unfix  my  hair 
And  make  my  seated  hecirt  knock  at  my  vibs 
Against  the  use  of  nature?  Present  fears 
Are  less  than  horrible  imaginings ; 

My  thought,  whose  murder  yet  is  but  fantastical, 

Shok  es  to  my  single  State  of  man  that  function 
Is  smothered  in  surmise,  and  nothing  is 
But  what  is  notl 

«k 

Esta  predicción  sobrenatural 

no  puede  ser  mala;  no  puede  ser  buena;  si  es  mala, 

¿por  qué  me  ha  asegurado  el  éxito 

comenzando  con  una  verdad?  Soy  el  señor  de  Gawdor; 

si  es  buena,  ¿por  qué  me  entrego  a  esa  sugestión, 

cuya  imagen  horrible  erige  mis  cabellos 

y  hace  que  mi  corazón  golpee  contra  mis  costillas 

contra  el  uso  de  la  naturaleza?  Los  temores  presentes 

son  menos  que  las  horrendas  imaginaciones; 

mi  pensamiento  cuyo  crimen  es  solo  una  fantasía, 

conmueve  mi  íntegra  naturaleza  humana,  de  tal  suerte  que  la  función 

se  ahoga  en  iConjeturas,  y  nada  existe 

sino  lo  que  no  es. 

La  entrada  de  la  disensión  en  los  pensamientos  de  Macbeth  está  mar¬ 
cada  en^  estas  líneas  por  una  aguda  sensación  de  desorden  físico  que  la 
acompaña.  Se  trata  no  solo  de  la  mera  expresión  de  la  ambigüedad  exis¬ 
tente  en  la  mente  de  Macbeth,  sino  de  la  comprensión  física  de  la  ambi¬ 
güedad  misma,  de  una  experiencia  desordenada  que  se  expresa  en  térmi¬ 
nos  de  un  funcionamiento  dislocado.  La  mente  de  Macbeth  se  desploma, 
«contra  el  uso  de  la  naturaleza»,  en  un  incoherente  manejo  de  ideas  en  eí 
que  prevalece  un  sentimiento  penetrante  de  alucinación,  de  la  abolición 
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en  su  inundo  de  la  capacidad  de  distinguir  entre  lo  real  y  lo  fantástico.' 
Habiendo  sido  separado  del  lugar  que  le  correspondía  según  las  leyes  na¬ 
turales,  el  más  intenso  de  los  sentimientos  adquiere  tan  solo  los  atributos 
de  una  alucinación;  así  debemos  interpretar  la  fuerza  que  tienen  las  pa¬ 
labras  horrible  imaginings  («horribles  imaginaciones»)  y  fantastical  («fan¬ 
tástica»).  El  sentimiento  se  ahoga  en  conjeturas  (is  smothered  in  surmise) 
y  los  sentidos  despiertos  no  pueden  dedicarse  más  que  a  tantear  sorda¬ 
mente  entre  incertidumbres.  El  «estado  armonioso»  del  hombre,  «la  ínte¬ 
gra  naturaleza  humana,  estado  que  depende  tanto  en  el  individuo  como 
en  la  sociedad  de  la  debida  observación  de  la  lealtad  ordenada,  ha  sido 
reemplazado  aquí  por  una  división  en  la  parte  más  interna  de  la  mente,  pn 
andar  a  tientas  por  el  abismo  insondable  de  la  obscuridad  psicológica  y 
espiritual,  por  la  visión  confusa  de  un  estado  en  el  que  están  invertidos 
los  valores,  y  donde  «nada  existe  sino  lo  que  no  es». 

Desde  este  momento  decisivo  Macbeth  es  excluido  de  la  luz  que  irra¬ 
dia  de  la  figura  de  Duncan;  no  nos  sorprende  encontrarnos  en  la  escena 
siguiente,  con  su  exclamación:  «Estrellas,  esconded  vuestros  fuegos.  No 
permitáis  que  la  luz  vea  mis  obscuros  y  profundos  deseos».  De  hecho, 
Macbeth  no  está  seguro  él  mismo  de  la  verdadera  naturaleza  de  sus  deseos. 
La  parte  decisiva  en  aclarar  sus  pensamientos  la  tiene  Lady  Macbeth, 
cuyo  primer  comentario  significativo  al  recibir  las  cartas  de  su  esposo  se 
basa  en  dos  ideas  estrechamente  asociadas.  La  primera  es  el  reconocimien¬ 
to  de  la  falta  de  claridad  de  su  marido  expresada  en  su  definición  concisa 
diciendo  que  él  es  «como  uno  que  no  quisiera  jugar  falso,  y  sin  embargo 
quisiera  falsamente  ganar»;  y  la  segunda  es  su  determinación  de  oponer 
a  está  contradicción  interna  de  su  naturaleza  el  convencimiento  de  que 
el  éxito  en  la  acción  implica  como  condición  preliminar  la  abolición  de 
cualquier  duda  en  la  mente  del  agente  entre  el  acto  mismo  y  la  voluntad 
sin  la  cual  la  acción  es  imposible.  Es  la  desaparición  de  esta  duda  lo  que 
ella,  desde  el  primer  momento,  está  decidida  a  producir  en  su  marido, 
pues,  como  ella  misma  dice,  «aquello  que  tú  más  bien  temes  que  deseas 
hacer,  mejor  sería  que  no  lo  hicieses».  Es  mediante  la  introducción  de  este 
elemento  de  lógica  en  la  incertidumbre  de  Macbeth  como  /se  hace  posible 
el  crimen. 

Lo  que  a  ella  le  cuesta  este  éxito  es,  sin  embargo  considerable.  Para 
obtener  esta  unidad  de  voluntad  y  propósito,  deseo  y  acción.  Lady  Mac¬ 
beth  tiene  que  hacer  violencia  a  su  propia  naturaleza.- Su  actitud,  a  pesar 
de  ser  lógica  una  vez  que  se  han  aceptado  sus  premisas,  se  basa  en  una 
desfiguración  apasionada  de  la  naturaleza  humana  normal.  Su  primer  rue¬ 
go,  cuando  tiene  que  enfrentarse  con  su  esposo,  es  una  repudiación  de  sus 
cualidades  femeninas: 

Come,  you  spirits 

That  tend  on  mortal  thoughts,  unsex  me  Itere, 

And  fill  me  from  the  crown  to  the  toe,  top^full 
Of  direst  cruelty!  make  thick  my  blood. 

Stop  up  the  access  and  passage  to  remorse, 

That  no  compunctions  visitings  of  nature 
Shake  my  fell  purpose,  ñor  keep  peace  between 
The  effect  and  it. 

Venid,  espíritus 

que  atendéis  al  pensamiento  humano,  privadme  de  mi  sexo, 
y  llenadme,  desde  la  coronilla  hasta  los  pies,  hasta  que  rebose 
de  la  más  terrible  crueldad!  Espesad  mi  sangre. 
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cerrad  los  accesos  y  pasajes  hacia  el  remordimiento, 
para  que  ninguna  visitación  compungida  de  la  naturaleza 
haga  titubear  mi  espantoso  propósito,  ni  ponga  la  paz  entre 
él  y  su  efecto. 

Su  segundo  ruego,  preludio  por  un  apóstrofo  significativo  a  la  noche, 
es  un  llamamiento  característico  a  la  obscuridad  que  hace  posible  la  ex¬ 
clusión  de  la  razón  y  de  la  piedad: 

C orne,  thick  night, 

And  pall  thee  in  the  cunnest  smoke  of  hell, 

That  my  keen  knife  see  not  the  wound  it  makeSy 
Ñor  heaven  peep  through  the  blanket  of  the  dark, 

T o  cry  «Hold,  hold». 

Ven,  noche  densa, 

y  cúbrete  con  el  más  negro  humo  del  infierno, 

para  que  mi  afilado  cuchillo  no  pueda  ver  la  herida  que  produce, 

ni  el  cielo  mirar  a  través  del  oscuro  manto 

para  gritar:  «¡detente,  detente!». 

La  nota  esencial  de  todo  el  parlamento  es  una  exclusión  deliberada 
del  cielo,  de  la  conciencia  que  regula  los  actos  normales  humanos,  y  los  re¬ 
sultados  de  esta  exclusión  revienen  a  lo  largo  sobre  ella.  Lady  Macbeth 
hace  violencia  a  los  impulsos  más  íntimos  de  su  naturaleza  para  obligar 
a  su  marido  a  cometer  un  crimen.  Le  hace  actuar  de  acuerdo  con  lo  que, 
en  el  fondo  son  sus  deseos  profundos  y  secretos;  pero  la  violencia  con 
que  ella  se  impone  es  una  inversión  de  la  naturaleza,  una  confesión  de 
anarquía,  y  al  final  los  dos  habrán  de  sufrir  por  ello. 

Después  de  esto,  el  asesinato  de  Duncan  llega  como  la  culminación 
natural  de  un  proceso  que  desde  el  principio  ha  supuesto  la  inversión  de 
todos  los  sentimientos  y  lazos  naturales.  Macbeth  avanza  hacia  el  momen¬ 
to  decisivo  de  la  acción  en  un  estado  de  alucinación,  invocando  aún  a  la 
obscuridad  en  la  que  los  malos  pensamientos  tienen  por  lo  menos  la  apa¬ 
riencia  de  libertad.  «Los  sueños  perversos»,  según  su  propia  frase,  «abu¬ 
san»  en  este  momento  «del  sueño  encortinado»  (Wicked  dreams  abuse  the 
curtained  sleep);  los  impulsos  subconcientes  del  mal  en  la  naturaleza  del 
hombre  se  aprovechan  de  la  extinción  de  la  luz,  y  con  ella  de  la  razón, 
llevando  a  la  víctima,  primero  al  crimen  en  nombre  de  una  libertad  ilu¬ 
soria  y  más  tarde  al  desastre.  Lady  Macbeth,  por  su  parte,  se  ha  endure¬ 
cido  para  el  momento  decisivo,  ha  exaltado  sus  emociones  mediante  la 
bebida  hasta  un  grado  de  intensidad  antinatural ;  pero  es  todavía  una 
mujer,  y  el  contraste  entre  su  estado  y  el  despertar  de  sus  sentimientos 
normales  latentes  al  ver  dormir  a  su  víctima,  como  indican  sus  palabras 
«Si  no  se  hubiese  parecido  a  mi  padre  mientras  dormía,  yo  misma  lo  hubiera 
hecho»,  es  una  de  las  anticipaciones  más  significativas  de  la  desintegración 
que  ha  de  venir  después.  Es  especialmente  digno  de  ser  notado  que  casi 
todos  los  elementos  detallados  de  esta  escena,  el  golpear  en  la  puerta,  el 
lavarse  las  manos,  las  frases  para  alentar  a  su  esposo  amedrentado,  «¡Qué 
fácil  es  entonces ! .  . .  Un  poquito  de  agua  nos  limpia  de  esta  acción»,  se 
repiten  en  su  última  aparición  andando  en  sueños.  Es  como  contestación 
a  esto  que  Macbeth  dice  la  verdad  por  primera  vez  en  este  episodio  cuan¬ 
do,  al  mirar  sus  manos  manchadas  de  sangre  casi  como  si  no  le  pertene¬ 
ciesen,  esta  visión  le  arranca  un  grito  de  completa  desesperación: 

What  hands  are  heref  ha!  they  pluck  out  mine  eyes! 

Will  all  great  Neptune's  ocean  wash  this  blood 
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Clean  from  my  hand?  No  this  my  hand  will  rather 
The  multitudinous  seas  incarnadine, 

Making  the  green  one  red, 

¿Qué  manos  son  esas?  ¡Ah!  Me  están  arrancando  los  ojos, 
¿Podrá  todo  el  gran  océano  de  Neptuno  lavar  esta  sangre 
de  mis  manos  limpiándolas?  ¡No!  Más  bien  esta  mano  mía 
podrá  enrojecer  los  mares  infinitos, 
tornando  su  verde  en  encarnado. 

Aquí,  más  que  en  ninguna  otra  parte  nos  acercamos  al  verdadero  sig¬ 
nificado  de  la  tragedia  de  Macbeth.  Pues  la  concepción  de  la  obra  se  basa 
en  gran  parte  en  la  idea  que  ninguna  mala  acción  muere  sin  haberse  des¬ 
arrollado!  plenamente  hasta  las  últimas  consecuencias  de  anarquía  y  dis¬ 
gregación,  Este  desarrollo,  y  la  restauración  final  del  orden,  es  el  tema 
de  lo  que  queda  de  Macbeth, 

La  consumación  del  asesinato  de  Duncan,  del  que  lógicamente  se  de¬ 
riva  todo  el  desarrollo  posterior  de  la  tragedia,  es  un  momento  adecuado 
para  resumir  los  resultados  de  nuestro  análisis  hasta  el  presente.  Hemos 
visto  que  el  crimen  de  Macbeth,  más  que  un  mero  asesinato,  representa 
la  introducción  de  una  división  en  la  armonía  simbolizada  en  la  realeza  de 
Duncan  y  reflejada  en  su  poesía.  Esta  división,  una  vez  comenzada  poí*  el 
acto  del  asesinato,  tiene  que  llegar  hasta  el  fin  de  sus^consecuencias  des¬ 
tructivas  antes  de  que  pueda  restablecerse  el  orden.  En  lo  que  queda  de 
la  obra,  la  realeza  del  usurpador  Macbeth  es  contrastada  con  la  de  Duncan 
^0^0  d  mal  con  el  bien,  como  el  desarrollo  en  la  practica  del  impulso 
maligno  sobre  el  que  se  fundo.  El  contraste  con  Duncan  se  lleva  a  cabo 
mediante  una  serie  de  imágenes  poéticas  y  episodios  dramáticos  contra¬ 
puestos,  El  banquete  de  Macbeth,  por  ejemplo  contrasta  con  la  gran  fiesta 
que  da  Duncan  en  Inverness,  y  en  la  que  distribuyo  con  «gran  largueza» 
dones  entre  sus  vasallos,  acabando  el  festejo  con  una  «alegría  infinita» 
( tneasureless  contení) .  La  fuerza  de  la  palabra  «infinita»  y  la  relación  que 
existe  entre  ella  y  el  espíritu  que  representa  el  reinado  de  Duncan  debe¬ 
rían  de  verse  ya  claramente.  Es  muy  significativo  que  M^acbeth,  ya  culpa¬ 
ble  al  menos  en  sus  intenciones,  no  está  presente  en  el  banquete.  Su  cri¬ 
men,  ya  fraguado,  es  la  grieta  que  resquebraja  la  integridad  del  estado 
y^  «la  naturaleza  integra  del  hombre»,  dependientes  ambas,  como  hemos 
visto,  de  la  íidelidad  hacia  el  trono.  Si  volvemos  ahora  al  banquete  de 
xVíacbeth  después  de  su  cqronación  encontraremos  al  espíritu  de  Banquo 
alterando  las  apariencias  de  lealtad  y  orden.  La  escena  acaba  con  las  pa¬ 
labras  de  Lady  Macbeth: 

Y ou  have  displaced  the  mirth,  broke  the  good  meeting 
With  most  admired  disorder. 

Habéis  ahuyentado  la  alegría  destruyendo  la  plácida  reunión 
Con  un  desorden  que  asombró  a  todos. 

Adviértase  que  la  palabra  «desorden»  es  la  descripción*  precisa  de 
lo  que  el  crimen  de  Macbeth  ha  precipitado  sobre  Escocia,  al  mismo  tiem¬ 
po  que  describe  también  los  efectos  del  mal  en  su  propia  persona.  Estos 
dos  desórdenes,  el  personal  y  el  nacional,  se  hallan  desde  ahora  en  la  más 
íntima  unidad  poética.  Van  desarrollándose  a  la  vez  hasta  que  ambos 
llegan  a  su  punto  culminante  en  el  momento  del  asesinato,  que  es  el  último 
y  el  más  inútil  de  todos  los  que  Macbeth  comete,  de  la  familia  de  Macduff. 

Desde  el  momento  del  primer  asesinato  puede  decirse  que  el  carácter 
de  Macbeth  se  mueve  en  líneas  rígidamente  deterministas.  El  primer  signo 
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de  este  desarrollo  es  un  significativo  cambio  de  actitud.  El  y  su  mujer  ase¬ 
sinaron  a  Duncan,  en  primer  lugar,  porque  querían  colocarse  más  allá  del 
freno  de  la  ley  para  lograr  — dicho  con  las  palabras  de  Lady  Macbeth — 
«para  ellos  sojíos  imperio  y  dominio  soberanos».  Las  consecuencias  de  su 
crimen  prueban  que  esto  ha  sido  un  engaño.  Un  crimen  conduce  lógica¬ 
mente,  por  un  proceso  horrible  y  pre-determinado,  a  otro.  Después  del 
asesinato  de  Duncan,  Macbeth  lógicamente  va  planeando  el  de  los  dos 
herederos  de  su  víctima  — que  se  le  escapan —  y  el  de  Banquo  y  su  hijo 
que  al  final,  puede  evitar  una  emboscada  que  se  le  ha  preparado.  Más 
tarde  se  ve  obligado,  perdido  ya  por  completo  su  libre  albedrío,  a  planear 
la  eliminación  de  Macduff  y  su  familia,  solo  para  ver  a  su  mayor  enemigo 
sobrevivir  y  vengarse  de  él.  La  carrera,  dicho  en  ciertas  palabras,  que  co¬ 
menzó  con  un  deseo  por  lo  que  parecía  ser  libertad,  termina  mediante  un 
propeso  inexorable,  en  una  esclavitud  completa  al  mal. 

Aún  antes  del  asesinato  de  Banquo  Mancbeth,  cuando  se  da  cuenta  al 
meditar  sobre  la  profecía  de  las  Brujas  de  que  sus  herederos  no  podrán 
subir  nunca  al  trono  de  Escocia  sabe  a  pesar  suyo  que  sus  acciones  están 
destinadas  a  ser  infructuosas: 

Upon  my  head  they  (the  witches)  placed  a  fruitless  crown 
And  put  a  barren  sceptre  in  my  grip, 

T henee  to  be  wrenched  with  an  unlineal  hand. 

No  son  of  mine  succeeding,  If  it  be  so, 

For  Banquo' s  issue  have  I  filed  my  mind; 

For  them  the  gracious  Duncan  have  /  murdered ; 

Put  rancors  in  the  vessel  of  my  peace 
Only  for  them^  and  mine  eternal  jewel 
Given  to  the  common  enemy  of  man, 

To  make  them  kings,  the  seed  of  Banquo  kings! 

Rather  than  so,  come,  fate,  into  the  list 
And  champioit  tne  to  the  utterancel 

Sobre  mi  cabeza  han  ceñido  una  corona  infructuosa, 

y  me  han  dado  a  empuñar  un  cetro  estéril, 

que  me  arrancará  una  mano  extraña, 

pues  no  me  sucederá  ningún  hijo  mío.  Si  es  así 

he  manchado  mi  alma  para  los  descendientes  de  Banquo; 

para  ellos  asesiné  al  bondadoso  Duncan, 

vertí  rencores  en  el  vaso  de  mi  paz 

solamente  por  ellos,  y  mi  eterna  joya 

hq  entregado  al  enemigo  común  de  la  humanidad 

para  hacerles  reyes,  para  hacer  reyes  a  los  hijos  de  Banquo! 

/"Antes  que  eso  suceda,  ven.  Destino,  al  palenque, 
y  desafíame  hasta  morir! 

/ 

Que  la  corona  que  las  Brujas  han  colocado  sobre  la  cabeza  de  Macbeth 
sea  «infructuosa»,  que  el  cetro  que  ha  empuñado  tan  criminalmente  sea 
«estéril»,  y  que  su  propia  alma,  su  «eterna  joya»,  esté  perdida  irremedia¬ 
blemente,  aunque  él  no  se  haya  dado  cuenta  todavía  de  esto  con  claridad, 
está  dentro  del  curso  de  la  naturaleza.  Pues  la  libertad  — así  parece  argu¬ 
mentar  la  obra —  es  la  aceptación  espontánea  de  lo  natural,  lo  bueno,  y  la 
libre  actuación  del  mal  es  antinatural  y  conduce,  por  lo  tanto,  lógicamente 
a  una  esclavitud  inevitable. 

Lady  Macbeth,  habiendo  agotado  su  firmeza  original  de  propósito  en 
el  esfuerzo  realizado  por  dominar  sus  escrúpulos  naturales,  es  la  primera 
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que  se  da  cuenta  de  esto.  Su  comentario  sobre  el  pasado  es  un  desesperan¬ 
zado  «lo  hecho,  hecho  está»,  que  implica  que  ella  ha  perdido,  aún  antes^ 
de  la  muerte  de  Banquo,  toda  esperanza  de  alcanzar  la  paz  para  la  que 
se  planeó  originalmente  el  asesinato  de  Duncan.  Lo  más  que  ella  puede  ha¬ 
cer  ahora  es  hacer  creer  a  su  esposo  que  «cosas  sin  remedio,  deberán 
tenerle  sin  cuidado»,  y  que,  por  lo  tanto,  él  deberá  sacar  el  mejor  partido 
de  su  triste  situación  haciendo  que  sus  pensamientos  inquietos  pasen  al 
olvido.  La  actitud  de  Macbeth,  por  otra  parte,  es  más  compleja.  Reconoce,, 
ciertamente,  como  su  mujer  que  el  crimen  que  ha  cometido  no  le  ha  traído 
paz,  y  contrapone  su  propio  insomnio  nostálgicamente  a  la  paz  que  su 
víctima  ha  hallado  en  la  muerte: 

better  be  with  the  dead, 

Whom  we,  to  gain  our  ^eace,  have  sent  to  peace, 

Than  on  the  torture  of  the  mind  to  lie 
In  restless  ecstasy,  Duncan  is  in  his  grave; 

After  Ufe's  fitfuí  fever  he  sleeps  well; 

Treason  has  done  his  worst:  ñor  Steel,  ñor  poison, 

Maiic  domestic,  foreign  levy,  nothing, 

Can  touch  ,him  further, 

mejor  es  estar  con  los  muertos 

a  quienes  nosotros,  para  ganar  nuestra  paz,  hemos  dado  la  paz,, 
que  yacer  torturados  en  la  mente  ' 

en  un  inquieto  éxtasis.  Duncan  está  en  su  tumba, 
duerme  bien  después  de  la  fiebre  turbulenta  de  la  vida. 

La  traición  ya  hizo  lo  peor;  ni  el  hierro,  ni  el  veneno 
ni  la  malicia  doméstica,  ni  las  leyes  extranjeras,  nada 
puede  tocarle  ya. 

Pero,  aunque  su  desesperación  tiene  las  mismas  raíces  que  la  de 
Lady  Macbeth,  busca  consuelo  actuando  de  una  manera  muy  distinta. 
Macbeth  se  sumerge  más  aún  en  acciones  criminales  con  la  ilusión  — que, 
en  el  fondo,  él  mismo  reconoce  como  tal —  de  que  un  crimen  más  puede 
restaurar  la  armonía  que  el  primero  deshizo.  El  apela,  dicho  en  otras  pa¬ 
labras,  a  la  filosofía  falaz  del  mal,  y  al  mismo  tiempo  invoca  de  nuevo  al 
impenetrable  manto  de  la  oscuridad  en  que  se  hallan  envueltos  todos  sus 
actos: 

C orne,  seeling  night, 

Scarf  up  the  tender  eye  of  pitiful  day, 

And  with  thy  bloody  and  invisible  hand 
Cancel  and  tear  to  Pieces  that  great  bond 
Which  keeps  me  palé!  Light  thickens,  and  the  crow 
Makes  wing  to  the  rooky  wood: 

Good  things  of  day  begin  to  droop  and  drowse, 

W hiles  night' s  black  agents  to  their  preys  do  rouse, 

Then  marvellst  at  my  words:  but  hold  titee  still; 

Things  bad  begun  make  strong  themselves  by  ilL 

Venid,  noche  sigilosa, 
vendad  los  tierríos  ojos  del  piadoso  día, 
y  con  nuestra  mano  sangrienta  e  invisible 
anulad  y  despedazad  el  gran  compromiso 
que  me  hace  palidecer.  La  luz  se  espesa,  y  el  cuervo 
vuela  hacia  el  bosquecillo  de  las  cornejas 

Las  cosas  buenas  del  día  empiezan  a  languidecer  y  endormecerse, 


MACBETH 


277 


mientras  que  los  negros  agentes  de  la  noche  se  acercan  a  sus  presas. 
Os  maravilláis  de  mis  palabras,  pero  tranquilízate  aún, 

Las  cosas  que  empiezan  mal,  con  él  se  fortalecen, 

«Las  cosas  que  empiezan  mal  se  fortalecen  con  el  mal».  Con  este  con- 
"vencimiento  Macbeth  sigue  el  camino  que  él  ha  escogido,  crimen  tras  cri¬ 
men,  hasta  que  en  un  momento  fatal  de  comprensión  se  da  cuenta  que  su 
verdadero  deseo  es  volver  sobre  sus  pasos  a  su  estado  original  de  inocencia 
y  que,  siendo  lo  que  es,  no  podr^  jamás  lograrlo: 

/  am  in  blood 

Stepped  in  so  far  that,  should  I  wade  no  more) 

Returning  were  as  tedious  as  go  o'er. 

En  sangre 

estoy  hundido  tanto,  que  aunque  no  vadease  más, 
volver  sería  tan  tedioso  como  proseguir. 

Esto,  lejos  de  ser  la  voz  del  hombre  de  acción  confiado,  es  la  del 
criminal  que  se  ha  engañado  a  sí  mismo  y  que  se  ha  despertado  demasiado 
tarde  para  ver  a  tiempo  la  debilidad  esencial  que  implicaban  todos  sus 
actos. 

De  acuerdo  con  esta  revelación  cruel  de  la  debilidad  y  del  fracaso,  el 
carácter  intensamente  alucinado  de  los  pensamientos  de  Macbeth  en  las 
primeras  escenas  de  la  obra  es  reemplazado  por  una  nota  insistente  de  can¬ 
sancio,  por  una  mera  carencia  de  sentimiento,  tanto  sensible  como  espiri¬ 
tual.  «Casi  he  olvidado  el  sabor  de  las  lágrimas»,  exclama  al  final  de  la 
tragedia,  y  la  exclamación  nos  hace  comprender  todo  el  camino  recorrido 
por  él  desde  que  por  vez  primera  quedó  dislocada  su  sensibilidad  nerviosa 
y  privada  de  su  funcionamiento  normal  por  la  primera  concepción  de  su 
crimen.  Aún  los  más  desagradables  de  los  sentimientos  humanos  le  han 
abandonado,  y  en  su  lugar  existe  solo  un  vacio,  una  nueva  insensibilidad 
que  se  refleja  en  su  exclamación  cansada: 

The  time  has  been,  my  senses  would  have  cooled 
To  ear  a  night  shriek)  and  my  fell  of  hair 
Would  at  a  dismal  treatise  rouse  and  stir 
As  Ufe  were  in't:  1  have  supped  fiill  with  horros. 

Hubo  un  tiempo  en  que  mis  sentidos  se  estremecían 

al  oír  un  lamento  nocturno,  y  mis  cabellos 

se  erizaban  al  referir  alguna  espantosa  tragedia 

como  si  estuviesen  llenos  de  vida:  pero  ahora  estoy  saciado 

de  miedos. 

El  hecho  del  cansancio  de  Macbeth  es  mucho  menos  importante  que 
la  manera  en  que  se  expresa.  El  sentimiento  que  antes  estaba  relacionado 
con  los  «cabellos  erizados»  está  ahora,  al  final  de  la  tragedia,  asociado  con 
el  paladar  ahito  y  el  estómago  harto.  La  sensibilidad  animal,  antes  tan  fuer¬ 
te  en  Macbeth,  ahora  desaparece  también,  y  deja  nada  más  que  una  es¬ 
pantosa  sensación  de  vacío.  El  asesino  continúa  actuando,  pero  sus  actos 
no  van  acompañados  ni  por  sentimientos  ni  deseos,  por  inhumanos  que 
estos  fueran.  El  cruel  crimen  contra  la  esposa  y  los  hijos  de  Macduff  se 
lleva  a  cabo  sin  nada  de  la  intensidad  que  impulsó  el  «asesinato  de  Duncan ; 
pero  es  el  resultado  lógico  de  una  intensidad  que  derribó  la  lealtad  para 
reemplazarla  solo  por  la  anarquía. 

El  último  sentimiento  definidamente  humano  que  Macbeth  retiene  es 
el  deseo  de  dormir.  El  sueño,  en  esta  tragedia,  es  un  potente  instrumento 
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de  renovación  espiritual;  trae  el  reposo  a  aquellos  cuya  conciencia  se  halla 
pieparada  para  su  visita,  renovando  a  la  naturaleza  mientras  ésta  re¬ 
posa.  Lady  Macbeth  dice  a  su  esposo:  «Careces  de  la  sazón  de  todas  las 
naturalezas,  el  sueño»;  el  sueño,  la  razón,  el  elemento  que  hace  que  la/ 
vida  sea  dulce  y  aceptable.  El  sueño  de  Macbeth,  sin  embargo,  no  ha  sido 
nunca  de  esta  clase,  desde  que  concibió  por  primera  vez  el  crimen  contra 
Duncan.  Ha  sido,  desde  el  primer  momento,  uha  visita  siniestra  de 
la  oscuridad,  atravesada  por  «los  pensamientos  malditos  a  los  que  la  natu¬ 
raleza  se  entrega  mientras  reposa»,  y  cargada  de  imágenes  subconcientes 
de  horrores  inconcebibles.  Gomo  tal  no  puede  aliviarle  ni  a  él  ni  a  su 
mujer.  Los  «pensamientos  malditos»  que  los  acosan  durante  toda  su  carrera 
reaparecen  cuando  Lady  Macbeth  se  nos  presenta  sonámbula,  y  están  in¬ 
dicados  en  su  verdadera  naturaleza  en  las  palabras  hastiadas  de  Macbeth 
dirigidas  al  médico  poco  antes  de  morir: 

Cansí  thou  minister  to  a  mind  deceased, 

Pluck  from  the  memory  a  rooted  sorrow, 

Raze  cut  the  written  troubles  of  the  brain, 

And  with  sotne  sweet  oblivious  antidote 
Cleanse  the  stuffed  bosom  of  that  perilous  stuff 
Which  weighs  upon  the  heart. 

No  puedes  curar  una  mente  enferma, 

arrancar  de  su  memoria  una  pena  arraigada, 

borrar  las  angustias  grabadas  en  el  cerebro, 

y  con  algún  dulce  y  olvidador  antídoto 

limpiar  el  seno  oprimido  de  las  materias  peligrosas 

que  pesan  sobre  el  corazón. 

A  lo  cual  el  doctor  responde  en  realidad  de  la  misma  manera  como 
comentó  sobre  la  enfermedad  de  Lady  Macbeth  después  de  haber  obser¬ 
vado  sus  movimientos  durante  su  sueño:  «Necesita  más  al  sacerdote  que 
al  médico».  La  prerrogativa  del  sueño  consiste  en  restaurar  la  armonía  en 
el  alma,  y  Macbeth,  al  seguir  las  incitaciones  del  mal  en  su  naturaleza  ha 
destrozado  todas  las  posibilidades  de  armonía  en  sí  mismo  y,  mientras 
viva,  en  Escocia.  Es  por  lo  tanto  su  sino  seguir  el  proceso  trágico  que  ha 
comenzado  sin  esperanza  y  hasta  el  fin. 

La  destrucción  del  mal  mediante  el  desarrollo  despiadado  de  las  con¬ 
secuencias  del  crimen  hasta  su  conclusión  lógica  e  inevitable  no  es,  sin 
embargo,  el  fin  de  la  obra.  El  asesinato  de  la  familia  de  Macduff  marca 
el  momento  más  desesperado  y  triste  de  la  vida  de  Escocia  tan  claramente 
opuesta  ahora  a  la  felicidad  de  que  gozaba  siendo  rey  Duncan ;  las  penas 
de  este  pueblo,  según  se  nos  dice,  «golpean  la  faz  del  cielo»,  los  pocos  lea¬ 
les  que  quedaban  han  huido,  y  Macbeth,  en  un  descuido  imperdonable  que 
él  mismo  reconoce,  ha  dejado  a  su  familia  en  manos  del  asesino.  Sin  em¬ 
bargo,  este  es  el  momento  en  que  Shakespeare  nos  anticipa,  en  unas  pala¬ 
bras  pronunciadas  por  la  figura  menor  de  Ross,  el  desenlace  de  la  obra. 
Ross  es  uno  de  estos  personajes  secundarios  a  los  que  Shakespeare  a  veces 
asigna  el  papel  de  coro;  hace  comentarios  acerca  de  lo  que  está  ocurrien¬ 
do  y  sus  palabras  son  de  vez  en  cuando  enunciados  de  los  mismos  hechos, 
concebidos  de  tal  forma  que  mediante  sus  imágenes  pueden  unirse  a  la 
construcción  poética  de  la  obra.  Ross  aconseja  así  a  Lady  Macduff: 

...cruel  are  the  timesy  when  we  are  traitors 
And  do  not  know  ourselves ;  wheh  we  hold  rumour 
From  what  we  fear,  yet  know  not  what  we  fear, 
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But  float  upon  a  wild  and  violent  sea 
Each  way  and  move,  I  take  my  leave  of  you: 

Shall  not  be  long  but  Vil  be  here  again, 

Things  at  the  worst  will  cease^  or  else  climb  upward 
To  what  they  were  befare, 

...crueles  son  los  tiempos,  en  que  somos  traidores 
sin  saberlo ;  cuando  nos  llega  el  rumor 
de  lo  que  tememos,  y  no  sabemos  lo  que  tememos, 
sino  que  vamos  balanceando,  sobre  un  mar  agitado  y  violento, 
aquí  y  allá.  Me  despido  de  vos; 
en  seguida  estaré  de  retorno. 

Las  cosas,  en  el  peor  caso,  cesarán,  o  si  no  ascenderán 
a  lo  que  fueron  antes. 

Esta  escena  — y,  podemos  hasta  decir,  estas  palabras —  marca  en  rea-- 
lidad  el  punto  en  que  empieza  a  encontrarse  un  equilibrio  entre  las  fuerzas 
del  bien  y  del  mal,  que  va  a  inclinarse  a  favor  de  un  restablecimiento  de 
la  armonía.  El  mal  que  padece  Escocia  ha  llegado  ya  a  un  grado  tan  extremo 
de  anarquía  que  tiene  que  «cesar»  o  bien  «ascender»,  y  es  decir,  o  llevar 
al  aniquilamiento  total  y  definitivo  o  retornar  de  nuevo  a  las  condiciones 
existentes  bajo  el  mando  de  Duncan. 

El  último  acto  de  Macbeth  se  preocupa,  sobre  todo,  de  la  manera  en 
que  el  hijo  de  Duncan,  Malcolm,  su  heredero  legal,  vuelve  al  trono  esco¬ 
cés,  y  con  él  la  restauración  del  reinado  de  la  «gracia».  «Gracia»,  con  todas 
sus  poderosas  asociaciones  religiosas,  es  la  palabra  usada  por  Shakespeare 
en  sus  obras  posteriores  para  expresar  lo  que  caracteriza  el  «estado  ar¬ 
monioso  del  hombre».  Fortificados  por  la  bendición  de  un  rey  santo 
— Eduardo  el  Confesor,  rey  de  Inglaterra —  los  ejércitos  que  desean  la  res¬ 
tauración  de  Malcolm  en  el  reino  de  Escocia  vuelven  cada  vez  más  pode¬ 
rosos,  guiados  por  Macduff.  Al  acercarse  al  último  baluarte  de  su  ene¬ 
migo,  las  divisiones  que  desde  el  principio  se  hallaban  implícitas  en  la 
naturaleza  del  mal  salen  ahora  a  la  superficie.  «Los  partidarios  del  tira¬ 
no»,  se  nos  dice,  «luchan  por  ambas  partes»,  y  el  formidable  Macbeth 
de  antaño  se  convierte  en  algo  pequeño  y  absurdo  a  medida  que  su  caída 
se  hace  evidente  y  cercana.  Con  las  palabras  de  Angus,  uno  de  los  jefes 
del  ejército  victorioso: 

now  does  he  feel  his  ti{le 
Hang  loase  about  him,  like  a  giant's  robe 
Upon  a  dwarfish  thief. 

I  ahora  siente  que  su  título  real 
le  viene  grande,  comío  el  manto  de  un  gigante 
a  un  ladronzuelo  enano. 

El  mal,  por  fin,  se  ha  hecho  insignificante  ante  las  fuerzas  del  bien 
consolador.  Macbeth  no  es  más  que  un  figurín  vestido  con  una  magnificen¬ 
cia  usurpada,  que  muere  como  era  de  esperar  después  de  pronunciar  una 
bravata  final,  al  arrancarle  Macduff  sus  falsas  esperanzas  en  lo  sobrena¬ 
tural.  El  final  del  estado  de  ambigüedad  definido  por  las  Brujas  — «Lo  bue¬ 
no  es  malo,  y  lo  malo  es  bueno» —  se  anuncia  con  la  coronación  de  un  rey 
que  puede  referirse  apropiadamente  a  «la  gracia  de  la  Gracia»  que  sanciona 
su  autoridad  y  que  es  un  sucesor  legal  del  asesinado  Duncan:  un  rey, 
en  pocas  palabras,  al  que  se  le  debe  la  lealtad  de  hombres  libres  y  del  que 
se  puede  esperar  que  conceda  abundantes  mercedes  reales. 


La  Iglesia  viviente:  un  centenario 


La  restauración  de  la  Jerarquía 

en  Inglaterra 

por  Alberto  Campillo,  S.  J. 

El  29  de  setiembre  de  este  año  se  cumplió  un  siglo  de  la  restauración 
de  la  Jerarquía  Católica  en  Inglaterra,  por  la  Bula  del  Papa  Pío  IX 
Univer salís  Ecclesice,  Tal  hecho  ha  sido  fecundo  en  beneficios  para 
la  Iglesia,  como  lo  decía  hace  poco  en  su  carta  gratulatoria  al  Cardenal 
Criffin,  arzobispo  de  Westminster,  Su  Santidad  el  Papa  Pío  XII.  Entre 
tales  beneficios  el  Santo  Padre  ennumeró  el  respeto  creciente  por  los  ca¬ 
tólicos  en  la  opinión  inglesa,  la  reconstrucción  de  antiguos  templos  y  la 
fundación  de  obras,  el  establecimiento  de  muchas  escuelas,  el  aumento  del 
clero,  la  intensificación  de  la  vida  espiritual  y  la  mejor  organización  de  los 
fieles,  que  hoy  más  que  nunca  están  unidos  alrededor  de  sus  pastores. 

La  jerarquía  en  Inglaterra  fue  suprimida  al  producirse  el  cisma  del 
siglo  XVI :  constituido  Enrique  VIII  Jefe  supremo  de  la  Iglesia,  todos  los  j 
magistrados,  los  eclesiásticos  y  los  religiosos,  so  pena  de  lesa  majestad, 
fueron  obligados  a  jurar  el  reconocimiento  del  rey  como  cabeza  suprema  ^ 
^Je  la  Iglesia.  Gonsecuencialmente,  toda  jurisdicción  eclesiástica  fue  sus¬ 
pendida  por  un  tiempo  indeterminado  y  quien  quisiera  tenerla  de  nuevo  ^ 
debía  suplicar,  hacer  el  juramento  de  supremacía,  reconociendo  así  a  la  ^ 
Corona  como  fuente  de  toda  potestad  eclesiástica.  El  rey  concedería  en-  ^ 
tonces  la  demanda,  pero  siempre  con  el  carácter  de  revocable.  Después 
de  suprimir  los  monasterios,  en  1540  fundó  Enrique  seis  nuevos  obispados  I 
y  14  catedrales  y  colegiatas.  Claro  que  con  tales  medidas,  la  Jerarquía  | 
<:atólica  iba  desapareciendo.  \ 

Pero  bajo  Eduardo  VI  hijo  de  Enrique  y  de  Juana  Seymor,  todavía  ¡ 
empeoró  la  situación,  porque  al  cisma  se  sumó  la  herejía  (profesión  de  s 
los  14  artículos)  hasta  el  arribo  al  trono  de  María,  la  hija  legítima  de  ] 
Enrique.  Esta,  que  se  había  conservado  ferviente  católica,  anhelaba  volver 
al  seno  de  la  Iglesia  su  patria  Inglaterra:  y  en  efecto,  por  un  corto  período 
de  cinco  años  — 1553  a  1558 —  logró  restablecer  las  cosas  al  estado  en  que  I 
se  hallaban  a  la  muerte  de  su  padre.  Isabel,  la  otra  hija  de  Enrique  VIII  i 
que  subió  al  trono  después  de  María,  hizo  triunfar  definitivamente  el  pro¬ 
testantismo  en  Inglaterra.  En  1559  esta  cruel  y  tiránica  reina,  exige  de  ; 
nuevo  el  juramento  de  supremacía  religiosa  y  va  poco  a  poco  sustituyendo 
los  obispos  católicos  por  herejes,  de  suerte  que  en  1585  muerto  en  Roma  i 
el  obispo  de  Saint-Asaph,  Goldwell,  no  tuvieron  otro  los  católicos. 

En  el  momento  de  la  separación  de  Roma,  Inglaterra  estaba  dividida 
en  dos  provincias  eclesiásticas:  Canterbury,  sede  primada  con  22  sedes 
sufragáneas,  y  York  que  sólo  tenía  tres  sufragáneas. 
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Extinguida  así  la  Jerarquía,  los  negocios  religiosos' de  Inglaterra  eran 
dirigidos  directamente  por  la  Santa  Sede  por  medio  de  Cardenales  pro¬ 
tectores.  Pero  tal  sistema  de  gobierno,  claro  está,  no  podía  ser  muy  eficaz, 
entre  otras  razones  por  la  distancia;  los  misioneros  obraban  sin  coordina¬ 
ción  entre  sí  y  un  poco  a  su  talante,  con  graves  inconvenientes,  como  puede 
suponerse.  Este  estado  de  cosas  hacía  deseable  un  superior  que  residiese 
en  el  país  y  por  esto  muchos  pidieron  un  obispo.  Godwell  residente  enton¬ 
ces  en  Roma  pidió  y  obtuvo  permiso  de  volver  a  Inglaterra,  pero  desgra¬ 
ciadamente  murió  antes  de  llegar  a  su  término.  Se  trató  entonces  de  nom¬ 
brar  dos  obispos,  pero  el  Cardenal  Alien,  protector  de  la  Isla,  de  cuyo  lado 
se  puso  el  célebre  jesuíta  Person,  hizo  prevalecer  su  parecer  de  delegar  un 
sacerdote  con  poderes  extraordinarios.  En  1598,  a  los  cuatro  años  de  fa¬ 
llecer  el  Cardenal  Alien  en  Roma,  Clemente  VIII  después  de  recoger  los 
votos  del  clero  inglés,  nombró  a  Jorge  Blackwell  con  el  título  de  Arcipres¬ 
te.  Asistía  a  este  Arcipreste  un  capítulo  de  12  sacerdotes,  puestos  a  la 
cabeza  de  un  circuito  en  que  para  tal  efecto  había  sido  dividido  el  territo¬ 
rio.  El  experimento  no  fue  feliz  y  la  nueva  organización  encontró  mqcha 
oposición,  de  suerte  que  los  arciprestes  fueron  sólo  tres.  El  último,  Harri- 
son,  pidió  en  1621  el  nombramiento  de  un  obispo,  cosa  que  se  realizó  dos 
años  después. 

Gregorio  XV  en  1623,  efectivamente,  erigió  en  Inglaterra  un  Vicariato 
Apostólico  cuyo  primer  titular  fue  Guillermo  Bishop,  a  quien  sucede  en 
1625  por  elección  de  Urbano  VIII,  Ricardo  Smith,  quien  desterrado  por 
Carlos  I,  gobernaba  su  Iglesia  desde  Francia  hasta  su  dimisión  en  1632. 
Eos  vicariatos  apostólicos  fueron  elevados  a  cuatro  por  Inocencio  XI  en 
1688,  régimen  que  se  conservó  hasta  la  restauración  de  la  Jerarquía. 

El  13  de  abril  de  1829  es  fecha  de  gran  trascendencia  en  la  historia  del 
catolicismo  en  Inglaterra:  en  ese  día  votó  el  Parlamento  por  348  votos 
contra  160  la  ley  llamada  de  «emancipación»,  fruto  de  grandes  esfuerzos 
y  luchas  por  parte  de  los  católicos.  Conseguida  la  libertad,  no  tardó  la 
Iglesia  en  progresar,  después  de  tres  siglos  de  opresión.  En  1765,  al  co¬ 
mienzo  del  reinado  de  Jorge  III  los  católicos  eran  apenas  sesenta  mil  en 
Inglaterra  y  Escocia  y  a  la  muerte  de  este  mismo  monarca  subía  su  número 
a  quinientos  mil.  Es  sabido  que  al  florecimiento  extraordinario  del  catoli¬ 
cismo  en  esta  época,  ayudó  en  gran  manera  el  así  llamado  «movimiento 
de  Oxford».  Tales  progresos  de  la  religión  católica  movieron  a  Grego¬ 
rio  XVI  a  duplicar  en  1840  el  número  de  los  Vicarios  Apostólicos,  con  las 
letras  de  3  de  julio,  Muneris  apostolici. 

En  una  reunión  de  los  Vicarios  en  1845  decidieron  hacer  una  formal 
petición  a  Roma  de  que  les  fuese  renovada  en  su  Patria  la  Jerarquía  ca¬ 
nónica  con  diócesis  subdivididas  en  parroquias,  unidas  bajo  un  metropoli¬ 
tano,  secundando  los  deseos  repetidas  veces  manifestados  aun  antes  de 
esa  fecha  por  el  clero  y  el  pueblo.  En  la  reunión  de  los  Vicarios  de  dos 
años  después,  Wiseman  y  Sharples  fueron  designados  para  presentar  la 
súplica  al  Papa  Pío  IX,  quien  después  de  haber  orado  para  obtener  luz 
del  Cielo  en  tán  importante  cuestión,  exclamó:  adesso  sono  tranquillo. 

El  Cardenal  Fransoni  como  Prefecto  de  Propaganda  no  tardó  en  in¬ 
vitar  a  los  Vicarios  a  que  le  presentasen  proyectos  bien  determinados  so¬ 
bre  la  circunscripción  de  las  12  diócesis  que  debían  suceder  a  los  8  vica¬ 
riatos:  el  hábil  Mons.  Ullathorne  encargado  por  ellos  y  llegado  a  Roma 
el  25  de  marzo  de  1848,  con  la  ayuda  de  Mons.  Grant,  rector  del  Colegio 
Inglés  de  Roma,  pudo  presentar  los  relativos  memoriales  a  una  comisión 
presidida  por  el  mismo  Cardenal  Fransoni.  Otro  memorial  firmado  por 
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todos  los  vicarios  fue  presentado  directamente  al  Papa,  quien  les  respon¬ 
dió  que  la  Bula  sería  publicada  en  cuanto  se  superasen  todas  las  dificul¬ 
tades  del  asunto.  La  mayor  de  todas  radicaba  no  en  la  circunscripción  de 
las  diócesis,  sino  en  los  títulos,  ya  que  debía  evitarse  toda  colisión  con  la 
ley  inglesa,  que  por  decisión  del  Parlamento  de  1829  prohibía  la  asunción 
de  los  títulos  llevados  ya  por  dignatarios  de  la  iglesia  anglicana. 

Finalmente,  vencidas  todas  las  dificultades  y  redactado  ya  el  texto 
del  documento,  la  revolución  que  estalló  en  Roma  vino  a  impedir  su  pu¬ 
blicación.  Sinembargo,  el  éxito  feliz  de  las  negociaciones  era  ya  conocido 
en  Inglaterra,  donde  no  sólo  no  parecía  suscitar  oposición  sino  antes  bien 
el  primer  ministro  Russel,  respondiendo  a  una  interpelación  de  Sir  Robert 
Inglis  sobre  Diplomatics  relations  with  Rotne  Bill,  respondió  que  nad^ 
tenía  que  oponer  a  la  institución  de  obispados  en  Inglaterra. 

Vuelto  Pío  IX  de  Gaeta  a  Roma  y  reunidos  nuevamente  los  Carde¬ 
nales  para  examinar  la  cuestión  de  los  títulos  propuestos  por  los  Vicarios 
Apostólicos  y  para  la  designación  de  un  Arzobispo  en  lugar  de  Vicario 
de  Londres  Walsh  muerto  en  1849,  se  vino  finalmente  a  la  publicación  de 

las  Letras  Apostólicas  Univer  salís  E  cele  site, 

% 

El  ejemplo  de  sus  predecesores  que  tanta  predilección  han  mostrado 
por  Inglaterra,  el  estado  actual  de  florecimiento  de  la  religión,  el  número 
cada  vez  más  creciente  de  católicos,  mueven  al  Sumo  Pontífice  para  de¬ 
cretar  llegado  el  tiempo  de  restituir  en  Inglaterra  el  régimen  ordinario 
eclesiástico,  dejado  el  extraordinario  de  los  Vicarios  apostólicos.  En  virtud 
de  esta  Constitución,  Inglaterra  formaba  una  provincia  eclesiástica  con 
sede  metropolitana  en  Wesíminster  y  las  siguientes  diócesis  sufragáneas: 
Southvs^árc,  Beverly,  York,  Liverpool,  Slaford,  Shrewsbury,  Northhampton, 
Menevia  y  Newport  (unidas),  Glifton,  Plymouth,  Nottingham,  Birmingham. 
El  arzobispo  y  los  obispos  quedan  obligados  a  remitir  a  sus  debidos  tiempos, 
la  relación  del  estado  de  sus  iglesias  y  demas  negocios  eclesiásticos  a  la 
Congregación  de  Propaganda  Fide,  porque  el  Sumo  Pontífice  •  continua¬ 
ría  en  el  futuro  usando  como  hasta  ahora  el  ministerio  de  este  Dicasterio 
en  el  desempeño  de  los  asuntos  de  la  Iglesia  en  Inglaterra.  Pero  bien 
entendido  que  en  el  régimen  del  clero  y  de  los  fieles  y  en  todo  lo  demás 
que  incumbe  al  oficio  pastoral,  el  arzobispo  y  los  obispos  gozan  de  todos 
los  derechos  y  facultades  de  que  gozan  los  demas  obispos  por  disposición 
de  los  sagrados  cánones  y  constituciones  pontificias,  como  igualmente  tie¬ 
nen  las  mismas  obligaciones.  Primer  arzobispo  de  Westminster  fue  Nico¬ 
lás  Wiseman,  hombre  de  vasta  erudición,  elocuente  y  enérgico,  creado  al 
mismo  tiempo  Cardenal. 

Contrariamente  a  cuanto  se  había  previsto  sobre  una  pacífica  acepta¬ 
ción  del  documento  pontificio,  una  repentina  tempestad  se  levantó,  efecto 
de  prejuicios,  pasiones  y  fanatismo.  La  prensa  protestante  comenzó  a  de¬ 
clarar  que  este  paso  del  Papa  era  «un  atentado  revolucionario  contra  los 
derechos  de  un  tercero,  un  acto  dictatorial  de  Roma  contra  el  pueblo  in¬ 
glés,  cuya  libertad  se  pretendía  inmolar  a  los  pies  de  un  ídolo  extranjero» 
(Times) ;  que  «un  monarca  extranjero  se  arrogaba  la  prerrogativa  de  la 
corona  inglesa»  (Morning  Post);  y  «distribuía  entre  sus  secuaces  las  tie¬ 
rras  de  Gran  Bretaña»  ( Standavd)  ¡  «que  un  principe  extranjero,  investido 
del  cardenalato,  venía  a  ejercitar  en  Inglaterra  el  poder  temporal  en  pro 
de  un  monarca  italiano»  (Daily  News),  Xales  patrañas  encontraron  eco 
en  el  pueblo  que^  desahogaba  su  indignación  con  manifestaciones  repug¬ 
nantes.  Así  por  ejemplo,  recurriendo  el  5  de  noviembre  el  aniversario  del 
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«complot  de  la  pólvora»,  fue  arrastrado  por  las  calles  de  Londres  un  asno- 
con  la  caricatura  de  un  cardenal  y  el  escrito:  A  Wise  man.  Hacía  cortejó¬ 
la  chusma  que  gritaba  hasta  perder  el  aliento:  no  Popery;  entre  mil  impre¬ 
caciones  fue  quemada  la  efigie  del  Papa  y  los  obispos. 

Los  obispos  anglicanos  lejos  de  poner  freno  a  tales  excesos,  incitaban, 
a  los  fanáticos  a  la  guerra  contra  el  papismo  y  llegaron’  a  presentar  un 
memorial  lleno  de  quejas  porque  la  iglesia  inglesa,  verdadero  miembro  de 
la  iglesia  de  Cristo,  venía  igualada  a  una  tierra  de  paganos  por  el  obispo 
de  Roma,  cuya  arrogancia  llegaba  aún  a  pretender  el  primado  sobre  In¬ 
glaterra  y  las  prerrogativas  de  su  real  Majestad.  Evidentemente  era  esta 
la  voz  del  servilismo  a  su  papisa,  y  la  del  miedo  ante  el  potente  resurgi¬ 
miento  del  catolicismo.  La  agitación  pareció  obtener  el  apoyo  del  gobierno 
pues  el  ministro  Russel  en'  un  momento  de  apasionamiento  dirigió  al  obis¬ 
po  de  Durham  una  carta  publicada  en  el  Times  el  9  de  noviembre,  repren¬ 
diendo  al  Papa  por  la  instauración  de  la  Jerarquía  católica. 

El  Cardenal  Wiseman  viendo  que  aquel  movimiento  insano  se  exten¬ 
día  y  conducía  a  veces  a  tumultos  callejeros,  dirigió  al  pueblo  un  llama¬ 
miento  — Appeal  to  English  Pe  opte —  en  el  cual  con  una  clara  exposición 
de  las  cosas  conjuraba  victoriosamente  las  tontas  calumnias  de  los  adver¬ 
sarios.  Los  católicos  a  su  vez,  sabiamente  guiados  por  él,  se  portaron  muy 
dignamente  ya  en  sus  meetings  de  protesta  contra  las  injustas  vejaciones,, 
ya  en  el  memorial  dirigido  a  la  Reina,  de  la  que  se  profesaban  fidelísimos, 
súbditos. 

_  ’  ^ 

En  la  sesión  del  Parlamento  de  1851  el  ministro  Russel  presentó  a  la 

Cámara  de  los  Comunes  un  proyecto  por  el  que  se  imponía  la  multa  de 
100  libras  a  quien  tomase,  sin  estar  autorizado  por  la  ley  el  título  de  arzo¬ 
bispo,  obispo  o  decano  de  cualquier  ciudad  del  reino.  Pero  el  ecclesiastical 
tifies  bilí  quedó  letra  muerta  y  los  obispos  católicos  no  depusieron  ni  sus 
títulos  ni  su  energía  en  el  desempeño  de  su  sagrado  ministerio. 

Grandes  y  opimos  fueron  los  frutos  de  la  instauración,  de  la  Jerarquía 
católica:  las  conversiones,  especialmente  entre  la  clase  alta  siguieron  mul¬ 
tiplicándose,  de  suerte  que  de  1847  a  1851  no  menos  de  213  pastores  angli¬ 
canos  abjuraron  la  herejía.  Pero  el  fruto  más  preciado  fueron  los  sínodos 
Provinciales  porque  ellos  completaron  la  organización  eclesiástica.  Justa¬ 
mente  regocijada  celebra  pues  la  Iglesia  en  Inglaterra  este  centenarioi  Hoy 
son  allí  cuatro  los  arzobispados  con  catorce  sedes  sufragáneas. 
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Una  visita  a  la  Torre  de  Londres’ 

por  Manuel  Briceño  J.,  S.  J. 


II 

La  Torre  Blanca  Tower),  llamada  también  Keep  por  ser  la  parte 

central  y  como  el  núcleo  de  toda  la  fortaleza.  Es  un  in¬ 
menso  edificio  casi  cuadrangular  (35  m.,  96  cm.  de  E.  a  O.,  y  32  m.,  61  cm. 
de  N.  a  S.),  de  ventanas  y  arcos  estilo  normando,  coronado  por  cuatro 
torrecillas.  En  el  basamento  o  sótanos  están  los  calabozos  (dungeons) ;  en 
el  primer  piso  los  salones  de  recepción  (main  floor),  y  los  cuatros  de 
guardia  (garrison  floor);  en  el  segundo  el  salón  de  los  festines  (banqueting 
floor)  y  la  Capilla  de  San  Juan;  y  el  último  estaba  reservado  para  ciertas 
oficinas  del  Estado  ( State  floor).  El  edificio  entero  está  cruzado  de  N. 
a  S.  por  un  muro  de  tres  metros  de  espesor  que  arranca  del  basamento  y 
sube  hasta  el  piso  superior,  dividiéndolo  irregularmente  en  dos  partes, 
una  mayor  que  la  otra.  La  altura  de  la  torre  es  de  28  m.  64  cm.,  y  el  espesor 
de  sus  paredes  de  piedra  es  de  4  m.,  58  cm.  en  la  parte  inferior,  y  en  la 
superior  3  m.,  35  cm. 

En  esta  formidable  T orre  Blanca  lo  que  ofrece  para  nosotros  mayor 
interés  son  los  sótanos.  Se  solían  tener  en  casi  total  oscuridad,  sin  más 
luz  y  aire  que  el  que  entraba  por  la  torrecilla  noroeste,  desde  donde  des¬ 
cendía  una  escalera,  la  única  entrada!  En  años  recientes  se  abrió  un  traga¬ 
luz  en  sesgo  a  través  de  las  inmensas  paredes.  Los  obreros  que  trabajaban 
allí  decían  que  era  como  rompiendo  una  roca  viva  Pero  todavía  con 
estas  entradas  de  luz  la  lobreguez  era  bastante  para  subyugar  el  espíritu 
más  ardiente.  Años  después  se  han  construido  modernas  entradas  con  lo 
que  la  luz  ha  disipado  de  este  lugar  su  carácter  aterrador.  Pero  «hubo 
días  en  que  los  muros  se  estremecían  con  los  ayes  de  dolor  de  los  prisio¬ 
neros  en  la  tortura:  y  ni  un  rayo  de  luz  consolaba  su  absoluta  oscuridad!». 

Los  calabozos  (Dungeons)  eran  celdas  que  alguien  ha  comparado  a 
unas  perreras:  el  preso  quedaba  encerrado  en  esa  «cueva  llena  de  horro¬ 
res»,  sin  ventilación,  sin  hiz,  en  un  espacio  sucio  y  reducido  El  P.  South- 
well,  S.  J.,  al  salir  de  allí  después  de  un  mes,  tenía  los  vestidos  llenos  de 
sabandijas. . .  «Es  peculiar  en  estas  prisiones  — leemos  en  el  Diary  of  tran^ 


*  Véase  Revista  Javeriana,  octubre  1950,  p.  218. 
Cfr.  Guía  Oficial. 

22  Davey  R.,  The  Tower  of  London,  1910,  p.  17. 

23  The  Month,  1874,  v.  3,  p.  446. 
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sactions  which  occurred  in  the  T ower  of  London^\  es  peculiar  entre  otras 
cosas  el  que  cada  prisionero  tiene  su  carcelero  particular  y  su  calabozo 
individual,  y  que  siempre  puede  ser  dejado  con  llave  y  privado  de  conver¬ 
sación  de  los  demás,  y  toda  clase  de  comunicación  con  los  de  fuera  por 
carta  o  por  mensajeros  está  prohibida». 

Incrustado  en  la  espesísima  pared,  al  sureste  del  basamento,  está  el 
llamado  «poca  comodidad»  (Little  Base),  uno  de  los  más  inmundos  cala¬ 
bobos  de  Europa  Los  mártires  que  lo  experimentaron  se  estremecían 
después  al  recordarlo!  Emparedado  en  aquellos  fríos  muros,  no  podía  el 
infortunado  prisionero  ni  estar  de  pie,  ni  sentado,  ni  tenderse,  ni  arras¬ 
trarse,  teniendo  que  pasar  días  y  noches  en  la  misma  posición.  A^ré^uese  a 
esto  el  frío,  la  humedad,  las  tinieblas,  la  suciedad,  el  aire  pestilente...  El 

Edmundo  Gampion,  S.  J.,  fue  encerrado  aquí  de  donde  solo  era  a  veces 
trasladado  a 

La  cámara  de  la  tortura  C hantber) :  Al  noroeste  de  tan  horren- 

•  do  sotano  se  han  encontrado  hoyos  en  el  piso 

hechos,  según  se  supone,  para  soportar  los  instrumentos  de  tortura.  Hemos 
de  tratar  de  este  repulsivo  tema  no  por  el  deseo  de  entenebrecer  nuestra 
alma  con  tales  horrores,  sino  para  palpar  reverentes  el  dolor  de  los  már¬ 
tires,  y  para  darnos  cuenta  de  la  crueldad  de  aquellos  tiempos  que,  por 
desventura,  han  reaparecido  en  medio  de  la  refinada  civilización  con¬ 
temporánea  ! . . . 

El  tormento  en  la  Torre  era  factor  de  inmensa  importancia.  «En  la 
ruda  época  de  la  dinastía  vTudor  muchos  hombres  y  no  pocas  mujeres  te- 
míán  la  muerte,  claro  esta,  aun  la  más  espantosa;  pero  al  fin  de  cuentas  no 
sucedía  sino  una  sola  vez  y  relativamente  pronto.  Pero  otra  cosa  era  la 
repetición  de  la  tortura  o  su  posible  iteración».  En  Especial  durante  los 
últimos  20  años  del  reinado  de  Isabel  era  el  tormento  una  tremenda  rea¬ 
lidad  ! .  .  .  Esas  crueldades  y  torturas  levantaron  tan  gran  clamor  dentro 
y  fuera  del  reino  que  el  propio  Lord  Burghley  tuvo  que  preparar  una 
explicación  oficial:  A  Declaration  of  the  favorable  Dealing  of  her  Majes- 
ti&s  C ommissioners  appointed  for  the  Examination  of  Certayne  Traytours, 
and  o f  Tortures  unjustly  reported  to  be  done  upon  them  for  Matters  of 
Religión^  London,  1538^^.  Esta  Execution  of  Justice  estaba  naturalmente 
gestada  de  falsedades,  y  ha  sido  la  fuente  para  muchos  historiadores 
Replica  de  este  libro  fue  la  obra  del  Cardenal  Alien,  titulada;  Verdadera, 
íiincera  y  modesta  defensa  de  los  Católicos  ingleses,  publicada  el  año  si¬ 
guiente. 

En  cuanto  a  la  clase  de  tormentos  el  Diary  habla  de  cinco  diferen¬ 
tes  usados  en  la  Torre:  «La  rack,  por  medio  de  la  cual,  valiéndose  de  cier¬ 
tas  máquinas  y  ruedas  d,e  madera,  se  destrozaban  todos  los  miembros 
del  cuerpo ;  la  ScavengeVs  Daughter  — llamada  así  por  el  nombre  del  in¬ 
ventor,  lugarteniente  de  la  Torre  en  tiempos  de  Enrique  VIII —  que  con¬ 
sistía  en  un  aro  de  hierro  para  comprimir  las  manos  y  los  pies  y  la  cabeza 
con  mucho  dolor;  los  guantes  de  acero,  en  que  ataban  las  manos  con  do¬ 
lores  agudísimos;  las  manillas  (manacles)  que  usaban  para  las  manos;  y 
finalmente,  los  grillos  de  hierro  (Iron  shackles)  para  los  pies. 

Cfr.  Gibbets  and  Gallows,  by  G.  Burns,  S.  J.,  p.  22. 

Chandlery,  op.  cit. 

Cfr.  Dwyer,  o.  c. 

M.  M.  Merlick,  o.  c. 

Burns,  o.  c.;  C.  T.  S.,  p.  13. 
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El  P.  Juan  Gerard,  S.  J.,  que  estuvo  varios  años  en  la  Torre  — de  cu¬ 
ya  novelesca  escapada  trataremos  más  adelante —  cuenta  en  su  Autobio^ 
grafía  la  tortura  a  que  fue  sometido.  Confinado  a  la  Torre  por  haber  cele¬ 
brado  Misa  en  los  estados  de  la  Reina,  quisieron  arrancarle  los  nombres 
de  los  Católicos  que  le  habían  dado  alojamiento,  y  el  lugar  de  refugio  del 
P.  Enrique  Garnett,  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús,  por  ser  conside¬ 
rados  como  «enemigos  del  Estado».  En  aquellos  intranquilos  días  todo  se 
había  convertido  en  una  epidemia  de  real  o  supuestos  «complots»  contra 
la  «real  y  graciosa  persona  de  la  Reina».  El  P.  Gerard  no  podía,  en  con¬ 
ciencia,  denunciar  esos  nombres  pues  eran  inocentes.  Cedamos  la  palabra 
al  P.  Gerard.  Terminado  el  interrogatorio,  prosigue  así  la  Autobiografía^^ : 

— «Tiene  que  revelarnos  esos  nombres  antes  de  que  dejemos  este  sitio, 
replicaron  mis  examinadores. 

— Plegue  a  Dios,  respondí  yo,  plegue  a  Dios  que  no  sea  así.  Me  entre¬ 
garon  entonces  la  orden  para  que  la  leyera.  . .  Yo  vi  que  el  documento 
estaba  debidamente  firmado  y  sellado,  y  así  dije:  — Con  la  ayuda  de  Dios 
no  quiero  hacer  nada  contra  la  justicia,  ni  contra  la  Fe  Católica!  Ustedes 
me  tienen  en  su  poder,  hagan  lo  que  Dios  les  permita;  porque  ustedes 
ciertamente  no  pueden  ir  más  lejos  de  lo  que  sea  la  voluntad  de  Dios!. 

. .  .  enseguida  nos  dirigimos  al  lugar  de  la  tortura.  Ibamos  como  en 
una  especie  de  procesión  solemne:  los  subalternos  nos  precedían  con  velas 
encendidas  porque  el  lugar  era  en  los  sótanos  y  muy  oscuro,  especialmente 
a  la  entrada.  Era  un  lugar  bastante  extenso:  había  en  orden  diferentes 
clases  de  barras  y  otros  instrumentos  de  suplicio.  Mostráronme  algunos 
y  me  dijeron  que  yo  tenía  que  probarlos  uno  a  uno.  Volviéronme  en  se¬ 
guida  a  preguntar  si  yo  quería,  por  mi  voluntad,  responder  a  sus  preguntas. 
— Yo  no  puedo  satisfacerlos,  dije,  y  cayendo  de  rodillas  recé  unas  breves 
oraciones.  Me  condujeron  entonces  junto  a  una  gran  viga  vertical  o  pilar 
de  madera,  que  era  uno  de  los  soportes  de  la  vasta  cripta.  En  lo  alto  de 
la  columna  había  unas  armellas  de  hierro  como  para  colgar  grandes  pesos. 
Pusiéronme  en  las  muñecas  guanteletes  de  acero  y  me  ordenaron  subir 
unas  gradillas;  levantando  luégo  mis  brazos  atravesaron  una  barra  entre 
las  argollas  poniendo  clavijas  de  hierro  para  evitar  que  resbalara.  As^í  ase¬ 
gurados  los  brazos  sobre  mi  cabeza,  quitaron  las  gradas  de  que  he  hablado, 
de  suerte  que  quedé  suspendido  de  mis  brazos  y  manos.  .  .  Yo  comencé  a 
orar  mientras  los  que  me  rodeaban  me  preguntaron  de  nuevo  si  quería 
declarar  voluntariamente.  Yo  respondí:  — ^No  puedo  hacerlo,  ni  lo  quiero 
hacer;  pero  comenzaba  a  oprimirme  un  dolor  y  una  angustia  tan  terrible 
que  escasamente  pude  pronunciar  esas  palabras.  El  dolor  más  tremendo 
era  en  mi  pecho  y  vientre,  y  en  mis  brazos  y  manos.  Me  parecía  que  toda 
la  sangre  en  mi  cuerpo  coría  de  los  brazos  a  las  manos,  y  tenía  la  impresión 
entonces  de  que  la  sangre  en  esos  instantes  se  reventaba  por  mis  dedos.  . . 
Pero  otro  momento  sentí  tan  intenso  dolor  (y  este  efecto  probablemente 
realzado  por  una  tentación  interior)  que  me  pareció  imposible  continuar 
soportándolo.  .  .  Mas  viéndome  en  esa  agonía  y  esa  interna  zozobra  la 
infinita  misericordia  de  Dios  me  inspiró  este  pensamiento:  ^Lg  más  que 
pueden  lograr  ellos  será  quitarte  la  vida;  y  cuántas  veces  no  has  ofrecido 
dar  tu  vida  por  Dios;  estás  en  las  manos  del  Señor,  que  bien  conoce  lo 
que  sufres,  y  es  todopoderoso  para  sustentarte’...  Desde  ese  momento  ya 
no  volví  a  sentir  turbación  en  mi  alma,  y  aun  los  dolores  corporales  me 
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parecieron  mas  soportables  Que  antes,  aunque  iban  en  realidad  acrecen¬ 
tándose  por  la  continua  tensión  de  todas  las  partes  de  mi  cuerpo.  Como 
esos  señores  vieron  que  yo  no  les  daba  los  informes  que  pedían,  se  retira¬ 
ron  a  la  casa  del  lugarteniente,  y  allí  esperaban  enviando  a  cada  rato  men- 
sajeiros  para  informarse  como  iban  las  cosas  en  la  cripta.  Conmigo  dejaron 
tres  o  cuatro  hombres  fornidos  vigilando  mi  tortura...  Algunos  decían: 
^ Si  sobrevive,  va  a  quedar  baldado  para  toda  la  vida:,  pero  lo  peor  es  que 
va  a  seguir  siendo  torturado  todos  los  días  hasta  que  confiese’.  Yo  perma¬ 
necía  orando  en  voz  baja  y  pronunciando  continuamente  los  Santísimos 
nombres  de  Jesús  y  de  María... 

Estuve  asi  colgado  hasta  la  una  de  la  tarde,  creo,  en  que  perdí  el  sen¬ 
tido.  Cuanto  tiempo  permanecí  desmayado,  no  sé,  quizás  no  muy  largo  ^ 
porque  los  hombres  que  me  vigilaban  me  levantaron  un  poco  hasta  que 
volví  en  mi ;  e  inmediatamente  que  me  oyeron  rezar  volvieron  a  dejarme 
suspendido.  Esto  lo  hicieron  tantas  veces  cuantas  desfallecía,  ocho  o  nue¬ 
ve  veces  hasta  las  cinco  de  la  tarde.  A  esta  hora  llegó  Wade  de  nuevo  y 
acercándose  a  mi,  dijo  ‘¿Ahora  si  quiere  obedecer  las  órdenes  de  la 
Reina  del  Consejo?’  ‘¡No,  repliqué  yo,  lo  que  ustedes  me  piden  es  ilegal, 
y  por  consiguiente  jamás  lo  haré !...’.  A  estas  palabras  volvió  Wade  las 
espaldas  irritado,  y  se  marchó  diciendo  en  voz  alta  y  en  tono  colérico: 
‘¡Cuélguenlo  otra  vez  hasta  que  se  pudra!...’. 

No  mucho  después  me  descolgaron  de  mi  cruz,  y  aunque  ni  mis  pies 
ni  mis  piernas  estaban  lesionados,  escasamente  pude  tenerme  en  pie.  Mi 
carcelero  me  ayudó  a  volver  a  mi  celda...  No  pude  probar  bocado  sino 
que  me  tendí  en  la  cama  y  permanecí  quieto  hasta  la  mañana  siguiente. 

Muy  temprano  aún,  mi  carcelero  subió  a  mi  celda  y  me  dijo  que  había 
llégado  Wadd,  y  que  yo  tenía  que  bajar...  Cuando  llegué  a  la  casa  del 
lugarteniente  me  dijo  Wade:  ‘¿Quiere  usted  confesar  lo  que  le  pregun¬ 
tamos?’.  ‘¡No,  ciertamente  no!’,  dije.  ‘Yo  no  puedo,  y  no  quiero’.  ‘¡Me¬ 
jor  sería  que  lo  hiciera !  ’,  replicó  secamente.  Llamó  en  seguida  a  un  hom¬ 
bre  alto,  fornido,  de  imponente  figura,  que  estaba  aguardando  en  el  cuarto 
contiguo,  a  quien  denominó  Superintendente  de  la  tortura.  . .  ‘Le  dejo  este 
hombre  en  sus  manos’,  le  dijo,  y  añadió:  ‘Tiene  que  torturarlo  diariamente 
hasta  el  día  que  él  escoja  para  confesar’.  El  oficial  se  encargó  de  mí,  y 
Wade  partió. 

En  seguida  bajamos  al  lugar  del  tormento  con  la  misma  solemnidad 
que  antes ;  pusieron  los  guanteletes  en  mis  manos  en  el  mismo  punto  que 
el  día  anterior.  . .  no  sin  causarme  mucho  sufrimiento.  Nuestro  Señor, 
sinembargo,  bondadosamente  me  ayudó  y  yo  le  ofrecí  alegre  mis  manos  y 
mi  corazón.  Me  suspendieron  de  nuevo,  como  he  descrito  arriba;  en  mis 
manos  sentía  muchísimo  más  dolor  que  antes,  pero  no  tanto  en  mi  pecho 
y  vientre,  quizás  porque  este  día  no  había  comido  nada.  . .  Estuve  suspen¬ 
dido  esta  vez  mucho  más  tiempo  sin  desfallecer,  pero  a  lo  último  me  des¬ 
vanecí  totalmente  de  modo  que  no  pudieron  volverme  en  mí,  y  pensaron 
que  había  muerto  o  estaba  a  punto  de  morir. . .  Cuando  volví  en  mí,  por 
fin,  ya  no  me  vi  colgado  sino  sentado  y  sostenido  en  un  banco,  con  muchas 
personas  a  mi  alrededor  que  me  habían  abierto  la  boca  con  un  instrumen¬ 
to  de  hierro  y  me  daban  agua  tibia.  Cuando  el  lugarteniente  vio  que  ya 
podía  hablar,  me  dijo:  ‘¿No  ve  cuánto  es  mejor  para  usted  ceder  a  los 
deseos  de  la  Reina,  que  perder  así  miserablemente  la  vida?’.  Yo  le  repli¬ 
qué,  por  la  gracia  de  Dios,  con  mucho  más  energía  que  jamás  antes  sentí: 
‘¡No,  ciertamente  yo  no  veo  que  sea  mejor!  Prefiero  morir  mil  veces 
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antes  que  hacer  lo  que  ustedes  me  piden’.  ‘¿De  manera,  pues,  repitió,  que 
usted  no  quiere?’.  ‘No,  ciertamente  yo  no  quiero  mientras  haya  un  aliento 
en  mi  cuerpo’,  contesté.  ‘Pues  entonces,  dijo  —y  parecía  decirlo  con  pe¬ 
sar—  tenemos  que  volverlo  a  colgar  otra  vez  ahora  y  también  después 
de  almuerzo’.  ‘Vamos,  en  el  nombre  de  Dios!’,  respondí.  ‘Yo  no  tengo 
sino  una  vida,  y  si  más  tuviera  con  gusto  las  sacrificara  por  Dios’.  Y 
dicho  esto,  intenté  levantarme  para  ir  a  la  columna  pero  ellos  tuvieron  que 
ayudarme  porque  estaba  en  realidad  muy  agotado.  Y  si  algo  había  de 
fortaleza  en  mi  alma,  era  un  don  que  me  concedía  Dios  — estoy  plenamente 
convencido—  por  ser  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús,  aunque  el  más 
indigno.  Fui  suspendido,  por  consiguiente,  por  tercera  vez  con  muchísimo 
dolor  en  el  cuerpo  pero  no  sin  gran  consolación  en  el  alma.  . . 

Más  tarde,  viendo  el  lugarteniente  que  no  había  esperanza  de  sacar 
nada  de  mí,  o  porque  era  llegada  la  hora  de  almorzar,  o  quizás  por  natural 
sentimiento  de  compasión,  ordenó  que  me  bajaran. . .  Llevóme  a  la  celda 
mi  carcelero  que  parecía  tener  los  ojos  llenos  de  lágrimas...  Cada  día 
estaba  yo  esperando  que  volvieran  por  mí  para  conducirme  de  nuevo  a  la 
cámara  de  la  tortura,  según  lo  ordenado...». 

Cerremos,  con  dolor,  estas  páginas  y  prosigamos  nuestra  visita  de  la 
T orre. 


1^  .  1.  .  Encontramos  aquí  mismo  en  los  sótanos  una  fosa  subte- 

as  sup  ICIOS  rránea  (The  Pit),  de  seis  metros  de  profundidad,  absoluta¬ 
mente  oscura,  donde  se  practicaban  otros  diferentes  géneros  de  suplicios^ 
En  ios  muros  hay  unas  piedras  salientes  donde  descansaban  los  prisione¬ 
ros;  arriba  se  ven  los  huecos  donde  se  aseguraba  los  grilletes;  el  barro  y 
la  humedad  cubren  el  suelo,  y  el  aire  es  pesado  y  ponzoñoso. . .  El  B.  Ale¬ 
jandro  Briant,  sacerdote  secular  admitido  en  la  Compañía  de  Jesús  en 
la  cárcel,  fue  arrojado  a  esta  cárcava  tenebrosa,  cargado  de  cadenas,  donde 
experimentó  un  suplicio  del  que  el  propio  Norton  — jefe  de  la  tortura — 
se  jactaba  de  haber  hecho  crecer  al  mártir  «treinta  centímetros  más  de 
la  estatura  que  Dios  le  había  dado!»^^. 


El  B.  Nicolás  Owen,  Hermano  coadjutor  jesuíta,  famoso  por  su  ha¬ 
bilidad  en  fabricar  refugios  y  escondites  para  los  sacerdotes,  fue  allí  tan 
ruda  y  brutalmente  quebrantado  y  triturado  que  expiró  en  el  suplicio.  El 
Gobernador  de  la  T orre  dio  cuenta  de  su  terrible  muerte  con  estas  breves 
palabras:  «¡Ese  hombre  murió...  murió  en  nuestras  manos !»...  ^^.  Pera 
ni  la  tortura  con  todos  sus  horrores  arrancó  de  él  el  secreto  de  los  escon¬ 
dites  donde  Cecil  esperaba  hallar  «un  gran  botín  de  sacerdotes  refugiados».^ 


En  esta  misma  clase  de  suplicio  fue  tan  cruelmente  tratado  el  B. 
Edmundo  Gampion,  S.  J.  que  cuando  el  carcelero  le  preguntó  después 
cómo  sentía  sus  pies  y  manos  el  mártir  respondió:  «Ni  siquiera  siento  si 
tengo  todavía  manos  o  pies . . . ». 

Un  incidente  conmovedor:  En  uno  de  los  interrogatorios  queriendo 
el  P.  Gampion  levantar  sus  manos  para  argüir,  y  siendo  incapaz  de  ha¬ 
cerlo  por  los  suplicios  anteriores,  otro  sacerdote  que  le  acompañaba  en  el 
recinto  de  los  acusados  levantó  las  manos  del  Gonfesbr  de  Gristo,  y  reve¬ 
rentemente  las  besó. . .  ' 


30  Chandlery,  o.  c. 

31  Secret  Hiding-Places,  Alian  Fea,  p.  23. 
33  R.  Simpson,  o.  /. 

33  Ib. 
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Las  palabras  de  Gampion  ante  el  tribunal  en  Westminster  Hall,  parece 
que  están  resonando  aún  como  un  desafío:  «...Si  nuestra  Religión  nos 
hace  traidores,  merecemos  que  se  nos  condene. . .  Pero  al  condenarnos, 
estáis  vosotros  condenando  a  todos  vuestros  antepasados  — a  todos  los 
antiguos  sacerdotes  y  obispos  y  reyes — ,  estáis  condenando  todo  lo  que  un 
día  fue  la  gloria  de  Inglaterra,  la  Isla  de  los  santos. . .  Ser  condenados  con 
todas  estas  venerables  lumbreras,  no  sólo  de  Inglaterra  sino  del  mundo 
entero,  ser  condenados  con  ellos  por  sus  hijos  degenerados,  es  para  nos¬ 
otros  felicidad  y  timbre  de 'gloria.  ¡Vive  Dios,  y  vivirá  la  posteridad:  su 
juicio  no  es  corruptible  como  el  de  los  que  nos  están  ahora  condenando 
a  muerte ! . . .»  ^^. 

Tenemos  que  mencionar  de  paso  un  nombre  que  no  se  puede  recordar 
sin  estremecimiento,  el  de  Ricárdo  Topcliffe...  Es  bien  conocido  por  su 
crueldad  inhumana  y  por  su  odio  satánico  a  los  sufridos  confesores  de 
Cristo,  fieles  al  Papa.  El  P.  Gerard,  S.  J.  que  lo  conoció  de  cerca,  le  des¬ 
cribe  en  su  Autobiografíay  como  «un  hombre  cruel,  artero  y  sagaz...  en¬ 
canecido  en  la  maldad...».  Y  el  bien  conocido  historiador  protestante 
Meyer  escribe:  «No  hay  borrón  más  negro  en  la  historia  de  los  últimos 
años  de  Isabel...;  sin  la  aprobación  de  la  Reina  no  hubiera  podido  él 
(Topcliffe)  dedicarse  a  tan  innoble  oficio» 

Una  de  las  más  famosas  víctimas  de  la  ferocidad  de  Topcliffe  fue  el 
brillante  y  heróico  poeta-mártir,  el  jesuíta  Roberto  Southwell.  Nacido  en 
Horsham  St  Faith,  Norfolk,  poseía  el  B.  Southwell  exquisito  talento  lite¬ 
rario.  Su  padre  para  salvar  de  la  confiscación  sus  bienes  se  conformó 
parcialmente  con  la  nueva  Religión  del  Estado,  pero  su  hijo  recibió  edu- 
,cación  católica.  Entrado  a  la  Compañía  de  Jesús,  regresó  a  Inglaterra  en 
1586.  Fue  traicionado  y  aprisionado  primero  privadamente  en  la  casa  de 
Topcliffe,  en  Westminster,  donde  se  le  martirizó  de  manera  tan  horrible 
que  el  Padre  declaró  públicamente  en  el  tribunal  haber  padecido  allí  — en 
casa  de  Topcliffe —  «sufrimientos  peores  que  la  tortura  en  la  rack^ 
De  la  casa  de  éste  fue  trasladado  a  la  Torre,  y  arrojado  a  uno  de  estos 
inmundos  calabozos.  El  padre  del  Beato  Southwell  que  volvió  a  la  ver¬ 
dadera  fe,  por  el  influjo  de  su  hijo,  apeló  a  la  Reina  urgiéndola  que  «si  el 
Padre  Roberto,  su  hijo,  había  hecho  algo  que  mereciera  la  muerte,  se  eje¬ 
cutara  la  sentencia;  pero  si  no,  él  como  gentilhombre  esperaba  de  su 
Majestad  que  ordenara  fuera  tratado  como  gentilhombre,  y  no  arrojado 
a  esas  inmundas  mazmorras».  . .  Parece  que  la  Reina  atendió  esta  petición 
y  dio  orden  de  trasladar  al  mártir  a  otra  parte  de  la  Torre.  Tuvo  que  pasar 
13  interrogatorios  el  B.  Southwell,  y  trasladado  después  a  Newgate  a  un 
calabozo  denominado  «El  Limbo»  y  tres  días  más  tarde  sufrió  el  mar¬ 
tirio.  Tenía  treinta  y  tres  años  de  edad. 

Ahora  sí  podremos  comprender  las  palabras  con  que  el  Provincial  de 
la  Compañía  de  Jesús  terminaba  una  exhortación  a  los  jóvenes  jesuítas 
en  Lieja:  «¿Estáis  listos  para  sufrir  Una  ruda  persecución?  ¿Os  contenta¬ 
réis  con  ser  pérfidamente  traicionados?  ¿Estáis  prontos  para  ser  condu¬ 
cidos  a  las  prisiones?  ¿Seréis  capaces  de  dormir  en  el  suelo  o  vivir  en 
riguroso  ayuno?  ¿Podréis  descansar  entre  grillos  y  cadenas?  ¿Os  sentís 


34  Ib.  pg.  308. 

35  Cit.  p.  G.  Burns,  S.  J.,  o.  c.  p.  19.  Véase  un  interesante  estudio,  sobre  Topcliffe,  en. 
The  Messenger  of  the  S.  Heard  — Canadá.  Enero  a  mayo —  1950. 

36  R.  H.  Benson,  Come  rock,  come  rope,  p.  iv,  cp.  8.  x 

37  V.  M.  M.  Merrick,  o.  c.  p.  120. 
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con  fuerza  para  sufrir  la  tortura?  ¿Tenéis  virtud  para  ser  llevados  a  los 
tribunales  y  oír  juramentos  falsos  contra  vosotros?  ¿Tenéis  ánimo  para 
recibir  pacientemente  la  sentencia  .de  un  juez  injusto?  ¿Podréis  soportar 
una  muerte  dolorosa  e  ignorr^iniosa?.  . 

Possutnus!  ¿Sí  Podemos,  con  la  gracia  de  Dios!'^,  fue  la  respuesta^®. 

Pero  salgamos  ya  de  estos  oscuros  socavones,  santificados  con  tanto 
dolor  y  con  tantas  lágrimas,  y  continuemos  nuestra  visita. 

Exhibiciones  al  primer  piso  (The  main  jloor).  Este,  como  los 

'  demas,  está  dividido  en  tres  grandes  salones;  probablemen¬ 

te  estaba  reservado  para  la  guardia  de  la  fortaleza.  En  la  cripta  se  pueden 
ver  exhibidos  hoy  un  hacha  y  el  banco  de  las  ejecuciones,  y  barras  y  otros 
instrumentos  de  tortura.  En  el  segundo  piso  — The  banqueting  floor — 
llaman  especialmente  la  atención  de  los  turistas  la  Armería  Real  y  la  Ca¬ 
pilla  de  San  Juan  Evangelista.  Una  inapreciable  e  interesantísima  colec¬ 
ción  medieval  de  armas  y  armaduras  de  toda  clase  — de  infantes  y  caba¬ 
lleros,  nacionales  y  del  Continente —  el  más  antiguo  museo  de  Europa 
en  su  clase.  Ocupa  varios  salones  y  continúa  en  el  piso  superior 

La  capilla  de  San  Juan  Evangelista  uno  de  los  modelos  más  anti- 

éuos  (data  probablemente  del 
ano  lüoO) ,  y  de  los  mas  finos  y  hermosos  de  la  arquitectura  normanda. 
Tiene  18  metros  de  longitud  por  10  metros  de  ancho  y  11  metros  de  altura, 
y  ocupa  el  segundo  y  tercer  piso  del  costado  oriental  de  la  Torre  Blanca, 
Para  la  edificación  de  dicha  Capilla  — según  dice  una  leyenda  a  la  entra¬ 
da—  se  trajo  la  piedra  desde  la  lejana  Caén,  en  Normandía.  Está  sostenida 
por^ cuatro  pesados  haces  de  columnas  a  cada  lado  y  cuatro  en  el  ábside;  los 
capiteles  de  piedra  cincelados  en  figura  de  T  son  característicos  de  'la 
época.  La  bóveda  está  apoyada  en  una  segunda  fila  de  ventanas;  y  todo 
^vela  la  magnificencia  de  que  estuvo  engalanada  en  mejores  tiempos. 
En  1240,  Enrique  III  había  hecho  colocar  en  tres  de  los  ventanales  una 
imagen  de  la  Madre  de  Dios  en  el  centro,  y  a  sus  lados  una  de  la  Santí- 
sima  Trinidad  y  otra  de  San  Juan  Evangelista.  Había  asimismo  un  Cruci¬ 
fijo  que  estaba  — según  dicen  las  crónicas —  «bien  pintado  y  con  buenos 
colores»  El  pavimento  preciosamente  ambaldosado  y  las  paredes  re¬ 
vestidas  de  ricas  colgaduras  realzaban  el  trono  real,  de  oro  y  pedrería,  que 
se  iluminaba  misteriosamente  a  la  luz  del  sol 

Mas  la  Reforma  Protestante  barrió  con  todo  el  decorado  y  las  imá¬ 
genes  dejando  tan  sólo  las  paredes  desnudas,  como  silenciosas  testigos  del 
odio  iconoclasta!.  .  . 

La  Capilla  está  llena  de  memorias,  como  lo  está  cada  una  de  las  pie- 
dras  de  la  Torre,  Aquí  tuvo  lugar  una  escena  salvaje  durante  la  insurrec- 
ción  de  Wat  Tyler.  El  14  de  junio  de  1381,  sea  por  negligencia  o  por  trai¬ 
ción  de  la  guardia,  la  chusma  entró  en  la  Torre,  insultó  a  la  Princesa  de 
Wales  (madre  de  Ricardo  II)  y  penetrando  en  la  Capilla  de  San  Juan 
arrastró  fuera  a  Simón  de  Subbury,  Arzobispo  de  Canterbury,  que  estaba 
orando  ante  el  altar.  El  Arzobispo,  el  tesorero  Sir  Robert  Hales  y  otro 
oficial  fueron  decapitados  inmediatamente  pdr  el  populacho 

38  Burns,  o.  c.,  pg.  58. 

3»  Una  descripción  detallada  puede  verse  en  la  Guia  Oficial,  H.  M.  S.  Q. 

J.  J.  Dwyer,  o.  c.  p.  15. 

41  Ib. 
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La  Capilla  se  usaba  asimismo  en  las  ceremonias  de  iniciación  de  los 
Knights  of  the  Bath  ( Caballeros  del  Baño)  Aquí,  delante  del  altar,  pasaba 
la  noche  en  vela  el  novel  caballero,  donde  «con  sosegado  ademán  unas 
veces  se  paseaba,  otras  arrimado  a  su  lanza  ponía  los  ojos  en  las  armas,  sin 
quitarlos  por  un  buen  espacio  de  ellas. . .». 

Guando  la  Torre  era  residencia  real,  es  decir  desde  el  Rey  Esteban 
hasta  Isabel,  esta  era  la  Capilla  de  la  Corte,  donde  se  desposó  María  Tudor 
con  Felipe  II  de  España 

Y  finalmente  en  esta  Capilla  tuvieron  lugar  las  famosas  disputas  del 
P.  Campion  con  los  doctores  protestantes.  Pálido,  rendido  y  quebrantado 
por  la  prisión  y  la  tortura,  el  autor  de  las  Diez  Razones  fue  traído  para 
sostener  una  disputa  teológica  con  los  corifeos  de  la  herejía.  Sus  adversa¬ 
rios,  incluso  el  Deán  de  la  Catedral  de  San  Pablo,  venían  con  sus  mamo¬ 
tretos  y  apuntes  y  libros  de  referencia:  Campion  y  Sherwin,  no  tenían 
ni  siquiera  una  silla  con  espaldar.  Y  no  alcanzando  a  leer  la  letra  muy 
pequeña  de  un  Nuevo  Testamento  en  griego,  Campion  — el  Scholar  de 
Oxford  más  brillante  de  su  generación —  fue  insultado  y  tachado  de  igno¬ 
rancia!  Pero  sus  respuestas  eran  tan  nítidas,  tan  calmadas  e  irrebatibles 
que  Aylmer,  obispo  hereje  que  presidía  las  disputas  no  quiso  que  las  dis¬ 
cusiones  continuaran  porque  «esto  no  hacía  bien  a  la  causa  protestante!» 

Felipe  Howard,  Conde  de  Arundel,  estuvo  presente  a  las  disputas,  y 
fue  tal  la  impresión  que  dejaron  en  su  alma  que  este  frívolo  y  licencioso 
cortesano  y  pretendido  «amante»  de  la  Reina  se  convirtió  a  la  verdadera 
fe.  Habiendo  caído  en  desgracia  de  Isabel  fue  confinado  a  la  Torre  «por 
todo  el  tiempo  que  a  su  Majestad  pareciera»  Más  tarde,  fue  condenado 
a  la  pena  capital  por  el  delito  de  traición  de  haberse  reconciliado  con  la 
antigua  fe;  la  sentencia  no  se  ejecutó,  permaneciendo  en  vigor;  y  el 
Beato  Howard  murió  en  la  prisión  el  19  de  octubre  de  1595. 

y  .  Terminado  nuestro  recorrido  en  la  Torre  Blanca  (White 

anas  orrGS  Toiver),  encontramos  al  salir  las  Waterloo  Barracks  cons¬ 
truidas  en  1845  — que  no  ofrecen  mayor  interés —  y  detrás  de  estas  se 
levantan  varias  Torres.  La  llamada  Torre  de  Piedra  (Flint  Tower)  fue 
reconstruida  en  1796.  Es  célebre  por  sus  calabozos  que,  por  una  razón  o 
por  otra,  los  prisioneros  apellidaban  «Pequeño  infierno»  (Little  Hell). 

Martin  Tower:  Esta,  como  las  demás  torres  de  la  muralla  interior,  es 
semicircular,  con  proyección  al  exterior  y  almenada.  A  esta  fue  confinado 
el  B.  Ralph  Sherwin,  sacerdote  secular.  Arrestado  en  Londres  en  1580  fue 
conducido  a  la  prisión  de  Marchalsea,  y  luego  traído  a  la  T orre  donde  su¬ 
frió  la  tortura  muchas  veces.  Junto  con  los  BB.  Campion  y  Briant  fue 
«ahorcado,  desentrañado  y  descuartizado»  el  I®  de  diciembre  de  1581. 

El  piso  superior  Contiene  interesantes  recuerdos.  Aparece  allí  graba¬ 
do  en  la  pared  el  nombre  de  Ambrosio  Rookwodd.  Este  joven  fogoso  que 
sufrió  mucho  por  su  Religión,  fue  uno  de  los  conjurados  de  la  Conspira¬ 
ción  de  la  Pólvora.  Cogido  vivo  después  de  una  reñida  lucha  con  sus 


42  Guía  Oficial,  H.  M.  S.  O. 

43  La  ceremonia  del  matrimonio  se  celebró  en  la  Catedral  de  Winchester  el  25  de  julio 
de  1554. 

44  Simpson,  Q.  /.,  p.  363. 

45  The  Cath.  Encycl.,  vol.  v,  p.  294. 

46  Challoner,  o.  c. 
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perseguidores,  fue  tráído  a  la  Torre,  «examinado»,  y  dos  meses  después 
ejecutado^'. 

Z’oze^^r;  En  el  ángulo  sur  de  la  muralla  interiol*  hay  una  torre, 
T ower—  que  tiene  particular  conexión  con  la  sufrida  y  heroica  Com¬ 
pañía  de  Jesús.  La  Guia  Oficial  dice  lacónicamente:  «...Aquí,  como  en 

abundantes  inscripciones  marcadas  con  el  monograma 
IHS  con  una  cruz  sobre  la  H,  figura  usada  comúnmente  por  los  miembros 
e  la^  Compañía  de  Jesús».  Hasta  aquí  la  Guía,  Entre  los  muchos  jesuítas 
aprisionados  en  esta  merece  especial  recuerdo  el  heróico  P.  Enrique  Wal- 
pol^  Este  joven  abogado,  siendo  aún  estudiante,  presenció  el  martirio  del 
B.  Campion  y  fue  salpicado  por  su  sangre:  su  alma  se  llenó  de  un  ardor 
santo  por  entrar  en  el  mismo  conflicto  y  ofrecer  su  sangre  por  Cristo. 
Convertido  a  la  fe  de  sus  mayores,  entró  en  la  Compañía  de  Jesús  en  Ro- 
ma  en  15o4.  Terminados  sus  estudios  desembarcó  en  Inglaterra  el  4  de 
diciembre  de  1593,  al  día  siguiente  fue  arrestado,  aprisionado  en  York 
Castle,  y  examinado  por  el  infame  Topcliffe.  Nada  pudo  quebrantar  su 
constancia:  ni  los  16  meses  de  cautividad,  ni  los  fastidiosos  interrogatorios, 
ni  la  tortura  reiterada  catorce  veces...  El  confesó,  sin  dudar,  que  era 
sacerdote  de  la  Iglesia  Católica  y  miembro  de  la  Compañía  de  Jesús;  pero 
ni  el  suplicio  fue  capaz  de  arrancarle  una  palabra  que  pudiera  dar  ocasión 
a  sus  jueces  de  declararlo  reo  de  traición.  La  cruel  y  repetida  tortura  sólo 
pudo  sacar  de  su  espíritu  quebrantado  algunas  palabras  que  su  conciencia 
reprochó  después.  Sentenciado  a  muerte  por  ser  sacerdote,  el  B.  Walpole 
fue  «ahorcado,  desentrañado  y  descuartizado»  el  7  de  abril  de  1595^®. 

Sería  interminable  y  monótono  enumerar  siquiera  de  paso  las  otras 
10  torres  de  que  aún  no  hemos  hecho  mención.  Uno  de  los  bastiones  y 
dos  edificios  mas  dentro  de  la  T orre  están  hoy  en  ruinas ;  fueron  destruidos 
por  bombas  alemanas  en  1940. 


>Ha  escODado  alaún  nrW\nnf>rn2  dirigirnos  a  la  puerta  de  salida 


kenfield  Tower,  que  guarda  los  tesoros  de  la  Corona—  encontramos  a  uno 


a  .  La  Condesa,  habiendo  rogado  y  pedido  y  suplicado  inútilmente  a  los 
pies  del  Key  Jorge  I  perdón  para  su  esposo,  logró  obtener  licencia  la 
noche  víspera  de  la  ejecución  de  visitarle  por  última  vez.  Acompañada  de 
gran  comitiva  de  damas  entró  la  Condesa,  disfrazó  a  su  esposo,  y  de  esa 
manera  pudo  escapar  logrando  engañar  la  guardia 

El  animadísimo  episodio  de  la  fuga  del  P.  Gerard,  S.  J.  nos  lo  refiere 
en  su  Autobíografta.  «Cierto  caballero,  Mr.  F.  Arden,  que  llevaba  13  años 
encerrado  en  la  Torre,  solía  recibir  las  visitas  de  su  esposa  que  cada  se¬ 
mana  le  traía  la  ropa  en  un  canasto.  El  P.  Gerard,  aprisionado  en  otra 
1  orre,  alcanzo  a  ver  que  ese  canasto  podría  tener  mejor  utilidad!  Logró 
comunicarse  por  señas  con  Mr.  Arden  y  consiguió  poco  a  poco  lo  necesa- 

C.  T.  S.,  p.  26. 


^8  Dom  Camm.  Uves  of  the  Engl.  Martyrs,  /.  c. 
Dict  of  National  Biography,  xiii,  136. 
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sario  para  la  celebración  de  la  Santa  Misa,  lo  que  hizo  con  ^ran  consuelo 
de  su  alma.  Más  tarde,  obtuvo  licencia  del  carcelero  para  visitar  a  su  ami¬ 
go  y  ambos  discutieron  la  posibilidad  de  una  fuga.  Un  obstáculo  formidable 
era  el  foso,  que,  por  fortuna  suya,  en  aquel  ángulo  sólo  tenía  diez  metros 
de  ancho,  y  además,  la  tercera  muralla  que  linda  con  el  muelle  del  río. 
Con  todo,  hechos  los  planes  y  estudiados  los  detalles,  dos  Hermanos  jesuí¬ 
tas  se  encargaron  de  lo  demás.  Fracasó  el  primer  intento  por  un  fuerte 
torbellino  en  el  río,  a  consecuencia  del  cual  casi  pierden  la  vida  los  sal¬ 
vadores  que  venían  en  una  pequeña  lancha.  Pero  esto  no  los  desanimó,  y 
así  algunas  noches  después  se  hizo  un  segundo  ensayo.  John  Lilly  y  Richard 
Fulwood  desembarcaron  secretamente,  a  media  noche,  en  el  muelle  a  este 
lado  del  río,  frente  a  la  Torre  Cradle.  El  P.  Gerard  había  conseguido  so¬ 
bornar  al  carcelero  para  que  le  permitiera  visitar  de  nuevo  a  su  amigo 
Mr.  Arden;  con  una  navaja  lograron  remover  algunas  piedras,  de  manera 
que  pudieron  abrir  una  puertecilla  que  daba  al  techo.  Subieron  las  esca¬ 
leras  sin  el  menor  ruido  y  sin  hacer  ninguna  señal  con  luces  porque  el 
centinela  estaba  en  guardia  abajo,  en  el  jardín.  A  la  hora  convenida,  lanzó 
el  P.  Gerard  la  pita  con  el  peso  de  plomo;  los  Hermanos  ataron  el  lazo 
que  traían  de  un  extremo  a  la  pita  y  del  otro  a  una  estaca;  el  P.  Gerard 
tiró  de  la  cuerda  y  amarró  el  lazo  apretadamente  a  uno  de  los  bastiones 
de  la  torre.  Mr.  Arden  fue  el  primero  en  bajar,  por  sobre  el  foso  y  la 
muralla.  El  resultado  fue  feliz.  Mas  la  distancia  entre  la  Torre  y  la  estaca 
al  otro  lado  del  muro,  hizo  que  el  cable  se  tendiera  horizontalmente  y  no 
en  declive.  El.  P.  Gerard  describe  su  pasada  así:  «Encomendándome  a 
Dios...  cogí  el  cable  con  ambas  manos  y  crucé  mis  piernas  alrededor  de 
este. . .  Comenzaba  a  bajar  unos  dos  o  tres  metros  con  la  cara  hacia  abajo, 
cuando  de  repente  mi  cuerpo  se  columpió  por  su  propio  peso  y  quedé  col¬ 
gando  del  cable.  El  choque  fue  tan  fuerte  que  casi  pierdo  la  seguridad, 
porque  yo  estaba  aún  muy  débil  por  la  tortura.  Con  el  cable  flojo  y  mi 
Cuerpo  balanceándose,  difícilmente  podía  seguir  adelante.  Por  fin  logré 
hacer  un  cambio  y  proseguir  hasta  la  mitad,  y  allí  quedé  agarrado  de  nue¬ 
vo;  comenzó  a  faltarme  la  respiración,  mis  fuerzas  iban  debilitándose  cada 
vez  más,  y  me  era  imposible  avanzar. . .  Comencé  a  orar  otra  vez. . .  hice 
otro  esfuerzo,  y  logré  avanzar  un  poco,  y  volví  a  quedar  estancado,  creyen¬ 
do  que  sería  imposible  acabar  con  éxito.  Pero  es  verdad,  eso  sí,  que  esta¬ 
ba  resuelto  a  no  dejarme  caer  al  agua  mientras  pudiera  sostenerme  col¬ 
gando.  Después  de  otro  descanso  hice  el  último  esfuerzo  agotando  ya  mis 
energías;  y  ayudándome  con  manos  y  brazos  y  piernas  como  mejor  pude, 
logré  llegar  hasta  la  muralla  al  otro  lado  del  foso;  pero  mis  pies  no  alcan¬ 
zaron  a  tocar  sino  la  parte  superior  del  muro,  y  con  mi  cuerpo  colgando 
horizontalmente,  quedé  con  la  cabeza  a  nivel  de  los  pies.  En  tal  posición, 
y  exhausto  como  me  hallaba,  no  había  esperanza  de  pasar  al  otro  lado... 
John  Lilly,  de  una  manera  o  de  otra,  quién  sabe  cómo,  escaló  la  muralla, 
me  asió  de  los  pies,  y  me  arrastró  hacia  sí,  y  de  este  modo  pasé  al  otro  la¬ 
do...».  Con  alguna  bebida  reconfortante  tuvo  alientos  el  P.  Gerard  para 
llegar  hasta  el  bote  que  los  aguardaba  en  el  río.  Esto  era  hacia  fines  de 
octubre.  La  del  alba  sería  cuando  nuestros  remeros  pasaban  bajo  el  Puen~ 
te  de  Londres,  evitaban  los  desembarcaderos  y  seguían  río  abajo  hasta 
cierto  lugar,  donde  pisaron  tierra  firme,  felices  y  contentos:  caballos  pre¬ 
parados  los  esperaban,  y  al  refugio  del  P.  Provincial  P.  Garnett,  llegaron 
— termina  el  P.  Gerard —  «a  horas  de  almorzar».  (Autobiografía,  capítulos 
25-28). 
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La  Colina  de  la  Torre  ^  volvamos  a  la  Torre.  Desde  el  sitio  en  que 

estamos  ahora  se  alcanza  a  divisar  una  colma, 
denominada  precisamente  Colina  de  la  Torre  (Tower  HUI).  Era  el  sitio 
donde  permanentemente  —desde  el  Rey  Eduardo  IV  (1465)  hasta  media¬ 
dos  del  si^lo  XVIII —  se  levantaba  un  cadalso.  Aquí  perecieron  Dudley,  un 
tiempo  ministro  \le  Enrique  VII;  el  Duque  de  Northumberland ;  Sir  To¬ 
más  Moro,  el  Cardenal  Fisher,  Surrey,  Strafford,  Tomás  Gromwell,  «el 
^enio  maligno  de  Enrique  VIII»...  Gromwell,  personaje  cruel,  sin  escrú¬ 
pulos,  frío  y  despiadado  desempeñó  un  papel  decisivo  en  la  conducta  del 
Rey:  Gromwell  fue  quien  sugirió  a  Enrique,  primero  que  nadie,  negar  la 
obediencia  al  Papa.  Nombrado  por  el  Rey  su  vicario ,  general  presidió, 
aunque  era  laico,  los  sínodos  de  la  Iglesia  y  firmo  los  decreos  antes  que 
ningún  Arzobispo  u  Obispo;  Gromwell  fue  quien  aconsejó  al  Rey  el  des^ 
pojo  y  destrucción  de  los  monasterios,  santuarios  e  imágenes...  Mas  el 
día  de  la  venganza  llegó  por  fin,  y  Gromwell  terminó  su  carrera  en  la 
ignominia  merecida:  Cayo  en  desgracia  del  Rey  por  el  disgusto  que  el 
monstruo  regio  causo  a  Ana  de  Claves  — cuyas  nupcias  con  Enrique  había 
preparado  Gromwell;  pues  al  desembarcar  en  Inglaterra  se  notó  que  Ana 
era  «desgarbada,  sin  gracia  y  no  hablaba  sino  flamenco».  Fue  hecho  pri¬ 
sionero  el  10  de  junio  de  1540  en  la  Cámara  de  los  Comunes,  en  West- 
minster,  y  confinado  a  la  Torre^  a  donde  el  había  enviado  tantas  víctimas. 
En  el  Parlamento  se  le  condeno  por  ser  uno  «a  quien  el  Rey  había  levan¬ 
tado  de  su  bajeza  a  las  mayores  dignidades  y  a  la  más  alta  confianza,  pero 
que  ahora,  convencido  por  numerosos  testigos  y  personas  honorables,  ha¬ 
llaba  ser  el  traidor  más  corrompido  del  Rey  y  la  Corona,  y  el  impostor 
más  grande  durante  todos  los  días  de  su  reinado»  De  nada  le  valió 
del  Rey  en  los  términos  mas  serviles  que  le  perdonara  la  vida» 
Fue  traído  a  la  Torre  y  ejecutado  en  la  Colina  (Tower  HUI)  el  28  de  junio 
de  ese  mismo  año  1540 


La  Reaalía  de  terminar  nuestra  visita  a  la  T orre  entramos  a 

^  contemplar  en  la  W akenjield  Tower  los  tesoros  y  joyas  de 
la  Corona.  Siendo  la  Torre  de  Londres  la  fortaleza  más  segura  del  Reina 
Unido  era  lo  más  natural  se  le  confiara  la  custodia  de  tales  tesoros,  lo  que 
hasta  hoy  siempre  se  ha  hecho.  La  gran  sala  de  la  exhibición,  magnífica 
por  la  finura  de  sus  líneas  arquitectónicas  y  la  proporción  del  conjunto, 
es  de  la  época  de  Enrique  III;  pero  la  mayor  parte  de  los  tesoros  hoy  ex¬ 
hibidos  solo  datan  del  siglo  xvii  en  adelante.  «Casi  todas  las  joyas  más  an¬ 
tiguas,  de  seis  centurias  de  la  Monarquía  Británica  —dice  la  Guía  Oficial— 
^eron  vendidas  o  fundidas  por  Oliverio  Gromwell  para  pagar  sus  tropas»» 
Entre  muchos  valiosísimos  tesoros  admiramos  hoy  la  corona  imperial  del 
Rey  Jorge  VI,  en  que  está  engastado  un  precioso  rubí  que  Pedro  el  Cruel 
entregó  al  Príncipe  Negro  después  de  la  batalla  de  Navarrete,  en  1367,  y 

»  .  *1  ^  ^  ^  en  su  yelmo  durante  la  batalla  de 

Agincourt,  1415.  Esta  corona  contiene  3.000  diamantes  y  otras  300  piedras 
preciosas. 

La  corona  imperial  de  Jorge  V  contiene  una  notable  esmeralda  de  la 
India,  y  muchos  zafiros  y  esmeraldas  y  más  de  6.000  diamantes. 

Alh  se  ven  además  los  cetros  del  rey  S.  Eduardo  el  Confesor,  y  el  ce- 
tro^al  coronado  por  una  cruz,  y  contiene  la  mayor  de  las  «Estrellas  de 

Dom  Bede  Cam,  o.  c.  i,  xli.  Díct.  Nat.  Biog. 

Card.  Gasquet.  o.  c.  p.  427  s.  ;  C.  T.  S.  p.  29-30. 
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Africa»,  el  diamante  más  grande  del  mundo,  tomado  del  Gullinan;  y  los 
cetros  de  la  Reina,  y  muchísimas  joyas  de  oro  y  plata. , . 

Cuentan  las  crónicas  que  en  el  reinado  de  Carlos  II  (1660-1685)  el 
Coronel  Blood  y  algunos  compañeros  hicieron  un  desesperado  esfuerzo 
por  robar  los  tesoros  reales.  Vencido  y  amordazado  el  centinela,  huyeron 
los  ladrones;  pero  dada  la  voz  de  alarma,  se  les  persiguió,  y  el  tesoro  fue 
recuperado. 

*  *  ^ 

Nosotros,  al  despedirnos  de  la  Torre,  oprimidos  por  tantos  recuerdos 
trágicos  y  por  la  subyugadora  magnificencia  de  la  Torre  de  Londres,  re¬ 
flexionábamos  con  pesar:  Hay  un  tesoro,  infinitamente  más  precioso  que 
todas  las  riquezas  de  la  tierra,  y  que  esta  Torre  no  supo  custodiar:  el 
Tesoro  de  la  Fe!-.. 

Londres,  agosto  de  1950. 
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Figuras  históricas 

El  famoso  doctor  Francisco  de  Sonde 

en  Filipinas 

por  Luis  Forero  Durán,  S.  J. 

La  altiva  figura  del  caballero  de  Santiago  Dr.  Francisco  de  Sande  es 
no  poco  interesante  para  algunas  naciones  de  habla  hispánica  por 
la  intervención  que  en  su  historia  tuvo,  y  a  causa  de  su  carácter  nada 
vcomún.  Antes  de  narrar  sus  hazañas  de  Filipinas  hagamos  un  brevísimo 
recorrido  de  su  inquieta  vida. 

Nació  en  Gáceres  de  Extremadura  hacia  el  segun- 
^  do  cuarto  del  siglo  xvi.  Pasó  a  las  Indias  Occiden¬ 

tales  el  año  de  1566,  en  donde  fue  luego  fiscal  de  la  Real  Audiencia  de 
México;  y  además  se  le  designó  para  Alcalde  de  Corte  y  tuvo  el  honor  de 
ser  el  primero  que  allí  desempeñó  este  cargo.  Prestó  también  servicios  en 
la  guerra  de  los  Ghichimecas,  y  por  fin  cuando  figuraba  allí  mismo  como 
oidor  fue  nombrado  por  el  Rey  Gobernador  de  Filipinas:  fue  el  segundo 
gobernador  propietario  que  en  esas  islas  hubo.  Entró  en  Manila  a  desem¬ 
peñar  su  alto  cargo  por  agosto  de  1575,  y  de  esta  honra  disfrutó  durante 
cinco  años,  hasta  el  primero  de  junio  de  1580.  Terminado  su  juicio  de 
residencia  tornó  a  Nueva  España,  en  donde  sirvió  un  puesto  de  oidor  hasta 
1592,  año  en  que  pasó  a  Guatemala  con  el  objeto  de  residenciar  al  Pre¬ 
sidente  Pedro  Mallén  de  Rueda.  Estaba  en  este  país  cuando  recibió  una 
Real  Cédula  dada  el  3  de  noviembre  de  1593,  en  que  se  le  nombraba  Pre¬ 
sidente  de  esa  Real  Audiencia:  tomó  posesión  del  cargo  el  3  de  agosto  de 
1594,  y  lo  ejerció  hasta  1596  cuando  se  le  promovió  a  la  Presidencia  del 
Nuevo  Reino  de  Granada  Fue  recibido  en  Santa  Fe,  según  Zamora  -, 
el  23  de  agosto  de  1597.  Murió  el  12  de  septiembre  de  1602,  después  de 
haberse  conquistado  con  su  altivez  y  rigor  la  antipatía  de  los  colonos  del 
Nuevo  Reino.  Este  es  esquemáticamente  el  trayecto  de  su  agitada  vida. 

El  historiador  Zamora  ^  dice  que  el  Dr.  Sande  fue  nombrado  Presi¬ 
dente  del  Nuevo  Reino  por  los  méritos  adquiridos  durante  su  gobierno  en 
Filipinas:  examinemos  pues  algo  de  lo  que  allí  hizo  tres  lustros  antes.  Para 
estudiar  esta  época  de  la  vida  de  Sande  haré  uso  sobre  todo  de  los  docu¬ 
mentos  recogidos  por  el  P.  Pablo  Pastells  S.  J.  para  ilustrar  la  historia  de 
la  Compañía  de  Jesús  en  Filipinas  por  el  P.  Francisco  Colín. 


^  Historia  de  Guatemala  por  D.  Francisco  Antonio  de  Fuentes.  Anotaciones  de  D. 
Justo  Zaragoza,  t.  ii  p.  177. 

2  Historia  de  la  Provincia  de  S.  Antonino.  1.  iv,  c.  12. 
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c  _  D _ _  Tan  pronto  como  llegó  el  Dr.  Sande  a  Filipinas 

P  ■  pacificó  por  medio  del  Capitán  Esteban  Rodrí¬ 

guez  las  islas  de  Pintados.  Luégo  (1576)  ordenó  proseguir  la  conquista  de 
las  demás  islas  así  como  también  de  la  provincia  de  Camarines,  codiciada 
por  su  oro,  para  lo  cual  comisionó  al  Capitán  Pedro  de  Chaves.  Pero  sin 
duda  alguna  lo  más  pintoresco  de  su  actuación  fue  la  conquista  de  Borneo. 
Ya  desde  1576  acariciaba  este  pensamiento:  consiguió  entonces  guías  e 
intérpretes.  Cuando  estas  cosas  pensaba  Sande,  se  presenta  en  Manila  el 
moro  Malaela  (o  Sirerela)  a  pedir  ayuda  para  tomar  posesión  del  reino  de 
Borneo  del  cual  disfrutaba  su  hermano  el  Sultán  Rexar,  pues  según  creía 
se  le  estaba  haciendo  una  injusticia.  Y  para  mover  con  más  eficacia  la  vo¬ 
luntad  del  Gobernador  ofrece  poner  la  isla  bajo  la  obediencia  dé  España. 
Claro  es  que  el  Dr.  Sande  no  había  de  perder  tan  buena  ocasión,  pues 
j  para  esta  conquista  tenía  muchas  razones  que  pronto  veremos  expuestas 
por  el  mismo  Sr.  Gobernador.  Creo  que  no  le  dejaría  de  hacer  fuerza  tam¬ 
bién  el  que  al  finalizar  el  año  de  1574  el  pirata  chino  Limhon  (o  Limahon) 

!  había  atacado  muy  peligrosamente  a  Manila  y  a  otros  puntos  de  Filipinas, 
1  y  su  antecesor,  el  buen  Guido  de  Lavezaris  estuvo  temiendo,  vistas  las 
circunstancias,  que  en  tal  aprieto,  aprovechándose  de  esto,  le  atacaría  tam¬ 
bién  el  Sultán  Rexar.  Guando  en  la  noche  del  29  de  noviembre  del  año 
1574  atacaron  a  Manila  repentinamente,  nadie  pensó  que  fueran  chinos 
sino  que  más  bien  creyeron  que  eran  los  de  Borneo. 

Así  pues  el  Dr.  Francisco  de  Sande  salió  de  Manila  el  3  de  marzo  de 
1578  para  cumplir,  según  dice  en  carta  a  Felipe  II,  la  orden  que  tenía  de 
i  S.  M.  de  procurar  la  amistad  del  Rey  de  Borneo  y  del  de  Mindanao.  Pero 
■  sin  duda  para  viajar  con  más  seguridad  llevó,  según  él  escribe,  «quarenta 
velas  con  navios  de  la  tierra  con  yntención  y  obras  y  demostración  de 
paz».  Es  de  notar  que  entre  estos  navios  iban  también  algunas  galeotas. 

El  de  Borneo  tampoco  se  había  descuidado  y  le  esperaba  con  ciento 
setenta  cañones  y  muchas  naves  de  guerra. 

Tan  pronto  como  supo  el  Sultán  Rexar  que  se  acercaba  Sande  en 
I  persona,  salió  con  su  flota  a  tres  o  cuatro  leguas  de  la  ciudad  para  impe- 
‘  dirle  la  entrada  al  puerto.  Izaron  entonces  los  españoles  bandera  blanca 
como  señal  de  sus  pacíficas  intenciones,  y  el  Dr.  Sande  envió  una  carta  al 
Sultán  Rexar  explicativa  de  los  motivos  de  su  expedición:  la  carta  estaba 
escrita  en  idioma  borney  con  una  copia  en  tagalo.  El  tenor  de  la  carta  cas¬ 
tellana  es  el  siguiente,  transcrito  con  su  propia  ortografía: 

El  doctor  Francisco  de  Sande  governador  y  capitán  general  por  su  magostad  en  esta 
ysla  y  parte  del  poniente  por  mandato  de  la  magostad  del  Rey  de  Castilla  y  de  León  mi 
Señor  que  se  llama  don  Felipe  y  es  el  mayor  Rey  y  más  poderoso  que  hay  en  el  mundo 
enbio  esta  carta  con  estos  mensajeros  (Si  Magad  y  Si  Magachina)  a  vos  el  onrrado  Sultán 
rexar  Rey  de  Borney  para  que  sepays  mi  voluntad  y  a  lo  que  vengo. 

Ya  vos  sabeys  como  yo  con  los  demas  capitanes  y  gente  de  guerra  de'  los  castillas  por 
mandado  del  Rey  nuestro  señor  bibimos  en  manila  en  la  ysla  de  luqon,  y  gubu  y  otras 
partes.  Alia  en  manila  y  gubu  y  las  demás  partes  se  a  publicado  que  vos  aveys  procurado 
y  procurays  de  nos  hacer  mal  y  guerra  y  que  aveys  procurado  y  solicitado  a  los  naturales 
de  Lu^on  y  de  otras  partes  para  que  se  levanten  y  alboroten  contra  nosotros  y  aveys  ynbiado 
espias  a  9ubu  y  otras  partes  y  que  saliste  fuera  de  vuestra  casa  con  este  efecto  de  nos  hacer 
guerra  con  armada  de  navios  lo  cual  es  sin  razón  y  no  se  yo  causas  que  haya  para  ello  porque 
mi  voluntad  es  buena  para  hacer  bien  a  todos  y  a  nadie  mal  y  pues  yo  bengo  a  os  hablar 
de  día  y  publicamente  ya  veys  que  no  os  bengo  a  robar  y  dañar  sino  a  aprovechar  por  que 
el  Rey  nuestro  señor  asi  lo  manda  y  asi  os  quiero  decir  a  lo  que  vengo.  El  Rey  de  Castilla 
gasta  hacienda  con  nosotros  los  castillas  y  nos  ynbia  por  todo  el  mundo  a  que  publiquemos 
la  ley  del  verdadero  Dios  y  asi  yo  bine  a  estas  partes  y  agora  vengo  a  os  decir  principal¬ 
mente  para  que  conozcáis  a  vuestro  verdadero  Dios  y  criador  y  enseñaros  la  ley  verdadera, 
no  quiero  haceros  mal  ninguno  ni  tomaros  vuestras  haciendas  mas  antes  si  vos  soys  nuestro 


298 


LUIS  FORERO  DURAN 


amigo  os  ayudare  yo  y  defendere  que  asi  lo  manda  el  Rey  mi  señor  y  asi  os  ofrezco  paz 
y  amistad  de  nuestra  parte  de  tal  manera  que  aya  seguridad  de  una  parte  a  otra  y  de  otra 

a  la  otra  para  poder  yr  y  venir  unos  a  otros  a  contratar  y  mercadear  como  se  suele  hacer 
entre  los  amigos. 

Lo  que  vos  aveys  de  hacer  es  que  aveys  de  admitir  predicadores  del  santo  evangelio 
que  prediquen  la  ley  de  los  cristianos  en  esas  tierras  en  toda  seguridad  y  que  también  tenga 
libertad  y  licencia  qualquier  persona  de  los  naturales  de  esa  tierra  para  yr  y  oyr  al  predica¬ 
dor  de  la  ley  de  los  cristianos  y  el  que  quisiere  bolverse  cristiano  lo  pueda  hacer  sin  que 
por  ello  se  haga  mal  ninguno.  —  ^ 

Asi  misino  quiero  que  vos  no  inbieys  a  predicar  la  seta  de  niahoma  a  ninguna  pa*te 

destas  yslas  ni  a  los  gentiles  que  hay  en  tingues  y  otras  partes  de  esa  ysla  por  ser  como  es 

y  bu'^na  ^  ^  ^  mahoma  y  sola  la  de  los  cristianos  ser  verdadera  santa 

Asi  mismo  quiero  que  me  mandeys  un  español  cristiano  que  se  llama  Diego  Felipe 
que  tengo  noticia  lo  teneys  y  asi  mismi  si  tubieredes  otro,  y  también  dos  visayos  natural^ 
de  9ibu  christianos  que  sabemos  los  teneys  vos  que  fueron  robados  de  su  tierra  v  otros 
qualesquier  que  tengays  en  vuestío  poder  asy  mismo  aveys  de  dar  a  los  herederos  Raja 
solimán  y  la  candora  naturales  de  lu§on  que  son  vasallos  del  Rey  nuestro  señor  mis  subditos 
en  su  real  nombre  los  esclavos  y  bienes  que  teneys  alia  suyos  retenidos  y  otros  qualesquier 
vasallos  del  Rey  nuestro  señor  que  también  si  alguno  tuviese  alguna  cosa  vuestra  o  de  los 
vuestros  os  lo  haré  pagar  y  volver  y  haré  en  ello  justicia  muy  derechamente. 

Yten  aveys  de  dexar  venir  libremente  las  personas  que  tenys  retenidos  por  decir  que 

son  ricos  y  que  tengan  licencia  para  volver  a  su  tierra  pues  s^on  naturales  desta  ysla  del 

Key  nuestro  señor  y  vinieron  a  contratar  con  vosotros  y  no  es  razón  hacerles  fuerca  sino 
dejallos  libremente  yr  con  sus  mujeres  y  hijos  y  haciendas. 

Asi  mismo  aveys  de  vedar  que  vuestra  gente  no  pida  tributos  en  esta  ysla  porque  los 
cobro  yo  por  ser  del  derecho  del  Rey  nuestro  señor.  ^  ^ 

Escriboos  esta  carta  para  que  entendays  mi  voluntad  responderme  ys  luego  a  ella  v 
mensajeros  aunque  ellos  digan  se  quieren  quedar  alia  con  vos  porque  si  se 

tnZT.  «*áun  mal  engaño  de  vuestra  parte  contra  nosotros  como 
venimos  por  la  mar  y  tenemos  necesidad  de  bastimentos  enbiarnoslo  eys  conforme  a  lo 

ello  se  os  pagara  como  vos  quisieredes  que  para 

toda  ^  y  de  hablaros  avisadme  con 

toda  brevedad.  Dios  os  de  la  verdadera  luz  y  salud,  el  doctor  Sande. 

ntrn  entrego  dos  treslados  el  uno  en  lengua  borney  y  el 

h!  n,i«?  ®  f ^  y  magachma  principales  para  que  las  den  al  Rey  de  borney  de 

lo  qual  doy  fe  alonso  beltran  escrivano  de  su  magestad  etc,  ^ 

en  lugar  apartado  y 

de  la  nao  capitana  se  vieron  descender  los  portadores  de  la  carta,  que  eran 
los  principales  de  Balayan,  Si  Magat  y  Si  Magachina  que  iban  como  em- 
bajadores  del  Dr.  Sande,  acompañados  de  seis  tagalos,  mas  así  como  lle¬ 
garon  a  tierra,  Salalila,  tío  del  Sultán,  hizo  despojar  a  Magat  de  su  ropa 
y  joyas,  leyó  la  carta  escrita  en  tagalo  y  la  despedazó  creyendo  que  era  un 
amuleto,  y  la  que  estaba  escrita  en  idioma  de  Borneo  se  la  envió  al  Sultán 
juntamente  con  el  pobre  embajador  Si  Magat,  mientras  retuvo  en  su  gran 
galera  a  Magachma  y  a  los  tagalos.  Mas  no  paró  en  esto  sólo,  porque  Rexar 
después  de  un  minucioso  interrogatorio  sobre  las  fuerzas  que  traían  los 
españoles  hizo  alojar  a  Si  Magat  en  la  cárcel,,con  los  pies  en  el  cepo? una 

V  custódiado  por  un  moro  llamado 
1  umanputi.  Y  como  si  esto  fuera  poco  vinieron  algunos  súbditos  de  Rexar 

«tuerte,  lo  cual  hubieran  llevado  a  cabo  si  no  le  hubiera 

íir  V- ®  E«  estas  anduvo  el  mísero  Si  Magat  hasta  que  un 

tal  Viandi  pago  a  Tumanputi  con  cuantiosos  presentes  su  libertad  y  así 
^do  reunirse  a  los  españoles  después  de  algún  tiempo.  Peor  la  pasó  Si 
iviagacnina  a  quien  mataron  con  tres  de  sus  tagalos. 

Sande  vio  que  los  embajadores  no  volvían  y  que  la  flota  del 
ultan  les  disparaba  sin  ningún  miramiento  mandó  atacar,  y  sus  soldados 
arremetieron  con  todo  el  ímpetu  hispano,  forzaron  la  entrada  del  puer^ 
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entraron  por  el  río  de  Borneo  hasta  que  llegaron  a  la  capital  de  Rexar, 
se  apoderaron  de  ella  y  de  las  naves,  de  la  artillería  y  de  las  municiones. 
El  Gobernador  Sande  enseguida  examinó  detenidamente  la  mezquita  y 
la  casa  del  Rey. 

La  escritura  de  toma  de  posesión  es  la  siguiente: 

En  la  población  del  Rio  de  borney  domingo  veinte  dias  del  mes  de  abril  del  año  mil 
y  quinientos  y  setenta  y  ocho  años  el  muy  ilustre  señor  doctor  Francisco  de  Sande  governa- 
dor  y  capitán  General  por  su  magostad  en  las  yslas  poniente  puesto  en  orden  de  guerra  con 
todos  los  soldados  y  gente  de  guerra  que  vienen  a  la  dicha  conquista  entraron  en  una  casa 
que  dixeron  ser  del  dicho  Rey  de  Borney  y  anduvo  por  ellas  de  unas  partes  a  otras  y  de 
otras  a  otras  de  las  quales  en  nombre  de  su  magestad  el  Rey  Don  Felipe  nuestro  señor 
dixo  que  tomaba  posesión  y  de  alli  yendo  marchando  en  orden  y  punto  de  guerra  salto  en 
tierra  y  anduvo  por  alli  de  unas  partes  a  otras  y  de  otras  a  otras  e  hizo  cortar  muchas 
ramas  de  los  arboles  que  habia  y  entro  en  la  mezquita*  del  dicho  pueblo  y  en  una  casa  grande 
que  estaba  entre  las  demas  de  la  poblazon  en  la  qüal  se  mandó  alojar  y  al  presente  está  alo¬ 
jado  lodo  lo  qual  dixo  que  hacia  e  hizo  en  señal  de  posesión  que  de  la  dicha  población  y  de 
toda  la  ysla  de  borney  tomaba  y  tomo  con  yntencion  de  tener  y  defender  en  nombre  de  su 
magestad  de  qualesquier  personas  que  se  la  quieran  contradecir  y  para  defensa  de  la  gente 
de  guerra  que  está  en  la  dicha  población  mandó  hacer  una  cerca  á  manera  de  fuerte  donde 
su  Señória  y  todos  los  demas  españoles  ésten  alojados  y  de  todo  ello  mando  a  mi  el  dicho 
escrivano  lo  de  por  testimonio  y  yo  el  dicho  escribano  doy  fee  de  todo  lo  susodicho  porque 
passo  en  mi  presencia  como  persona  que  biene  a  la  dicha  conquista  testigos  dello  pero  lucas 
y  fuis  de  garnica  y  francisco  chacón  y  otras  muchas  personas  alonso  beltran  escrivano. 

Lo  que  siguió  lo  cuenta  el  mismo  Sande  en  carta  a  S.  M.  fecha  en 
Manila  a  29  de  julio  de  1578: 

...Después  me  ocupe  en  juntar  las  galeras  y  navios  que  le  tome  que  son  veinte  y  siete 
y  el  artillería  sacando  mucha  del  agua  a  donde  lavian  echado  a  numero  de  ciento  setenta 
piezas  grandes  y  chicas  aunque  en  la  otra  no  avise  a  vuestra  magestad  del  numero  cierto 

y  dixe  que  quedaba  en  borney  para  asentar  e  poblar  como  lo  hize. 

Después  desto  teniendo  ya  quatro  o  cinco  mili  moros  poblados  y  entre  ellos  um  tio 

del  Rey  (Panguilan  Salalila)  y  un  primo  que  alli  le  sirvió  de  capitán  general  en  aquella 

guerra  y  perseverando  el  rey  de  borney  en  andar  huido  por  los  montes  y  ciénagas  que 
abundan  aquella  ysla  y  yo  en  recoger  la  gente  y  llamalle  fue  Dios  servido  que  me  adolesciesen 
todos  los  soldados  que  me  fue  forgosso  salirme  a  la  mar  por  conservar  la  geníe  como  vera 
vuestra  magestad  por  la  relación  que  embio  al  consejo  real  de  yndias,  primero  dexe  con¬ 
certado  con  aquellos  principales  y  ellos  certificaron  darían  llanamente  obediencia  a  vuestra 
magestad  y  que  el  rey  me  avisaría  que  receviria  españoles  y  assi  en  aviendo  lugar  se  hara 
y  poblara  tomando  lugar  que  se  entienda  es  mas  sano  y  sera  vuestra  magestad  avisado. 

Dejó  nuestro  Gobernador  a  Malaela  como  rey  de  Borneo,  pero  según 
añade  el  P.  Colín  (lib.  m,  cap.  xxii)  «el  Rey  desposseido,  luego  que  vio 
voluer  la  espalda  a  los  Manilanos,  junta  exercito  y  con  el  fauor  de  Portu¬ 
gueses,  cobra  el  reyno  echando  del  a  su  hermano». 

El  doctor  quiso  reconquistar  a  Borneo  y  mandó  con  navios  al  capitán 
Juan  de  Arce,  pero  éste  no  llegó  sino  hasta  la  isla  de  Mohala  y  volvió  sin 
haber  hecho  nada  que  sirviera  (1579).  Después  de  esto  Sande  fue  remo¬ 
vido  y  no  pudo  volver  a  tomarle  cuentas  al  Sultán  Rexar. 

Iniri  M  Minrlnnnn  incansable  Gobernador  envió  cuando  se  hallaba  en 

^  Borneo  al  capitán  de  infantería  Esteban  Rodríguez  de 

Figueroa  para  conseguir  las  paces  y  reconocimiento  de  las  islas  de  Joló 
y  Mindanao,  pues  sus  habitantes,  se  dedicaban  a  la  piratería  y  a  cautivar 
a  sus  prójimos  para  venderlos  como  a  esclavos.  Las  instrucciones  que  dio 
por  escrito  ante  escribano  y  con  testigo  para  su  capitán  son  interesantes. 
Para  no  alargar  mi  historia  demasiado  tomaré  tan  solo  algunos  párrafos  de 
ellas.  En  la  parte  que  se  refiere  a  Joló  dice: 

Y  como  tengo  dicho  esto  a  de  ser  siendo  posible  por  bien  de  manera  que  no  se  mate 
gente  dieiéndoles  lo  que  ganaran  en  ser  vasallos  de  su  magestad  y  nuestros  amigos  y  si  ellos 
se  descomydieren  y  por  otra  via  fuere  necesario  castigarlos  hacerlo. 
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Y  como  es  notorio  todos  los  xoloes  son  publicamente  cosarios  piratas  que  biben  sola¬ 
mente  de  hurtar  y  andar  a  saltear  e  quitar  hombres  para  venderles  en  otra  parte  en  especial 
van  a  rrobar  todos  los  años  las  yslas  de  los  pintados  questan  debaxo  del  dominio  de  su 
magestad  procurara  saver  los  esclavos  que  tienen  de  los  pintados  para  bolverles  a  sus 
tierras  en  especial  los  que  fueren  cristianos  e  como  he  dicho  tomarles  ha  los  navios  de  que 
ellos  se  sirven  para  rrobar  dexandoles  los  que  pareciere  para  pescar  e  para  si  el  dicho 
señor  de  xolo  quisiere  venyr  a  hablar  conniigo  con  quenta  e  rrazon  de  manera  que  sepa 
quyen  tiene  navios  e  quyen  puede  hacer  daño  e  mandareis  hacer  precisamente  que  se  aquieten 
y  assienten  en  sus  tierras  y  las  cultiben  siembren  coxan  y  beneficien  lo  que  toca  a  las  perlas 
y  dexen  de  ser  corsarios  y  crien  aves  e  ganado  e  procurara  saver  el  numero  dellos  e  que  se 
trayga  por  escrito  para  que  yo  lo  bea  con  la  distancia  que  avra  desde  esta  ysla  a  los  xoloes 
bastimentos  agua  y  sanidad  de  la  tierra  y  de  las  demas  cosas  que  le  pareciere  y  les  dirá  de 
mi  parte  que  amansen  un  par  de  elefantes  que  yo  embiare  por  ellos  e  se  los  pagare. 

Por  lo  visto  estuvierQn  los  de  Joló  muy  descomedidos  pues  el  capitán 
Rodríguez  de  Figueroa  tuvo  con  ellos  dos  encuentros  armados  los  cuales 
fueron  adversos  al  Rajá  Yro,  Rey  de  la  isla  quien  tuvo  que  someterse  el 
14  de  junio  de  1578. 

Las  instrucciones  que  dio  Sande  para  la  pacificación  de  Mindanao 
fueron  más  suaves  aún: 

Y  para  que  no  les  estorbe  a  venyr  de  paz  el  tributo  no  se  las  a  de  pedir  tributo  ninguno 

sino  rrecebir  lo  que  ellos  libremente  quysieren  dar  e  no  mas  y  en  lo  que  quysieren  dar  por 
manera  que  se  haga  con  toda  comodidad  lo  que  a  ello  tocare  dándoles  a  entender  los  muchos 
gastos  que  su  magestad  hace  en  esta  tierra  e  que  el  provecho  toca  a  ellos  particularmente  pues 
venimos  a  enseñarles  pulicia  y  lo  que  es  prencipal  el  servicio  de  dios  nuestro  señor  que  los  crió 
y  rredimio  a  quyen  ellos  no  conocen  e  que  vivan  conforme  a  la  ley  natural  como  están  obli¬ 
gados  por  lo  qual  les  a  de  decir  que  ba  a  sus  tierras  a  dos  cosas  principalmente  la  primera  para 
quellos  dexen  de  ser  corsarios  y  de  rrobar  y  hazer  agrabios  a  los  que  poco  pueden  y  de 
hacer  esclavos  a  los  que  pueden  e  vendiéndolos  fuera  de  la  ysla  apartándolos  de  sus  mugeres 
e  hijos  e  dexen  de  hazer  otras  crueldades  e  rrobar  semejantes  e  se  hagan  hombres  buenos  e 
virtuosos  que  vengan  a  merecer  lo  segundo  ques  lo  principal  es  darles  a  entender  que  conoz¬ 
can  quien  es  nuestro  señor  dios  que  los  crio  y  rredimyo  para  que  conosciendole  le  sirban  e 

sean  vuenos  en  las  quales  cosas  es  claro  y  notorio  que  ellos  ganaran  muy  mucho  por  lo 

qual  es  justo  nos  ayuden  ellos  y  den  algo  mas  esto  a  de  ser  a  su  voluntad  como  arriba  esta 
dicho... 

Y  porque  podria  ser  que  sin  dar  ocasión  de  guerra  ni  de  paz  los  dichos  naturales  se 

huyesen  a  los  montes  dara  borden  como  algunos  de  los  dichos  naturales  los  vayan  a  llamar 
e  venydos  que  sean  tratara  con  ellos  lo  dicho  e  no  queriendo  venyr  se  determinara  conforme 
al  tiempo  de  la  borden  que  lleva  y  si  en  efecto  no  quisieren  baxar  les  dexara  e  se  vendrá 

e  no  consentirá  les  quemen  casas  e  corten  palmares  ny  roben  cosa  ninguna  solameñte  toma¬ 

ran  lo  que  buenamente  fuere  necesario  para  comer  y  para  proveer  sus  navios  para  el  camino 
asy  de  bastimentos  como  de  otras  cosas  que  sean  necesarias. 

A  de  procurar  lo  de  la  ysla  de  linboton  y  también  de  batachina  de  los  celebes  para  me 
dar  aviso  y  hacer  lo  que  conforme  al  tiempo  le  diere  lugar  al  descubrimyento  della  en  que 

se  guardara  la  borden  arriba  dicha  en  lo  de  mindanao... 

El  resultado  de  la  expedición  nos  lo  cuenta  el  mismo  Sande  en  carta 
a  S.  M.  fecha  el  2  de  junio  de  1579: 

El  armada  que  envie  desde  burney  en  seguimiento  del  Rey  Jolo,  le  alcanzo  en  su  ysla 
españoles  y  les  tomaron  ciertos  navios  y  se  sujetaron  por  auto  a  la 
obediencia  de  Vuestra  Magestad,  y  en  señal  dello  dieron  un  poco  de  tributo,  estos  heran  los 
mayores  cosarios  desta  tierra  y  an  prometido  de  no  andar  a  saltear,  entregaron  catorze  o 
quinze  naturales  de  la  ysla  de  gubu,  que  tenian  hurtados,  y  veinte  y  cinco  piezas  de  artillería 
y  después  enbiaron  en  navio  propio  a  gubu  ocho  esclavos  que  alia  tenian  cristianos  con  una 
carta  para  my  en  que  me  pedian  no  les  llevase  agora  tributo  porque  de  la  dicha  guerra 
hablan  quedado  pobres  y  assi  a  el  que  fue  este  año  a  la  jornada  de  Vindanao  encargue  que  los 
bolviese  a  ver  y  tomase  lo  quellos  le  quisieren  dar  no  mas  y  le  dieron  de  tributo  una  pieza 
Redonda  de  Artillería  con  las  armas  de  portugal  larga  y  que  parece  antigua  y  esto  dieron 
Ogaño  de  tributo,  a  la  sazón  que  fue  alia  la  gente  española  estava  alli  un  navio  sangley 

[chino  que  comercia  en  Filipinas]  a  quien  tenian  Robada  toda  la  hacienda  y  el  capitán  que 

yba  se  la  hizo  bolver  aunque  todavia  llevaron  daño  de  diez  sangleis  que  degolló  el  Rey  de 
Jolo  porque  yban  a  llevar  recaudo  que  se  rindiesen  a  los  españoles,  y  el  dicho  navio  fue  a 
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china  y  bolvio  este  año  a  esta  cibdad  con  mercaderías 
los  moros. . . 


muy  agradecido  de  avelle  librado  de 


. .  .De 
de  artillería 
fundidores. . 


manera  que  con  estas  y  las  de  Vindanao  y  de  burney  son  mas  de  duzientas  piezas 
grandes  y  pequeñas  las  que  el  año  pasado  juntamos  aquí  y  é  hallado  yndios 


Con  las  jornadas  que  el  año  pasado  y  este  se  an  hecho  queda  todo  este  archipiélago 
llano  en  la  manera  que  puede  tener. . .  t'  €> 


En  cuanto  a  Mindanao  el  capitán  Rodríguez  de  Figueroa  no  obtuvo 
resultado  alguno  pues  los  naturales  se  huyeron  al  monte  y  según  las  ins¬ 
trucciones  de  Sande  no  pudo  hacer  nada  a  pesar  de  que  le  dieron  muerte 
a  los  embajadores  de  paz. 


Por  marzo  de  1579  envió  el  Dr.  Sande  al  capitán  Gabriel  de  Ribera 
con  navios  y  municiones,  y  logró,  con  algún  peligro,  pacificar  la  tierra, 
y  levantar  un  fuerte  en  Tumbao,  y  recoger  varias  piezas  de  artillería  fa¬ 
bricadas  por  los  portugueses.  El  10  de  junio  aprobó  el  Gobernador  su  viaje. 

El  P.  Colín  en  su  historia  al  acabar  un  breve  relato  de  lo  hecho  en 
estos  años  añade  admirado: 


Aquí  quien  no  reconoce  el  brago  poderoso,  y  benigna  assistencia  del  cielo?  Tan  poca 
gente,  y  en  tan  pocos  años,  y  tan  a  los  principios,  hazerse  dueños  de  tantas,  y  tan  grandes 
Islas,  como  son  Borney,  Manila,  Mindanao,  y  sugetar  tan  poderosos,  y  pérfidos  Reyes,  pe¬ 
leando  no  solamente  contra  Indios  (como  dizen)  desnudos,  sino  contra  Moros,  Chinos,  Japo¬ 
nes  (que  ya  vinieron  con  Limahon)  y  Portugueses. 

En  el^  ano  de  1579  fundo  el  Dr.  Francisco  de  Sande  a  la  ciudad  de 
Nueva  Gáceres,  nombre  que  le  puso  en  memoria  de  la  ciudad  en  que 
nació.  Estaba  destinada  a  servir  de  sede  episcopal  y  capital  de  la  provin¬ 
cia  del  mismo  nombre.  La  provincia  tomó  años  después  el  nombre  de 
Camarines. 


Esta  ciudad  existe  hoy  con  unos  20.000  habitantes,  magníficos  templos, 
y  su  obispo  tiene  el  cuidado  espiritual  de  unos  600.000  fieles. 

Por  fin  llegó  el  día  primero  de  junio  de  1580,  día  postrero  del  mando 
de  Sande  en  Filipinas.  Entrego  su  bastón  a  D.  Gonzalo  Ronquillo  de  Pe- 
j  ñalosa,  quien  debía  también  residenciarle.  D.  Gonzalo  murió  a  los  tres  años 
de  su  gobierno.  D.  Diego  Ronquillo,  primo  de  D.  Gonzalo,  en  carta  al 
Rey  atribuye  la  pronta  muerte  de  éste  a  los  disgustos  que  le  causó  el  Dr. 
Sande  estorbándole  su  gobierno  desde  la  Audiencia  de  México,  en  des¬ 
quite  del  juicio  de  residencia  que  le  siguió. 

Veamos  el  juicio  que  sobre  esto  tenía  el  P.  Alonso  Sánchez  S.  J.,  uno 
de  los  hombres  más  enterados  de  lo  que  entonces  pasó  en  Filipinas,  y  a 
quien  escogió  la  ciudadanía  de  estas  islas  para  que  abogara  por  sus  nece¬ 
sidades  ante  el  Rey.  En  sus  advertencias  el  Gobernador  elegido,  Gómez 
Péi*ez  das  Mariñas  a  quien  se  dirigía  desde  Roma,  como  a  su  amigo  le 
dice: 


Que  Vs?  aduierta  mucho  de  no  cargar  de  mucha  gente,  antes  de  que  si  alguno  quisiere 
yr,  vaya  a  su  riesgo,  y  no  de  Vs^  porque  Don  Gonzalo  Ronquillo  que  se  descuydo  en  esto, 
se  perdió  y  murió  alia  de  affligido,  y  si  viuiera  ellos  le  affligieran  mas;  y  al  reues  Santiago 
de  Vera  que  se  descargo,  estubo  bien  quisto  y  sin  congoxas,  ni  obligación  de  hazer  cosas 
mal  hechas,  por  cumplir  con  los  que  lleuo  a  cuestas. 

A  su  vez  el  P.  Francisco  Colín  en  su  libro  nos  da  su  sentir: 

D.  Gonzalo  Ronquillo  de  Peñalosa,  que  auiendo  viuido  desde  que  entró  en  el  gouierno 
con  poca  salud  (por  ventura  por  el  poco  gusto,  achaque  ordinario  de  los  gouernadores  de 
Filipinas)  vino  a  morir  apenas  cumplido  el  tercer  año. 

En  cambio  Sande,  que  no  se  ahogaba  en  poca  agua,  quedó  muy  bien 
impresionado  de  Filipinas,  como  dice  el  Presidente  de  la  Audiencia  Real 
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de  Manila  en  carta  de  1585,  el  cual  después  de  quejarse  de  todo  de  esas 
islas  dice:  «...no  entiendo  cómo  el  Doctor  Sande  pudo  dezir  bien  de  es¬ 
tas  yslas;  pero  dize  de  la  feria  [como  le  fue  en  ella]». 

Al  dar  un  juicio  general  de  la  obra  de  Sande  en  Filipinas  dice  p\ 
P.  Colín: 

Ilustre  capitán  y  benemérito  Gouernador  fuera  el  Doctor  Sande,  si  como  tuuo  valor 
para  ganar  tan  grandes  y  belicosas  tierras,  dispusiera  mejor  el  conseruarlas. 

Esta  parece  una  observación  muy  justa.  Sande  veía  muy  bien  este 
lado  flaco  de  su  gobierno,  pero  estaba  falto  de  gente.  Dice  al  Rey  de  España: 

...En  efecto  ay  necesidad  de  embiar  alli  [a  Mindanao]  gente  nueba  a  poblar  y  hacer 
lo  propio  que  con  Burney,  que  si  no  ay  gente  de  asiento  jamás  estará  pacifico. 

Mas^de  todos  modos  Sande  le  dio  tan  buena  lección  al  de  Borneo  que 
después  sus  sucesores  le  encontraron  muy  accequible  a  sus  negociaciones 
de  paz. 

Guando  contemplo  a  Sande  allá  en  Filipinas  no  me  parece  el  hombre 
feroz  y  sanguinario,  sino  que  más  bien,  al  juzgarlo  en  el  cuadro  de  los 
hombres  de  esos  bravos  tiempos  de  conquista,  gana  mucho  con  las  compa¬ 
raciones.  Aparece  si  el  hombre  que  quiere  hacer  justicia  derechamente,  pero 
no  el  hombre  sin  corazón.  Si  hay  algo  que  le  haga  un  tanto  antipático  es 
su  altivez. 

Hay  contrastes  en  la  historia:  mientras  con  el  correr  de  los  tiempos 
allá  en  Filipinas  le  levantarán  estatuas,  aquí  se  le  maldice. 


/ 


Detrás  de  la  cortina  de  hierro 

I 

Lg  persecución  religiosa 
en  Checoeslovaquia 

por  Guillermo  González  Quintana.  S.  J. 


Acaba  de  aparecer  traducido  a}y 
castellano  un  libro  de  F.  Cavalli 
'  titulado  El  Gobierno  Comunista  y  la 
Iglesia  Católica  en  Checoeslovaquia  ■*  ., 
que  por  múltiples  razones  es  de  sumo 
interés. 

Su  abundante  y  actual  documentación 
le  confieren  una  autoridad  indiscutible, 
pero  su  importancia  principal  consiste  en 
que  muestra  con  impresionante  relieve,  la 
técnica  que  el  comunismo  emplea  para 
perseguir  a  una  mayoría  católica,  que  se 
ve  así  sometida  a  métodos  opresivos,  fru¬ 
to  de  elaborados  planes  del  Kominform. 

La  enseñanza  que  se  desprende  de  es¬ 
te  libro  es  objetiva  y  viviente,  y  servi¬ 
rá  para  orientar  a  los  sacerdotes  y  fieles 
sobre  ciertos  manejos  comunistas,  que  ya 
^  han  aparecido  en  nuestra  patria.  Ningún 
católico  debe  ignorar  estas  cosas,  para 
resistir  en  'forma  decidida  al  eventual 
peligro  de  la  implantación  entre  nosotros 
de  una  opresión  técnica  del  comunismo 
ateo.  Es  una  ilusión  nefasta  pensar  que 
estamos  alejados  de  este  peligro  cuando 
:  síntomas  notorios  demuestran  que  par- 
;  te  de  esa  técnica  ha  funcionado  ya,  y 
que  los  cambios  repentinos  y  trágicos 
no  son  extraños  a  la  época  en  que  vi¬ 
vimos. 

Por  otra  parte  nos  pone  en  guardia 
contra  la  propaganda  bolchevique,  que 
pretende  hacer  creer  en  capitulaciones  de 
la  Iglesia  católica  en  los  países  perse- 

^  En  89,  244  págs.  Editorial  Pax,  Edicio¬ 
nes  San  Pablo,  Bogotá,  1950. 


guidos,  cuando  la  verdad  es  que  el  he¬ 
roísmo  de  los  mártires  florece  en  for¬ 
ma  conmovedora  y  auténtica  entre  nues¬ 
tros  hermanos  de  las  nobilísimas  Iglesias 
de  la  Europa  oriental. 

Una  muestra  evidente  de  la  infiltra¬ 
ción  de  la  propaganda  comunista,  la  en¬ 
contramos  en  la  revista  Time  del  11  de 
septiembre  de  este  año  en  cuya  sección 
religiosa  se  dice:  «A  pesar  deí  sacrificio 
de  Mindzenty  parece  claro  que  la  Iglesia 
católica  en  la  Europ.a  oriental  va  per¬ 
diendo  la  lucha  contra  el  Kremlim». 

Los  lectores  latino  americanos  de 
Time,  saben  bien  a  qué  atenerse  res¬ 
pecto  a  las  informaciones  religiosas  de 
esta  revista,  cuando  se  trata  de  la  re¬ 
ligión  católica,  o  de  países  católicos  co¬ 
mo  los  nuestros.  Un  repaso  sobre  las  in¬ 
formaciones  que  hace  sobre  España  y 
los  gobiernos  católicos  latino  americanos 
hacen  ver  con  meridiana  claridad  la  cons¬ 
tante  preocupación  por  deprimir,  ridicu, 
lizar  y  amontonar  sombras,  que  aunque 
no  sean  verdad,  producen  en  el  lector 
medio  protestante  norteamericano  viva 
satisfacción,  principalmente  en  este  ca¬ 
so,  cuando  las  sectas  protestantes  han 
rendido  sus  armas  a  los  gobiernos  comu¬ 
nistas,  y  sólo  la  Iglesia  católica  perma¬ 
nece  en  la  brecha  defendiendo  los  dere¬ 
chos  superiores  del  hombre  en  sus  rela¬ 
ciones  con  Dios. 

I — El  golpe  de  estado  comunista 

Terminada  la  segunda  guerra  mun¬ 
dial,  con  la  presencia  de  las  tropas  so¬ 
viéticas  llamadas  libertadoras,  se  hicie- 
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ron  las  elecciones  el  26  de  mayo  de  1946, 
que  dieron  por  resultado  la  derrota  co¬ 
munista  en  Eslovaquia,  y  una  ligera  ma¬ 
yoría  del  bloque  social  demócrata  que 
ayudaba  al  comunismo  en  el  resto  del 
país. 

Aprovechando  hábilmente  la  falta  de 
combatividad  de  los  demás  partidos  po¬ 
líticos,  el  comunismo  se  apoderó  de  po¬ 
siciones  claves  en  el  gobierno,  que  le 
permitió  ante  todo  la  bolchevización  de 
la  policía.  Ante  este  hecho  renunciaron 
los  ministros  no  comunistas,  y  aunque 
el  presidente  'Benes  no  admitió  su  di¬ 
misión,  el  Comité  Ejecutivo  del  Partido 
Comunista  la  consideró  como  un  hecho 
consumado. 

Por  otra  parte  los  Comités  de  Acción 
del  frente  nacional,  que  imitaban  a  los 
de  Rusia  en  1917,  sirvieron  a  maravilla 
para  ir  reemplazando  a  numerosos  fun¬ 
cionarios.  Con  estos  medios  a  su  dis¬ 
posición  empezaron  las  detenciones  abu¬ 
sivas,  los  registros  domiciliarios  y  los 
malos  tratos,  mientras  que  los  Comités 
de  Acción  con  celeridad  asombrosa  depu¬ 
raban  a  todos  sus  contrarios. 

Bien  pronto  empezaron  también  las 
infiltraciones  y  cambios  en  el  ejército, 
que  tuvieron  como  coronamiento  célebres 
procesos.  Además  la  traición  que  hicieron 
algunos  jefes  de  partido  a  los  suyos,  des¬ 
integró  rápidamente  a  las  demás  agru¬ 
paciones  políticas,  que  quedaron  con  sus 
nombres  para  dar  visos  de  democracia  al 
régimen,  pero  que  en  realidad  estaban 
sometidos  con  mano  de  hierro  al  parti¬ 
do  comunista.. 

Bastó  pues  poco  tiempo  para  que  el 
nuevo  régimen  bolchevique  se  apoderara 
de  los  ministerios,  de  la  policía  y  el  ejér¬ 
cito,  de  la  mayoría  de  los  cargos  públi¬ 
cos  importantes,  y  se  'liquidaran  prácti¬ 
camente  a  los  otros  partidos  políticos. 
Zorin,  ex-embajador  soviético  en  Praga, 
llegó  con  el  pretexto  de  dirigir  la  entre¬ 
ga  de  cereales  enviados  por  Rusia,  y  re¬ 
gresó  satisfecho  y  con  buenas  noticias 
a  Moscú. 

A  principios  de  marzo  de  1948,  la 
Asamblea  National  aprobó  la  nueva 
Constitución,  que  era  una  máquina  efi¬ 


ciente  para  dar  el  total  dominio  a  los 
soviéticos.  En  ella  se  establecía  la  na¬ 
cionalización  total  de  los  recursos  de  la 
Nación,  y  otras  disposiciones  típicamen¬ 
te  marxistas. 

En  vista  de  estos  acontecimientos  el 
presidente  Benes  presentó  su  renuncia 
el  7  de  junio,  a  la  cual  se  siguió  una 
consulta  popular  regulada  por  una  ley 
hecha  ex  profeso,  en  la  que  se  daba  la 
posibilidad  pero  no  la  obligación  de  vo¬ 
tar  en  secreto,  y  era  por  lo  tanto  una 
inmensa  trampa  tendida  a  los  desafectos 
al  régimen,!  pues  al  votar  en  secreto  se 
traicionaban  a  sí  mismos.  Naturalmente 
tampoco  faltaron,  antes  de  estas  eleccio¬ 
nes  las  intimidaciones  de  las  tropas  so¬ 
viéticas,  y  las  amenazas  de  perder  el 
empleo,  y  otros  eficaces  medios  de  co¬ 
acción. 

Un  ejemplo  de  la  libertad  de  estas 
elecciones,  es  la  petición  de  la  Segunda 
sección  del  partido  comunista  de  Praga, 
que  pide  llena  de  indignación,  que  las 
religiosas  Ursulinas  que  votaron  en  blan¬ 
co  sean  disueltas  y  sus  bienes  confisca¬ 
dos,  o  por  lo  menos  expulsadas  de  la 
ciudad. 

Como  resultado  de  estos  comicios  fue 
elegido  el  14  de  junio  como  presidente 
de  la  república  el  señor  Gottwald,  hasta 
entonces  presidente  del  Consejo  de  Mi¬ 
nistros  y  comunista  número  uno  del 
nuevo  régimen. 

El  3  de  septiembre  moría  Eduardo 
Benes  al  parecer  de  manera  misteriosa 
como  antes  Masaryk,  que  a  pesar  de  sus 
errores  fue  acompañado  a  su  tumba  por 
las  lágrimas  de  un  pueblo,  que  lloraba  ya 
su  libertad  perdida  bajo  la  tiránica  do¬ 
minación  de  una  minoría  organizada, 
que  fincaba  su  poder  no  en  la  nación 
sino  en  el  extranjero,  desde  donde  se 
manejaban  todos  los  hilos  de  esta  cons¬ 
piración  contra  el  martirizado  pueblo 
checoeslovaco. 

Ya  bien  afianzado  en  el  poder,  el  ré¬ 
gimen  lanzó  contra  la  nación  su  se¬ 
gundo  gran  asalto.  En  primer  lugar  hi¬ 
cieron  en  grande  escala  una  campaña  de 
difusión  de  las  doctrinas  marx-leninista, 
y  con  este  objeto  crearon  en  todas  par- 
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tes,  en  las  ciudades  y  campos,  en  los 
talleres  y  fábricas,  y  sobre  todo  para  los 
funcionarios  del  gobierno,  innumerables 
escuelas  de  indoctrinación  marxista. 

Son  dignos  de  notarse  los  cursos  es¬ 
peciales  para  los  funcionarios  del  Estado, 
porque  vienen  a  ser  una  imitación  de  los 
ejercicios  de  San  Ignacio  aplicados  a 
sus  propósitos.  Se  tienen  durante  14 
días  en  aislamiento  absoluto  y  con  una 
distribución  muy  rigurosa:  a  las  7  le¬ 
vantada;  a  las  7,30  himnos  socialistas 
internacionales;  de  8  a  12  lecciones;  de 
las  14  a  las  17  estudio  individual  y  en 
seguida  discusión  de  los  temas  tratados 
en  grupos  diversos  de  estudiantes;  de 
las  18  a  las  20  cena  y  recreo;  de  las 
20  a  las  22,  discusión  general  de  los 
temas  de  la  mañana. 

Los  temas  son  adecuados  a  tales  ejer¬ 
cicios,  V.  gr.  relatividad  de  todas  las 
nociones  morales.  La  licitud  del  homici¬ 
dio  si  es  por  la  causa  del  proletáriado. 
La  religión  es  una  manifestación  del 
idealismo  decadente.  El  dogma  del  evo¬ 
lucionismo  materialista  etc.  Las  califi¬ 
caciones  al  final  d^l  curso  son  singula¬ 
res:  «susceptible  de  educación  marx-leni- 
nista»,  o  «buen  comunista»,  o  «intelec- 
;  tual  "peligroso». 

í  Y  no  se  crea  que  estos  cursos  y  con- 
i  ferencias  con  que  se  agobia  a  toda  la 
nación  sean  libres,  sino  que  se  ejercita 
la  más  estrecha  vigilancia'  sobre  la  asis- 
■  tencia,  so  pena  de  perder  el  empleo  o  de 
peores  persecuciones. 

Pero  como  esta  enseñanza  no  basta 
para  hacer  de  las  gentes  buenos  cama- 
radas,  se  añade  a  los  argumentos  de  los 
conferencistas  otros  más  persuasivos  co¬ 
mo  son  las  depuraciones.  El  14  de  di¬ 
ciembre  de  1948  en  la  reunión  del  Con¬ 
sejo  de  Ministros  se  resolvió  destinar 
65.000  empleados  a  otro  sector  produc¬ 
tivo,  y  dejar  cesantes  a  35.000. 

A  estos  ciudadanos  o  mejor  esclavos, 
no  se  les  permitió  otro  trabajo  que  el 
de  las  minas  y  el  de  los  altos  hornos.  Y 
para  añadir  al  atropello  el  escarnio,  se 
aseguró  que  esta  medida  se  había  toma¬ 
do  «para  convertir  a  estas  personas  en 
buenos  ciudadanos,  devotos  de  la  re¬ 


pública  y  del  régimen  democrático-popu  - 
lar,  dándoles  así  la  posibilidad,  mediante 
una  actitud  positiva  de  ocupar  más  tar¬ 
de  puestos  de  responsabilidad». 

Pero  era  necesario  además  modificar  la 
administración  de  justicia,  para  que  es¬ 
tuviera  discreciónalmente  al  servicio  del 
partido  comunista,  y  así  se  hizo  rápida¬ 
mente  promulgando  a  la  vez  una  ley 
que  se  llamó  sobre  los  delitos  contra  la 
seguridad  interior  de  la  república,  que 
en  su  articulado  daba  pie  para  ejercer 
las  mayores  violencias  sobre  todos  los 
individuos  o  sociedades  que  no  se  ple¬ 
garan  absolutamente  al  nuevo  régimen. 

En  una  palabra,  la  justicia  en  Checoes¬ 
lovaquia  es  la  típica  soviética  en  la  que 
sólo  hay  un  crimen:  el  disentir  del  par¬ 
tido  y  gobierno  comunista;  y  un  sólo 
derecho:  el  del  partido  bolchevique  para 
aplastar  por  todos  los  medios  a  sus  opo¬ 
sitores.  Como  se  ve,  tal  jurisprudencia 
es  a  la  vez  muy  sencilla  y  perfectamente 
brutal. 

Los  regímenes  comunistas  tienen  gran 
recelo  de  los  que  llaman  intelectuales  pe¬ 
ligrosos,  y  por  eso  el  gobierno  de  Gott- 
wald  procuró  depurar  inmediatamente 
los  institutos  de  educación.  Rodolfo 
Slansky  lo  advertía  con  las  siguientes 
palabras:  «De  ahora  en  adelante  regu¬ 
laremos  la  selección  de  estudiantes  para 
laS;  escuelas  de  segunda  enseñanza  y  su¬ 
periores,  y  sobre  todo  para  las  universi¬ 
tarias  y  técnicas». 

Y  esta  selección  se  operó  por  medio 
de  los  famosos  tests  en  que  figuraban 
preguntas  como  estas:  «¿No  encuentra 
desacuerdo  entre  la  religión  y  la  cien¬ 
cia?;  ¿El  Papa  no  está  ligado  a  Fran¬ 
co?;  ¿Qué  piensas  de  las  relaciones  en¬ 
tre  el  gobierno  y  la  Iglesia  católica?». 

Por  este  método  se  depuraron  casi  el 
50%  de  los  estudiantes  de  todas  las 
Facultades,  y  a  los  sometidos  a  estas 
medidas  se  les  abrieron  campos  de  tra¬ 
bajo  en  las  industrias  metalúrgicas  y  en 
la  agricultura.  Sólo  a  costa  de  una  «ac¬ 
titud  positiva»  para  con  el  régimen  po¬ 
drían  volver  a  sus  estudios. 

Durante  este  mismo  período  se  suce¬ 
dieron  las  nacionalizaciones  con  gran  ra- 
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pidez,  de  tal  manera  que  el  Estado  quedó 
hecho  dueño  según  el  ministro  Dolansky 
de  toda  la  industria,  de  los  bancos  y 
-del  comercio  interior  y  exterior.  La  tie¬ 
rra  está  siendo  nacionalizada  más  lenta¬ 
mente,  pero  la  asfixia  legal  a  que  han 
sometido  al  pequeño  agricultor,  hace 
pensar  que  pronto  se  llegará  al  sistema 
de  granjas  colectivas,  que  anegó  en  san¬ 
gre  y  crímenes  monstruosos  a  la  Rusia 
feliz  de  los  proletarios. 

Y  en  verdad  que  sangre  y  lágrimas 
ha  costado  al  pueblo  checoeslovaco  la 
implantación  del  paraíso  comunista.  Hoy 
:sus  fronteras  se  ven  militarizadas  para 
que  no  busquen  refugio  en  el  exterior 
sus  felices  ciudadanos.  Los  secuestros 
nocturnos  están  a  la  orden  del  día,  de  tal 
manera  que  ern  pocas  semanas,  período 
de  sombrío  terror,  fueron  sacadas  de 
Praga  más  de  5.000  personas,  y  más 
de  50.000  checos  trabajan  como  esclavos 
en  las  minas  de  uranio  para  sus  liberta¬ 
dores  rusos.  Y  lo  más  notable  es  que 
;muchos  de  estos  secuestros  se  han  hecho, 
sin  conocimiento  del  gobierno  ni  de  la 
policía  checoeslovaca,  sino  por  orden  di¬ 
recta  de  Moscú. 

Como  resumen  de  esta  triste  situación 
se  encuentra  el  dato  angustioso  de  que 
a  principios  de  1949  existían  en  Checoes¬ 
lovaquia  52  campos  de  concentración,  y 
que  su  número  va  aumentando. 

Pero  no  solo  el  pueblo  gime  bajo  la 
opresión  rusa,  sino  que  sus  dirigentes 
tiemblan  de  que  se  les  acuse  de  «falta 
de  vigilancia  bolchevique»,  y  por  lo  tan¬ 
to  extreman  sus  medidas  contra  sus  pro¬ 
pios  hermanos,  para  satisfacer  a  los  ver¬ 
daderos  amos  de  la  nación  que  son  los 
llamados  «técnicos  rusos». 

Ante  este  cuadro  desolador  se  levanta 
otro  luminoso  y  heroico.  Pues  mientras 
todos  los  antiguos  organismos  naciona¬ 
les,  y  las  sectas  protestantes  han  cedido 
a  la  avalancha  comunista,  la  Iglesia  ca¬ 
tólica  en  medio  de  inauditos  sacrificios 
ofrecé  una  resistencia  tenaz  y  admirable, 
que  no  ha  logrado  vencer  la  más  astuta 
perfidia,  ni  las  amenazas  y  castigos  más 
severos.  Vamos  a  trazar  a  grandes  rasgos 
este  doloroso  y  magnífico  cuadro. 


II — La  persecución  religiosa 
y  su  técnica 

El  comunismo  no  ha  procedido  con¬ 
tra  la  Iglesia  católica  con  ciego  furor, 
sino  con  un  metódico  y  envenenado  odio. 
Su  asalto  ha  sido  calculado  fríamente, 
procurando  hallar  el  lado  más  débil  y  el 
punto  más  vital  y  vulnerable. 

A  pesar  de  todo  se  ha  equivocado  gra. 
vemente,  porque  su  experiencia  en  su 
lucha  antirreligiosa  en  Rusia  es  muy  de¬ 
ficiente,  pues  la  ortodoxia  siempre  se 
ha  plegado  al  poder  civil,  y  el  protestan¬ 
tismo  no  ofrece  resistencia  apreciable. 
Sinembargo  la  metódica  perfidia  del  ata¬ 
que  y  su  tenacidad  sorprendente,  mues¬ 
tran  su  empeño  de  vencer  la  resistencia 
inquebrantable  de  la  Iglesia,  o  esclavi¬ 
zándola  o  destruyéndola.  A  esto  tienden 
las  tres  etapas  que  podemos  discernir 
en  la  persecución  que  se  está  desarrollán- 
do  con  implacable  saña. 

Primera  etapa: 

contra  las  instituciones  católicas 

No  obstante  las  reiteradas  promesas  de 
respeto  a  la  libertad  de  conciencia,  lo 
primero  que  hizo  el  comunismo,  fue  no 
permitir  la  reapertura  de  las  escuelas 
católicas  cerradas  por  los  alemanes,  y 
disminuir  las  horas  de  enseñanza  reli¬ 
giosa,  relegándola  al  margen  del  progra¬ 
ma  escolar,  como  cosa  superfina. 

Pero  bien  pronto  el  21  de  abril  de 
1948,  sobrevino  la  ley  de  nacionaliza¬ 
ción  de  las  escuelas  católicas,  porque 
ellas  según  el  credo  marxista,  «son  una 
institución  del  estado».  Pero  no  sólo  las 
escuelas  para  los  niños  seglares,  sino 
todos  los  seminarios  menores  que  prepa¬ 
ran  al  sacerdocio  o  al  ingreso  a  las  ór¬ 
denes  y  congregaciones  religiosas,  fueron 
sometidos  a  la  misma  medida,  o  clausu¬ 
rados,  recurriendo  a  Veces  para  ello  al 
innoble  expediente  de  ocultar  armas,  o 
hacer  recibir  personas  sospechosas. 

Han  implantado  además  en  ellas  el 
característico  sistema  de  espionaje,  por 
medio  de  los  llámados  informadores,  que 
deben  conocer  a  los  profesores,  señalar 
las  materias,  organizar  cursos  de  educa¬ 
ción  política  marxista,  y  tener  en  cuenta 
a  los  estudiantes  reaccionarios. 
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Con  estas  medidas  ya  se  ve  el  porve¬ 
nir  de  la  juventud,  sometida  rígidamen¬ 
te  a  la  enseñanza  materialista,  y  qué 
esperanza  pueda  tener  la  Iglesia  en  los 
candidatos  al  estado  eclesiástico  que  se 
ven  obligados  a  recibir  semejante  for¬ 
mación. 

Para  acallar  la  voz  de  la  Iglesia  se 
han  suprimido  todas  las  publicaciones 
católicas,  no  sólo  los  grandes  diarios  co¬ 
mo  el  Rozsevac  (180.000  ejemplares), 
el  Nedele  (120.000  ejemplares),  el  Kato- 
Uk  (130.000  ejemplares),  sino  las  publi¬ 
caciones  de  las  curias  diocesanas,  y  las 
hojas  parroquiales,  como  también  los 
órganos  de  las  diversas  asociaciones  pia¬ 
dosas. 

Más  aún  se  revisaron  todos  los  depó¬ 
sitos  de  las  editoriales  católicas  y  hasta 
las  bibliotecas  familiares,  para  eliminar 
toda  obra  contraria  al  régimen  comu¬ 
nista.  Hasta  qué  punto  llegue  este  ridícu¬ 
lo  espurgue,  lo  demuestra  la  eliminación 
de  los  libros  de  Chesterton,  de  Faber,  y 
aun  de  las  oraciones  del  Año  Santo. 

Al  comunismo  le  interesa  sobremane¬ 
ra,  el  suprimir  la  acción  benéfica  de  la 
Iglesia  en  su  asistencia  continua  a  las 
necesidades  de  los  desgraciados,  pues 
ella  desmiente  con  hechos  las  calumnias 
de  que  es  aliada  de  los  ricos  y  explota¬ 
dora  del  pueblo.  Así  que  uno  de  los  pri¬ 
meros  cuidados  del  nuevo  régimen  fue 
el  apoderarse  del  magnífico  organismo 
católico  de  beneficencia  llamado  Chanta, 
que  desplegaba  una  acción  eficiente  y 
coordenada  con  sus  numerosas  obras 
repartidas  en  toda  la  nación.  Su  director 
el  P.  Josef  Fiala,  tuvo  que  refugiarse  en 
el  extranjero,  desde  donde  denunció  los 
abusos  cometidos  por  el  gobierno  contra 
esta  institución. 

Finalmente  en  esta  primera  etapa  per¬ 
secutoria,  se  empezaron  a  poner  gravísi¬ 
mos  obstáculos  al  libre  ejercicio  del  mi¬ 
nisterio  sacerdotal.  Muchos  fueron  expul¬ 
sados  de  sus  trabajos  con  los  obreros;  a 
los  fieles  se  les  obliga  a  trabajar  en  do¬ 
mingo,  y  en  las  grandes  festividades  na¬ 
cionales  de  la  Iglesia  checoeslovaca;  se 
ponen  dificultades  «técnicas»  en  los  tras¬ 
portes  cuando  se  trata  de  peregrinacio¬ 
nes  a  los  santuarios  nacionales,  y  aun 


se  ha  intentado  convertirlas,  aunque  en 
vano,  en  mítines  comunistas.  Todos  es¬ 
tos  vejámenes  agravados  por  la  propa¬ 
ganda  radi^  y  escrita,  tienden  a  descon¬ 
certar  a  los  fieles,  y  a  quebrantar  la  vida 
religiosa  del  país. 

Así  pues,  esta  primera  etapa  de  la  per¬ 
secución  es  algo  muy  meditado,  pues  se 
arrebata  a  la  Iglesia  la  juventud,  se  le 
quitan  todos  los  medios  de  hacer  oír  su 
voz,  mientras  que  el  comunismo  abruma 
al  pueblo  con  sus  escuelas,  prensa  y 
radio;  se  le  impide  hacer  sentir  su  bené¬ 
fico  influjo  sobre  el  pobre,  y  se  entraba 
su  ministerio  sacerdotal  sembrando  la 
confusión  y  el  desorden  en  las  prácticas 
religiosas. 

Segunda  etapa:  contra  el  clero 

Sumada  a  la  anterior  se  ha  declarado 
una  ofensiva  insidiosa  contra  el  clero 
al  cual  trata  de  dominar  y  separar  de 
los  obispos.  Para  ello  se  ha  recurrido  a 
lisonjas  y  manejos  reprobables  y  a  in¬ 
timidaciones  y  castigos. 

Se  les  invita  de  manera  insistente  y 
agobiadora  a  afiliarse  al  partido  comu¬ 
nista,  proponiéndoles  halagüeñas  pers¬ 
pectivas  económicas.  Se  han  preparado 
expertos  especiales  que  estudian  la  psi¬ 
cología  del  sacerdote,  y  como  verdaderos 
sabuesos  los  siguen  diariamente  procu¬ 
rando  hallar  sus  debilidades  para  explo¬ 
tarlas.  Se  los  clasifica  meticulosamente,  y 
con  las  redes  de  cuestionarios  cada  día 
más  completos,  se  procura  saber  exacta¬ 
mente  lo  que  piensan,  lo  que  h^cen,  lo 
que  influyen  en  la  Iglesia. 

Por  otra  parte,  si  no  se  someten  al  go¬ 
bierno,  se  les  quitan  los  medios  de  sub¬ 
sistencia  para  obligarlos  a  capitular,  y 
se  persigue  a  los  fieles  que  se  los  propor¬ 
cionan  de  las  escasísimas  raciones  que 
distribuye  el  paternal  estado  bolthevique. 

La  prensa  y  la  radio  lanza  sobre  ellos, 
sin  posibilidad  de  defensa,  calumnias  de¬ 
nigrantes,  se  los  acusa  a  los  obispos  de 
supuestos  crímenes,  se  lanzan  agentes 
provocadores  vestidos  como  sacerdotes 
y  religiosos  para  sorprender  a  los  incau¬ 
tos,  se  los  espía  por  doquier,  se  los  de¬ 
tiene  por  motivos  fútiles,  se  los  condena 
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a  campos  de  concentración  y  a  trabajos 
durísimos. 

Hostigados  de  manera  inmisericorde, 
aislados  de  sus  obispos  y  de  sus  colegas, 
bajo  constante  amenaza,  el  admirable  sa¬ 
cerdote  checoeslovaco  sigue  firme  tra¬ 
bajando  por  Cristo.  De  unos  7.000  sa¬ 
cerdotes,  menos  de  una  veintena  han  su¬ 
cumbido  a  tan  amargas  opresiones;  ul¬ 
trajes  y  dificultades. 

Para  dividir  a  los  fieles  y  sacerdotes 
de  sus  obispos,  recurrió  el  gobierno  a  la 
ingeniosa  idea  de  inventar  una  «Acción 
Católica»,  que  al  mismo  tiempo  que  des¬ 
concertara  a  los  fieles,  sirviera  de  pro¬ 
paganda  en  el  exterior,  como  si  tan  ad¬ 
mirable  institución  se  hubiera  revelado 
contra  sus  legítimos  pastores  y  se  hubie¬ 
ra  entregado  al  régimen  comunista. 

Valiéndose  del  fraude,  poniendo  fir¬ 
mas  supuestas  de  venerables  sacerdotes, 
se  lanzó  un  manifiesto  en  nombre  de  esta 
«Acción  Católica»,  que  con  frases  vela¬ 
das,  para  no  descubrir  la  añagaza,  iba 
contra  los  obispos  y  contra  el  Papa,  y 
propiciaba  un  verdadero  cisma. 

Pero  el  engaño  duifó  poco  a  pesar  de 
que  la  Iglesia  no  dispone  de  medios  para 
hacerse  oír.  Aun  a  riesgos  de  graves  pe¬ 
ligros  los  obispos  informaron  a  sus  sacer¬ 
dotes  y  fieles  de  la  trampa  que  se  les 
tendía,,  y  Roma  vino  en  su  auxilio  con 
el  decreto  de  excomunión  a  todos  aque¬ 
llos  que  dieran  su  nombre  a  la  supuesta 
«Acción  Católica».  Este  fue  el  golpe  de¬ 
finitivo  para  el  intento  cismático  del  go¬ 
bierno,  y  una  vez  más  se  mostró  en  la 
historia  de  la  Iglesia,  que  el  Papa  es  el 
fundamento  y  amparo  de  la  unidad  de 
todas  las  Iglesias  del  orbe. 

La  actitud  del  Episcopado  en  esta  te¬ 
rrible  emergencia,  se  ha  caracterizado 
por  las  virtudes  propias  del  mártir  cris¬ 
tiano:  moderación,  paciencia  inexhausta, 
y  firmeza  imposible  de  quebrantar. 

Han  tratado  siempre  con  la  mayor  se¬ 
renidad  de  hacer  comprender  al  gobierno  - 
sus  legítimos  derechos,  y  han  hecho  todo 
lo  posible,  sin  menoscabo  de  los  dere¬ 
chos  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  por  llegar 
a  un  entendimiento  práctico  con  él,  pero 
siempre  han  expresado  con  auténtica  cla¬ 


ridad  evangélica  cuáles  son  los  derechos  j 
imprescriptibles  de  Dios  y  de  la  Iglesia,  i 
Tc|dos  los  Obispos  se  han  distinguido  en  1 
esta  lucha  llevada  a  cabo  con  una  uni¬ 
dad  perfecta  de  pensamiento  y  acción,  ' 
que  se  trasparenta  la  dirección  del  Es-  ' 
píritu  Santo,  sobre  esta  porción  del  Cuer-  ^ 
po  Místico  de  Cristo,  que  combate  y 
padece  a  semejanza  de  su  Redentor. 

Los  documentos  episcopales  son  un  ; 
modelo  de  las  virtudes  de  que  hemos 
hecho  mención,  y  en  ellos  vibra  el  acen¬ 
to  inconfundible  de  los  mártires  de  todas  ' 
las  épocas.  Citemos  solamente  unas  pala¬ 
bras  dirigidas  al  presidente  Gottwald 
inmediatamente  después  de  su  elección: 

Señor  presidente:  sabemos  y  se  nos  recuer¬ 
da  a  menudo  que  según  las  palabras  de  Cris¬ 
to:  Dad  al  César  lo  que  es  de  César,  tenemos 
graves  deberes  para  con  el  Estado,  del  que 
usted  ha  sido  elegido  presidente.  Le  asegu¬ 
ramos  que  cumpliremos  con  fidelidad  todos 
estos  deberes,  como  nos  los  imponen  la  fe 
y  la  conciencia.  No  olvidamos  sinembargo, 
que  las  palabras  de  Cristo  tienen  una  segun¬ 
da  parte:  Dad  a  Dios  lo  que  es  de  Dios. 
También  este  precepto  nos  impone  deberes 
que  debemos  cumplir  fielmente  y  sin  com¬ 
promiso  nosotros,  obispos  católicos,  junta¬ 
mente  con  nuestro  pueblo  y  nuestro  clero. 

Y  ante  la  legislación  persecutoria  ma¬ 
nifestaban  al  gobierno: 

Las  leyes  son  contrarias  al  derecho  divino, 
que  no  puede  ser  cambiado  ni  siquiera  por 
la  misma  Iglesia ;  van  contra  la  independen¬ 
cia  de  la  Iglesia  y  contra  los  intereses  es¬ 
pirituales  de  la  mayoría  absoluta  de  los  ciu¬ 
dadanos.  Ni  siquiera  en  los  Estados  en  don¬ 
de  la  Iglesia  no  se  halla  reconocida  oficial¬ 
mente,  se  ha  pisoteado  como  aquí  su  liber¬ 
tad...  Cristo  fundó  una  Iglesia,  le  dio  una 
constitución  y  le  otorgó  poderes.  En  su 
misión  y  en  su  actividad,  es  autónoma  e  in¬ 
dependiente  de  la  autoridad  humana.  Por 
derecho  divino  el-'Papa  es  su  Jefe,  y  los 
Obispos  unidos  a  él,  enseñan,  santifican  v 
dirigen  sus  diócesis  como  establece  la  legis¬ 
lación  eclesiástica...  Limitar  los  derechos 
de  los  obispos  en  la  dirección  de  las  dióce¬ 
sis,  quiere  decir  amenazar  el  mismo  organis¬ 
mo  de  la  Iglesia.  Si  esta  renunciara  a  sus 
derechos  que  son  al  mismo  tiempo  deberes, 
ya  no  sería  la  Iglesia  católica,  y  la  vida 
religiosa  quedaría  a  merced  de  las  pasiones 
y  de  los  errores.  Las  nuevas  leyes  y  sus  de¬ 
cretos  ejecutivos  ponen  a  la  Iglesia  al  mar-  ? 
gen  de  la  ley.  Dan  prácticamente  a  los  ór-  9 
ganos  del  Estado  una  potestad  espiritual.  j 
Los  obispos  pueden  ser  dejados  a  un  lado  1 
y  tienen  que  convertirse  simplemente  en  ins-  ! 
frumentos  del  poder  laico.  ] 
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Esta  etapa  persecutoria  se  caracteriza 
pues,  por  el  intento  de  fraccionar  la 
Iglesia,  separando  a  los  fieles  de  sus  sa¬ 
cerdotes,  y  a  estos  de  sus  obispos,  como 
también  por  el  empeño  decidido  de  con¬ 
vertir  al  clero  en  funcionarios  del  estado, 
tal  como  lo  han  logrado  en  Rusia  con  la 
iglesia  ortodoxa  y  en  Checoeslovaquia  y 
oíros  países  con  los  protestantes.  Pero 
con  la  Iglesia  católica  han  fracasado. 

Tercera  etapa:  persecución  violenta 

Los  procedimientos  persecutorios  men¬ 
cionados  anteriormente,  no  han  logrado 
resultados  positivos,  y  esta  convicción 
de  fracaso,  ha  llevado  al  gobierno  comu¬ 
nista  a  la  persecución  violenta  que  se 
desenvuelve  actualmente,  y  que  es  el 
término  natural  de  toda  tiranía  que  quie¬ 
re  doblegar  la  inquebrantable  firmeza 
de  la  Iglesia  de  Cristo. 

Dejada  a  un  lado  la  ilusión  de  some¬ 
ter  por  promesas  y  engaños  a  los  sacer¬ 
dotes,  el  gobierno  de  Gottwald  ha  recu¬ 
rrido  a  la  persecución  declarada.  No  se 
pueden  reunir  los  fieles  y  sacerdotes  en 
lugar  cerrado,  ni  para  ejercicios  espiri- 
1  tuales,  ni  con  fines  culturales  religiosos. 

I  El  espionaje  se  ha  agravado  en  forma 
■asfixiante  sobre  todo  con  relación  a  los 
sacerdotes  influyentes. 

I  Las  detenciones  se  han  hecho  ordi¬ 
narias,  y  se  los  confina  por  dos  o  más 
años  a  campos  de  cóncentración  para 
i  «reeducarlos».  Se  ha  despojado  de  la 
¡  mayoría  de  áus  conventos  a  las  órdenes 
y  congregaciones  religiosas,  y  sus  miem¬ 
bros  no  pueden  ocuparse  sino  en  los  tra¬ 
bajos  que  el  gobierno  les  señale.  Por 
otra  parte  es  casi  imposible  el  reclutar 
candidatos  para  el  clero  diocesano  y 
religioso^ 

Ni  han  faltado  los  procesos  públicoi^ 
cuyo  sádico  mecanismo  es  tan  conocido 
por  el  mundo  occidental.  El  31  de  mar¬ 
zo  del  año  pasado  se  inició  un  proceso 
contra  10  sacerdotes  por  «espionaje  y 
actos  sediciosos»,  y  con  la  conocida  efi¬ 
ciencia  de  la  justicia  comunista  el  5  de 
abril  fue  pronunciada  la  sentencia.  El 
P.  Josef  Mastilak,  redentorista  fue  con¬ 
denado  a  muerte,  a  los  PP.  Agustín 
Machalka,  premostratense,  y  Francisco 


Silham,  provincial  de  los  jesuítas,  se  los 
sentenció  a  cadena  perpetua.  Las.  otras 
condenas  oscilaron  entre  dos  y  25  años 
de  trabajos  forzados. 

A  pesar  del  ansioso  cuidado  de  pre¬ 
sentar  los  crímenes  de  los  reos  en  la  for¬ 
ma  más  negra,  y  de  excluir  a  los  repre¬ 
sentantes  de  la  prensa  extranjera,  se  fil¬ 
tró  la  verdad  a  través  de  una  agencia 
oficial,  que  reproducía  esta  pregunta 
hecha  a  los  acusados:  «¿Sois  fieles  al 
Vaticano?  Contestación:  ¡Sí!»  .Huelga 
pues  todo  comentario  sobre  los  motivos 
del  proceso. 

La  persecución  a  los  obispos  no  ha 
sido  menos  eficiente,  y  su  situación,  so¬ 
bre  todo  la  de  Monseñor  Beran  Arzobis¬ 
po  de  Praga,  es  la  de  prisioneros  del  ré¬ 
gimen,  porque  las  puertas  de  sus  palacios 
se  hallan  custodiadas  por  la  policía,  y 
su  correspondencia  oficial  y  privada  in¬ 
tervenida.  Todo  esto  se  hace  según  la 
versión  del  Ministerio  del  Interior  «para 
defenderlos  contra  elementos  reacciona¬ 
rios  de  poca  confianza». 

Añádase  la  intromisión  de  funciona¬ 
rios  del  gobierno  en  todas  las  curias,  de 
las  cuales  disponen  como  de  oficinas  de 
Estado,  y  mandan  circulares  con  el  sello 
Episcopal  entrometiéndose  en  la  admi¬ 
nistración  eclesiástica  hasta  el  punto  de 
que  uno  de  los  comisarios,  Dolek,  ha 
enviado  al  clero  advertencias  para  que 
no  se  cumpla  lo  que  manda  el  Derecho 
Canónico  respecto  a  los  matrimonios 
mixtos. 

Se  les  exige  presentar  al  gobierno  pa¬ 
ra  su  aprobación,  todas  las  pastorales, 
circulares,  instrucciones  y  demás  oficios 
destinados  a  los  sacerdotes  o  a  lo§  fieles, 
y  que  todo  ello  sea  publicado  en  el  Bo¬ 
letín  del  Clero  Católico  que  edita  el 
gobierno. 

Tampoco  el  Legado  Pontificio  ha  es¬ 
capado  a  la  persecución  del  régimen.  En 
él,  como  representante  del  Papa,  ha  vis¬ 
to  el  gobierno  la  fuente  de  energía  de 
la  Iglesia  martirizada,  y  por  eso  se  ha 
procurado  cubrirlo,  de  insultos,  cohar¬ 
tarle  su  libertad  diplomática,  y  rodearlo 
de  un  espionaje  que  lo  hace  práctica¬ 
mente  inaccesible  a  los  fieles,  pues  dos 
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automóviles  de  la  policía  están  constan¬ 
temente  alerta  para  fotografiar  y  seguir 
a  los  que  se  atrevan  a  tratar  con  él. 

A  pesar  de  estas  precauciones  aun  se 
pidió  el  retiro  de  Monseñor  Genaro  Ve- 
rolino,  Encargado  de  Negocios  ad  inte- 
rim,  y  se  pretendió  sacarlo  del  país  an¬ 
tes  de  que  viniera  su  reemplazo,  negan¬ 
do  al  mismo  tiempo  el  placel  a  su  suce^ 
sor.  Han  reducido  a  prisión  a  su  secre¬ 
tario  P.  Luis  Zmszlik  y  al  chofer  de  la 
Nunciatura  para  sacarles  compromete¬ 
doras  confesiones  imaginadas  por  el  go¬ 
bierno. 

A  esta  lamentable  situación  se  ha 
venido  a  añadir  la  reciente  legislación 
antirreligiosa  y  su  aplicación  sin  recor¬ 
tes,  que  agrava  inmensamente  la  cruci¬ 
fixión  del  catolicismo  checoeslovaco. 

Respecto  a  la  creación  de  una  oficina 
del  Estado  para  Asuntos  Eclesiásticos, 
dicen  los  obispos: 

La  ley  sobre  la  oficina  del  Estado,  ya  no 
respeta  el  poder  de  la  Iglesia  de  recular  las 
cosas  pertenecientes  a  la  fe,  a  las  costum¬ 
bres,  al  culto,  a  la  disciplina  eclesiástica,  a 
la  enseñanza  religiosa  y  a  la  misma  agrega¬ 
ción  a  la  Iglesia.  Por  el  contrario  reconoce 
a  esta  oficina  todos  los  derechos  de  inmis¬ 
cuirse  sin  límites  en  materia  eclesiástica  y 
religiosa». 

Véase  el  artículo  7^  de  otra  ley  per¬ 
secutoria  : 

Las  actividades  de  carácter  sagrado  (pre¬ 
dicar  etc.)  propias  de  las  Iglesias  y  de  las 
sociedades  religiosas  pueden  realizarse  ^  úni¬ 
camente  por  quien  tiene  para  ello  autoriza¬ 
ción  del  Estado  y  preste  el  juramento.  El 
texto  del  juramento  lo  señalará  el  gobierno 
por  medio  de  un  decreto.  Todo  cargo  por 
elección  o  por  nombramiento  requiere  la 
previa  autorización  del  estado. 

Como  resultado  de  estas  leyes  y  otras 
muchas  imposibles  de  cumplir,  la  perse¬ 
cución  se  recrudece  cada  vez  más  contra 
los  obispos,  cuyo  aislamiento  es  casi 
completo.  Además  fue  expulsado  el  Re¬ 
presentante  Pontificio,  y  las  detenciones 
de  sacerdotes  son  más  frecuentes  y  sus 
penas  más  graves. 

Resistencia  heroica  de  la  Iglesia 

De  lo  que  queda  expuesto  parece  de¬ 
ducirse  el  aniquilamiento  de  la  Iglesia 
Católica  en  Checoeslovaquia,  y  sinem¬ 


bargo  no  es  esa  la  verdad.  Los  católicos 
han  permanecido  fieles  a  sus  sacerdotes 
y  obispos,  y  a  pesar  del  gobierno  dan 
muestras  de  su  fervor  religioso  y  de  su 
conmovedora  adhesión  a  Cristo. 

Cuando  el  14  de  agosto  del  año  pa¬ 
sado  se  consagró  a  Monseñor  Ambrosio 
Lazik  a  pesar  de  las  medidas  guberna¬ 
mentales,  se  reunieron  más  de  20.000 
católicos,  por  lo  cual  la  consagración  se 
tuvo  al  aire  libre. 

Cualquier  salida  que  pueda  hacer  un 
obispo,  se  convierte  en  una  fiesta  y  en 
una  marcha  triunfal.  Y  cuando  se  vie¬ 
ron  obligados  los  fieles  a  la  ceremonia 
del  matrimonio  civil  antes  de  la  ecle¬ 
siástica,  deliberadamente  se  presentaban 
a  las  oficinas  del  Estado  con  sus  peores 
trajes  de  faena.  A  los  funerales  de  Mon¬ 
señor  Skrabik,  asistieron  15.000  perso¬ 
nas  aunque  se  había  prohibido,  la  con¬ 
currencia  de  los  niños,  estudiantes  y 
obreros. 

Estas  y  otras  muchas  manifestaciones 
muestran  el  amargo  fracaso  del  gobierno 
en  su  persecución  a  la  Iglesia,  fracaso 
que  ha  entendido  claramente  pero  que 
será  fuente  irrestañable  de  sangrientas 
retaliaciones  futuras. 

Ya  hemos  hablado  de  la  inquebranta¬ 
ble  firmeza  y  heroico  valor  de  los  obis¬ 
pos  y  sacerdotes  en  medio  de  ese  negra 
turbión  de  insidias,  amenazas,  violen¬ 
cias,  aislamiento  y  sistemática  perfidia. 

De  aquí  que  todos  los  católicos  del 
mundo  debemos  estar  alerta  para  no  de¬ 
jarnos  engañar  de  la  propaganda  comu¬ 
nista  sobre  supuestos  sometimientos  de 
obispos  o  sacerdotes.  Sabemos  que  esto 
no  es  verdad  ni  es  posible.  Y  con  tranqui¬ 
la  conciencia  no  podríamos  agravar  las 
hondas  amarguras  de  nuestros  hermanos 
perseguidos,  que  tienen  el  difícil  honor 
de  estar  asociados  a  la  pasión  de  Nues¬ 
tro  Señor  Jesucristo  de  manera  especial. 

Estamos  en  presencia  de  una  persecu¬ 
ción  religiosa  de  vastas  proporciones,  y 
de  una  técnica  refinada  que  vale  la  pena 
conocer  y  estudiar.  No  podemos  ser  in¬ 
diferentes  a  ella,  y  estar  sobre  aviso  pa¬ 
ta  repeler  con  indomable  energía  cual- 
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quier  lejano  intento  de  implantación  en- 
'  tre  nosotros. 

Ella  siempre  empezará  por  la  toma  del 
poder  por  elementos  del  comunismo,  y  el 
dominio  de  los  puestos  claves  del  gobier¬ 
no,  para  poder  atacar  en  primer  lugar  las 
instituciones  vitales  de  la  Iglesia,  y  tra¬ 
tar  de  sojuzgar  a  los  obispos  y  sacerdo¬ 
tes  con  halagos  o  con  violencias.  Des¬ 
pués  vendrá  la  asfixia  legal,  y  el  dilema 
que  el  bolchevismo  ha  puesto  a  las  Igle¬ 
sias  de  oriente  de  Europa:  o  capitula¬ 
ción  absoluta  o  aniquilamiento. 

Pero  este  dilema  a  que  quiere  el  co¬ 
munismo  reducir  a  la  Iglesia  católica, 
tiene  un  tercer  término  inesperado  para 
ellos,  y  es  la  supervivencia  milagrosa,  y 
su  florecimiento  por  el  martirio:  «sí  el 
'  grano  de  trigo  no  cae  en  tierra  y  muere, 
queda  él  sólo,  mas  si  muere  lleva  mucho 
fruto»  (Jn.  12,  24). 

I 


La  redención  por  el  dolor  y  el  triunfo^ 
por  la  muerte,  es  el  más  hondo  y  miste¬ 
rioso  signo  de  la  verdadera  Iglesia,  que 
a  semejanza  de  su  divino  Fundaidor 
cuando  es  crucificada,  todo-  lo  atrae  a 
sí  misma. 

Sabemos  que  en  el  corazón  de  tantos 
hermanos  nuestros  que  sufren  hoy  día 
el  martirio,  bajo  la  sombra  maléfica  del 
comunismo  ateo,  resuena  como  un  repi¬ 
que  de  esperanza  y  como  una  alborada 
de  victoria,  las  palabras  que  Cristo  pro¬ 
nunció  ante  sus  discípulos  entristecidos- 
en  la  noche  angustiosa  que  precedió  a  su 
lucha  magnánima  y  sangrienta  de  Re¬ 
dentor  del  mundo:  «Estas  cosas  os  he 
hablado  para  que  en  mí  tengáis  paz.  En 
el  mundo  tendréis  tribulación;  mas- 
tened  buen  ánimo,  yo  he  vencido  al 
mundo!»  (Jn.  16,  33). 
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BIOGRAFIAS 

n  Mongour,  R.  P.,  S.  D.  B.  Dominique,  un 
Saint  de  votre  age.  En  8^,  110  págs.  Editions 
Spes,  París — Su  Santidad  Pío  XII,  en  este 
Año  Santo,  ha  dado  el  título  de  bienaventu¬ 
rado  a  Domingo  Savio,  un  jovencito  italiano, 
casi  un  niño,  muerto  en  1857.  El  P.  Mon¬ 
gour,  en  esta  obrita,  cuenta  amenamente  a 
los  niños  la  vida  de  este  heroico  joven  de 
15  años,  que  bajo  la  dirección  de  San  Juan 
Bosco,  conquistó  las  alturas  de  la  santidad. 
Sus  capítulos  son  un  conjunto  de  anécdotas 
que  descubren  el  alma  angelical,  conquistado¬ 
ra  y  enamorada  de  Dios  y  de  la  Virgen  Ma¬ 
ría,  que  poseía  Domingo. 

í 

D  Regatillo,  Eduardo,  S.  J.  Un  marqués 
modelo.  El  siervo  de  Dios  Claudio  López 
Bru.\  Segundo  marqués  de  Comillas.  En  8°, 
240  págs.  Edit.  Sal  Terrae.  Santander.  1950. 
Entre  las  innumerables  causas  llevadas  a  la 
Sagrada  Congregación  de  Ritos  figura  una 
tal  vez  única  en  su  género.  Se  trata  de  un 
noble  español:  el  segundo  Marqués  de  Co¬ 
millas,  Don  Claudio  López  Bru.  Una  de 
las  personalidades  más  notables  en  el  campo 
del  apostolado  laico.  Rico  financiero,  ejem¬ 
plar  de  patronos,  apóstol  de  la  Acción  Cató¬ 
lica  el  prócer  que  más  tiempo  y  más  dinero 
ha  consagrado  al  obrero  español,  «el  mayor 
limosnero  del  siglo  pasado  y  del  presente». 
Fundador  y  primer  Presidente  de  la  Acción 
Católica  Española.  Se  imponía  una  biografía 
popular  de  esta  magna  figura  del  catolicismo 
moderno  y  este  vacío  lo  llena  el  libro  de 
célebre  canonista  y  postulador  de  la  causa 
de  beatificación  P.  Eduardo  Regatillo.  Li¬ 
bro  popular,  desnudo  de  ornato  literario, 
palpitante  en  su  interés  humano,  la  simple 
narración  que  es  heroísmo  y  caridad  de  este 
noble  con  todo  el  elemento  anecdótico,  vi¬ 
vido,  que  puede  aun  recogerse  de  los  testigos 
presenciales.  El  hombre  como  patriota,  co¬ 
mo  apóstol,  como  limosnero,  como  santo  que 


cumplió  a  cabalidad  la  bienaventuranza  «po¬ 
bres  de  espíritu»  aunque  rico  en  apariencia. 
Un  libro  que  se  necesitaba  y  que  sin  duda 
hará  mucho  bien  en  el  mundo  de  hoy  donde 
el  problema  de  los  patronos  y  los  obreros 
está  en  el  primer  plano.  Valtierra 


FILOSOFIA 


□  García  López  Jesús.  Nuestra  Sabiduría  ^ 
Racional  de  Dios.  En  8°,  186  págs.,  Colección 
Cauce.  Consejo  de  Investigaciones  Cieritífi-  ^ 
cas.  Madrid,  1950 — Pocas  páginas  y  gran  in-  ^ 
tensidad  en  su  contenido.  Su  autor  nos  dice;  ^ 
«La  presente  obra  es  de  carácter  esencial-  | 
mente  vulgarizador  y  elemental.  En  ella  \ 
se  tratan  las  principales  cuestiones  que  son  j 
objeto  de  estudio  en  los  manuales  de  Teodi-  | 
un  tanto  rígidos  en  que  suelen  ser  expuestas,  j 
Contribuir  en  la  medida  de  nuestras  fuerzas 
a  una  mayor  difusión  entre  nosotros  de  la  ; 
doctrina  tomista.  He  aquí  nuestro  tema».  i 
Pertenece  el  libro  al  Instituto  San  José  de  A 
Calazans  y  a  la  parte  Misiones  pedagógicas.  'i 
Todos  los  puntos  principales  de  la  teodicea 
se  tratan  aquí  de  una  manera  clara,  luminosa 
y  al  alcance  de  los  semiiniciados.  Los  gra¬ 
dos  de  la  sabiduría  humana  de  Dios.  Proble¬ 
mas  de  la  existencia  de  Dios  y  demostrabili¬ 
dad  de  su  existencia  — ocupa  la  mayor  parte 
del  libro  y  también  la  más  sólidamente  tra¬ 


tada —  luégo  algo  sobre  la  cognoscibilidad 
de  la  esencia  divina.  El  libro  sobre  los  te¬ 
mas  tradicionales  de  la  filosofía  escolástica 
está  escrito  al  estilo  moderno  sin  recurso 
habitual  a  la  forma  silogística.  Profundidad 
en  sus  líneas  genérales  y  esfuerzo  por  hacer¬ 
le  asequible  a  la  gran  mayoría  de  los  lec- 

V.  G.  A. 


HISTORIA 

□  Altamira  y  Crevea  Rafael.  Ensayo  so¬ 
bre  Felipe  11.  Hombre  de  estado.  En  8® 
414  págs.  Instituto  de  Historia.  Edit.  Jus. 
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México.  1950 — Los  libros  sobre  Felipe  II 
se  suceden  con  regularidad.  Es  una  de  las 
grandes  figuras  de  la  historia  que  apasionan. 
Se  le  denigra  o  se  le  panegiriza,  pero  ante 
él  no  hay  indiferencia.  El  autor  del  presente 
libro,  historiador  profesional,  quiere  ante 
todo  ser  imparcial  evitando  los  dos  errores 
que  según  él  se  presentan  ante  Felipe  II: 
«el  de  juzgar  sus  actos  y  carácter  con  arre¬ 
glo  a  las  ideas  actuales  referentes  a  la  po¬ 
lítica  y  la  libertad  de  conciencia...  y  así 
Felipe  II  es  execrado  por  los  hombres  cuyas 
ideas  políticas  y  religiosas  difieren  sustan- 
eialmente  de  las  de  aquel,  o  segundo  error 
ensalzarlo  hasta  casi  la  divinización».  El 
presente  ensayo  no  quieie  ser  una  vida  total 
exhaustiva.  Es  una  vida  en  un  campo:  Feli¬ 
pe  ÍI  como  hombre  de  Estado  «enmarcado 
en  su  época,  rodeado  de  otros  gobernantes 
interesados».  Reconoce  el  autor  «que  no 
trata  de  justificar  en  todo  a  Felipe,  se  trata 
de  comprender  y  explicar  el  carácter  y  la 
conducta  de  un  personaje  histórico».  En  este 
sentido  el  ensayo  es  sugestivo,  novedoso  y 
desapasionado.  Se  podrá  disentir  de  algunas 
de  sus  ideas  pero  los  capítulos  consagrados 
al  rey  en  psicología,  interpretación  de  su 
política  e  ideología  son  importantes.  De  más 
está  el  decir  que  el  método  histórico,  las 
fuentes  y  la  bibliografía  de  primera  mano  son 
rica^  y  acertadas.  La  sección  cuarta  con  ma¬ 
terial  de  crónica  es  de  sumo  interés. 

A.  Val  tierra  S.  J. 

□  Bayle  Constantino  S.  J.  El  clero  secu¬ 
lar  y  la  evan ge liz ación  de  América.  Biblio¬ 
teca  missionalia  hispánica.  En  8°,  350  págs. 
Consejo  Superior  de  investigaciones  cientí¬ 
ficas.  Madrid,  1950 — Como  lo  hace  notar 
el  mismo  autor  de  esta  obra,  el  P.  Constanti¬ 
no  Bayle  S.  J.,  al  tratarse  de  la  evangeliza- 
ción  de  la  América  hispana,  suelen  identi- 
tificarse  los  términos  misionero  y  religioso, 
y  atribuir  toda  la  obra  catequizadora  a  las 
órdenes  religiosas,  prescindiendo  de  la  labor 
del  clero  secular.  Esta  obra  tiende  a  reparar 
esa  injusticia  y  a  demostrar  la  activa  parti¬ 
cipación  de  los  sacerdotes  seculares  en  la 
cristianización  de  América.  La  gran  versa¬ 
ción  del  autor  en  los  asuntos  americanos, 
como  lo  prueban  sus  numerosos  libros  y  ar¬ 
tículos,  le  ha  facilitado  encontrar  y  ordenar 
las  numerosas  pruebas.  Es  cierto  que  la  obra 
de  penetración  y  fundación  de  las  misiones 
estuvo,  en  su  máxima  parte,  en  manos  de  los 
religiosos,  pues  la  naturaleza  misma  de  la 
empresa  exigía  un  trabajo  de  equipo;  pero 
una  vez  roturado  el  campo  entraba  en  ac-^ 
ción  el  clero  secular  fomentando  y  conser¬ 
vando  lo  conquistado.  El  P.  Bayle  ha  que¬ 
rido  dar  una  objetiva  visión  de  la  realidad 
histórica,  y  así  no  disimula  los  defectos  de 
algunos  clérigos,  especialmente  en  los  co¬ 
mienzos  de  la  evangelización,  que  llegaron 
traídos  más  por  el  espíritu  aventurero  que 
por  el  celo  de  las  almas;  hubo  también 


apresuramiento  en  el  bautismo  de  los  indí¬ 
genas  y  muchos  sacerdotes  no  eran  un  decha¬ 
do  de  ciencia  y  virtud.  Pero  estas  deficien¬ 
cias  poco  a  poco  se  van  subsanando,  y  pronto 
se  encuentra  un  clero  secular  ilustrado,  ac¬ 
tivo  y  de  intachables  costumbres.  De  este 
clero  salen  ilustres  jerarcas  de  la  Iglesia  y 
aún  mártires  y  santos.  No  dudamos  que  los 
estudiosos  de  la  historia  misionera  han  de 
recibir  con  aplauso  esta  nueva  obra  del  be¬ 
nemérito  americanista  P.  Bayle. 

/.  M.  Pacheco  S.  J. 

□  López  Mata  Teófilo.  La  ciudad  y  el 
Castillo  de  Burgos.  En  8°,  326  págs.  Publi¬ 
caciones  del  Excmo.  Ayuntamiento.  Burgos, 
1950 — Hay  monografías  que  a  pesar  de  su 
sabor  local  tienen  interés  universal.  Una  de 
ellas  es  la  que  aquí  presentamos.  La  vieja 
ciudad  castellana  tiene  en  sus  crónicas,  en 
sus  murallas  y  castillos,  en  sus  personajes 
legendarios  tanta  historia  universal  que  es 
imposible  a  la  cultura  no  interesarse  por 
esos  condes  Fernán  González  y  Lain  Calvo 
que  supieron  en  un  rincón  adusto  del  mundo 
crear  una  lengua  que  es  hoy  universalista; 
de  un  personaje  como  el  Cid  que  es  figura 
de  epopeya  mundial.  Burgos,  ciudad  que  en 
las  torres  de  su  catedral  va  señalando  al 
viajero  la  ruta  cristiana  de  esa  Castilla  ator¬ 
mentada  y  heroica.  El  libro  es  una  síntesis 
de  historia  hecha  por  un  cronista  sabio.  La 
ciudad  en  sus  orígenes  cuando  Castilla  era 
un  rincón  desolado  con  alientos  de  universa¬ 
lidad.  El  castillo  y  los  reyes  católicos.  La 
ciudad  como  reflejo  del  siglo  xvi.  Los  co¬ 
muneros,  las  banderas  de  Lepanto  etc.  Co¬ 
mo  nos  dice  el  autor  «Burgos  ha  recorrido 
ya  una  ruta  jalonada  por  once  siglos».  Once 
siglos  para  una  ciudad  que  ha  sido  escenario 
de  todas  las  invasiones  y  que  vio  desde  las 
huestes  musulmanas  a  las  divisiones  napo¬ 
leónicas.  El  Cid,  Fernando  el  Santo,  Los 
Reyes  Católicos,  los  comuneros,  esos  muer¬ 
tos  que  en  sus  sepulcros  de  mármol  duer¬ 
men  en  su  catedral,  en  la  Cartuja  de  Mira- 
flores,  en  el  monasterio  de  las  Huelgas,  todo 
eso  se  resucita  en  este  libro  que  se  lee  con 
apasionado  interés.  Es  la  historia  de  Espa¬ 
ña  en  su  parte  heróica,  llena  de  recuerdos 
y  adusta  como  el  castillo.  El  aparato  cien¬ 
tífico,  la  exactitud  minuciosa,  la  vía  docu- 
. mental  precisa  no  le  quita  al  libro  de  López 
Mata  nada  de  su  atractivo  de  romance  y  de  su 
profundo  interés  humano. 

Angel  Val  tierra  S.  J. 

□  PoiNSETT  J.  R.  Notas  sobre  México. 
En  8°,  510  págs.  Edit.  Jus.  México,  1950 
Este  es  un  libro  escrito  por  un  autor  nor¬ 
teamericano  allá  por  el  1822.  Libro  semiclá- 
sico  en  Norteamérica  y  que  refleja  una  vi¬ 
sión  y  una  orientación.  En  la  Historia  de 
México,  Poinsett  tuvo  una  gran  influencia  en 
los  comienzos  de  su  vida  independiente  y  sus 
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recuerdos  en  la  noble  nación  mexicana  no 
son  gratos.  En  este  diario  que  no  tuvo  una 
finalidad  publicitaria  hay  de  todo  como  en 
las  memorias  de  un  superturista.  Observacio¬ 
nes  agudas  sobre  la  vida  y  los  hombres  de  la 
época,  sobre  los  gobernantes  y  sobre  las 
nysmas  intrigas  del  autor,  sobre  la  situación 
económica,  con  notables  datos  estadísticos  y 
con  todas  las  pintorescas  escenas  de  la  vida 
popular.  Un  libro  de  viajes,  de  costumbres, 
de  apreciaciones,  de  observaciones  subjetivas 
con  el  mérito  de  estar  escrito  hace  más  de 
un  siglo  y  reflejar  un  ambiente  pasado. 

V.  G.  A. 


LITERATURA 

n  Medinaceli,  Carlos.  La  Chascañawi. 
(Novela  de  costumbres  bolivianas).  En  8®, 
279  págs.  La  Paz,  1947 — Protagonistas  cen¬ 
trales  de  la  novela:  un  estudiante,  que  lle¬ 
vado  por  la  debilidad  de  su  carácter  y  do¬ 
minado  por  una  indiana,  la  Chascañawi,  quien 
hace  de  él  lo  que  le  place,  se  ve  obligado 
a  una  vida  provinciana  y  vulgar  para  la  cual 
no  estaba  hecho;  obligado  por  la  debilidad 
de  un  desliz,  se  casa  con  una  honrada  mu¬ 
chacha,  ‘que  poco  después  viene  a  morir  con¬ 
sumida  por  la  pena  de  no  verse  amada  por 
él  y  humillada  por  su  terrible  rival.  Otro 
personaje  bastante  central  es  un  sobrino  del 
anterior  estudiante,  que  abandonando  su  por¬ 
venir  de  rico  campesino  se  marcha  al  burgo, 
para  envejecer  en  un  empleo,  para  el  cual 
tampoco  había  nacido  el.  Estilo  el  de  esta 
obra,  profundamente  realista,  a  veces  vul¬ 
gar,  pues  a  esto  se  ve  obligado  el  autor,  pqr 
el  ambiente  que  describe,  recargado  de  tema 
sexual  y  borrachera.  Presenta  una  descrip¬ 
ción  bastante  soez  y  burda  de  un  párroco  de 
provincia.  Retarda  demasiado  la  narración 
con  múltiples  referencias  en  lengua  Kesjwa. 
Por  lo  demás,  es  de  una  profunda  penetra¬ 
ción  psicológica;  cortos  y  acertados  brocha¬ 
zos  descriptivos,  y  sin  que  se  note  preten¬ 
sión  alguna  pedagógica,  deja,  con  todo  pro¬ 
fundas  impresiones  de  hastío  ante  el  dominio 
del  vicio,  y  rechaza  en  un  análisis  acertado, 
puesto  en  boca  del  protagonista  central,  la 
obra  demoledora  de  una  educación  materia¬ 
lista  que  acabó  con  la  felicidad  de  éste. 

N.  N. 

EH  Mera,  Juan  León.  Clásicos  ecuatoria¬ 
nos.  En  89,  288  págs.  Quito,  1948— Novela 
romántica,  al  estilo  del  1830,  según  lo  anota 
P)ismo  prologuista  en  su  magnífica  diser¬ 
tación  (quizá  demasiado  extensa)  que  hace, 
al  comienzo  de  esta  obra,  sobre  su  autor,  el 
gran  escritor  Mera.  Grandiosas  descripcio¬ 
nes  de  la  naturaleza  tropical;  trama  pesada 
y  sentimental ;  verdadero  canto  a  la  síntesis 
de  las  dos  razas,  blanca  y  aborigen,  hecha 
carne  en  la  hermosa  y  espiritual  Cumandá, 
selvática  heroína  de  la  novela.  Por  la  gran¬ 
deza  espiritual  de  su  contenido,  por  el  am¬ 


biente  que  describe  cargado  de  las  fuerzas 
de  un  nuevo  mundo,  y  por  el  desarrollo  de 
su  narración,  podría  figurar  perfectamente  al 
lado  de  la  inmortal  obra  de  Zorrilla  de  San 
Martín  Tabaré. 

N.  N. 


MORAL 


HH  Alfano,  Giovanni  B.  La  Continenza 
periódica  nel  matrimonio.  En  89,  142  págs. 
M.  D'Auria,  Nápoles,  1949 — En  este  libro 
estudia  el  profesor  Alfano  los  fundamentos 
científicos,  la  aplicación  y  la  moralidad  de 
la  «abstinencia  periódica»  en  el  matrimonio, 
como  él  preferiría  llamarla.  Con  detención 
analiza  el  autor  las  bases  fisiológicas  de  la 
teoría  Ogino-Knaus  recopilando  las  diversas 
opiniones  que  a  lo  largo  de  la  historia  del 
problema  se  han  propuesto,  e  ilustrando  su 
exposición  con  numerosos  cuadros  y  tablas. 
Estudia  asimismo  la  interdependencia  de  los 
fenómenos  que  intervienen  en  la  determina¬ 
ción  del  período  de  continencia.  En  la  se¬ 
gunda  parte  expone  los  diversos  cálculos  y 
métodos  para  conocer  los  días  de  fecundidad 
y  pasa  a  presentar  los  testimonios  favora¬ 
bles  y  adversos  a  la  eficacia  del  método. 
Finalmente  trata  el  aspecto  moral  del  pro¬ 
blema  aduciendo  los  testimonios  de  la  Santa 
Sede  y  de  los  moralistas  en  pro  o  en  contra 
de  la  licitud  de  la  continencia  periódica.  El 
autor  resume  al  final  sus  conclusiones  de  una 
manera  breve,  sintética,  objetiva  y  clara. 
Desde  el  punto  de  vista  científico  — dice — 
se  trata  más  bien  de  una  ley  fisiológica  It- 
miPe  que  por  múltiples  factores  desequili¬ 
brantes  resulta  más  bien  probable  que  cierta. 
Desde  el  punto  de  vista  práctico  encuentra 
numerosas  dificultades  de  orden  personal, 
conyugal,  instintivo,  psíquico,  fisiopatológico 
y  familiar,  y  por  lo  tanto  el  éxito  en  realidad 
es  muy  incierto.  Desde  el  punto  de  vista 
moral  según  una  sentencia  probable  en  sí 
mismo  y  de  por  si  es  lícito.  Desde  el  punto 
de  vista  conyugal  sólo  hace  nulo  el  matrimo¬ 
nio  cuando  antes  de  éste  se  pone  como  con¬ 
dición  sine  qua  non,  la  interdicción  del  de¬ 
recho  mutuo  para  los  días  fecundos  durante 
toda  la  vida  conyugal.  Este  libro  tiene  es¬ 
pecial  valor  por  la  abundancia  de  testimo¬ 
nios  científicos  sobre  la  continencia  periódi¬ 
ca;  se  lee  con  gusto  por  el  orden  y  claridad 
de  la  exposición  y  se  recomienda  por  la  im¬ 
parcialidad  y  objetividad  de  las  afirmaciones. 

Eduardo  Ramírez  G.  S.  J. 

RELIGION 

Q  Boz2wla  Carolus  y  Greppi  Crescentius, 

S .  J .  De  verbo  incarnato .  De  gratia  et  de 
Virtutibus.  Edit.  M.  D'Auria.  Neapoli— El 
presente  libro  pertenece  a  la  serie  Cursus 
Theologicus  que  editan  los  profesores  jesuítas 
de  las  facultades  italianas  de  Chieri.  El  libro 
pertenece  a  la  serie  tradicional  de  libros  de 
texto  para  seminarios  y  facultades  eclesiás- 
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ticas  de  teología.  Dos  tratados  se  estudian 
aquí:  El  de  Verbo  encarnado  y  el  de  la 
gracia.  Como  notas  especiales  podemos  ano¬ 
tar  la  síntesis  magnífica,  el  orden  esmerado, 
la  claridad  en  las  tesis  y  un  esfuerzo  por  dar 
al  alumno  resumidas  las  sentencias  de  los 
autores  sin  recargarlas  con  demasiado  for¬ 
malismo  y  follaje.  Un  libro  que  la  ya  espe¬ 
cializada  editorial  M.  D'Auria  presenta  a 
los  interesados  en  estas  materias.  Libro  de 
teología  escolástica  magníficamente  presen¬ 
tado  y  al  tanto  de  las  últimas  investigaciones 
en  esta  materia  sagrada. 

V.  G.  A. 

□  CouLET,  Paul  S.  J.  Le  pr óbleme  de 
l' avenir.  En  8°,  206  págs.  Action  Populaire,  / 
Editions  Spes,  Paris,  1950 — ¿Cuál  ha  de  ser 
el  porvenir  del  mundo?  ¿Avanzamos  hacia 
una  edad  tranquila  o  hacia  nuevos  conflictos? 

A  estas  angustiosas  preguntas  intenta  res¬ 
ponder  en  parte  el  P.  Paul  Coulet  en  una 
serie  de  conferencias  que  ha  titulado  Le 
probléme  de  l'avenir.  Reconoce  que  el  pro¬ 
blema  es  de  orden  internacional,  y  que  basta 
la  mala  voluntad  de  un  solo  grupo  humano 
para  hacer  vanos  los  esfuerzos  de  la  huma¬ 
nidad  entera.  Pero  hace  también  ver  que  el 
porvenir  será  tal  cual  nosotros  mismos  lo 
forjemos,  y  que  en  su  última  raíz  es  un 
problema  de  moralidad,  o  más  concretamen¬ 
te  un  problema  de  educación:  la  formación 
del  sentido  moral  en  las  jóvenes  generacio- 
I  nes.  Nuestra  crisis  actual  se  debe  a  que 
se  ha  perdido  el  sentido  de  lo  bueno  y  de  lo 
malo,  de  la  justicia  y  del  deber.  El  análisis 
de  estos  problemas  le  lleva  a  exponer  el 
papel  que  deben  desempeñar  en  la  educa¬ 
ción  la  familia,  el  estado  y  la  religión.  Estas 
conferencias  del  P.  Coulet  están  basadas 
en  la  realidad  de  nuestros  días,  cuyas  fallas 
descubre  con  claridad  y  franqueza  a  la  vez 
que  con  alto  sentido  social  y  con  esperanza 
de  mejores  días. 

J.  M.  Pacheco  S.  J . 


Iluminados  de  Baviera,  establecida  en  1776, 
que  el  liberalismo  de  la  revolución  francesa, 
el  socialismo  utópico  que  le  sigue  inmediata¬ 
mente,  el  marxismo,  el  leninismo  y  el  stali- 
nismo,  no  son  sino  puros  disfraces  de  oportu¬ 
nidad  y  conveniencia  para  una  misma,  y  tan 
terrible  conjuración  contra  el  orden  cristiano 
de  las  sociedades;  y  que  por  consiguiente,  la 
paternidad  de  este  engendro  no  ha  de  atri¬ 
buirse  a  Marx,  sino  a  Weishaupt  y  sus  co¬ 
legas  fundadores  de  los  iluminados:»  (pág. 
11) .  Realmente  la  tesis  es  apasionante  y  el 
autor  la  desarrolla  con  erudición,  con  técnica 
y  con  lógica.  Todos  los  autores  están  de 
acuerdo  en  que  la  masonería  ha  sido  un  gran 
agente  de  difusión  y  un  aliado  incondicional 
del  comunismo  pero  este  acopio  de  documen¬ 
tos  prueba  algo  más  su  intervención  directa. 
Magnífico  aporte  el  de  estas  páginas  a  la 
historia  de  la  secta  y  que  arroja  una  luz 
nueva  sobre  las  sociedades  secretas. 

Angel'  Valtierra  S.  J. 

O  Iglesias  E.  S.  J.  El  Salvador  de  los 
Hombres.  En  8°,  892  págs.  Editorial  Buena 
Prensa,  México,  1950 — El  triunfo  del  presen¬ 
te  libro  nos  lo  da  el  hecho  de  ser  ya  su  se¬ 
gunda  edición  en  breve  tiempo.  En  la  revista 
salió  ya  reseñada  la  obra,  aquí  solo  tendre¬ 
mos  que  añadir  algunas  palabras  más.  Estas 
lecciones  sacras  sobre  el  Evangelio  de  San 
Lucas  del  P.  Iglesias  recogen  toda  la  pra- 
fundidad  de  un  teólogo  con  las  dotes  de  un 
ameno  expositor.  El  P.  Iglesias  es  un  es¬ 
critor  consagrado  que  ha  cultivado  variados 
géneros:  la  exégesis  bíblica,  la  apologética  y 
temas  especializados  de  teología.  No  se 
analizan  aquí  todos  los  capítulos  del  evange¬ 
lio  de  San  Lucas,  sino  trozos  escogidos  y 
más  representativos..  Libro  de  gran  utilidad 
para  los  amigos  de  los  estudios  bíblicos  y 
que  responde  a  las  urgentes  necesidades  del 
pueblo  culto,  cada  vez  más  ansioso  de 
Evangelio. 

A.  V. 


□  Carekiso  Joaquín  S.  J.  El  comunismo  y 
la  conspiración  contra  el  orden  cristigno . 
En  8°,  508  págs.  Buena  Prensa.  México, 
1950 — La  literatura  sobre  el  comunismo  se 
puede  decir  que  es  abrumadora.  Mucho  libro 
de  ocasión  y  algunos  de  verdadero  mérito 
que  pasarán  a  la  historia.  Es  difícil  escribir 
sobre  este  tema  con  originalidad.  El  P. 
Cardoso  ha  tomado  un  tema  realmente  ado»*- 
nado  con  esa  nota.  Nos  dice  él  mismo:  «Or¬ 
dinariamente  entre  la  gran  mayoría  de  los 
autores  de  nota  que  han  tratado  en  estos 
últimos  tiempos  del  Comunismo,  se  suele 
atribuir  la  paternidad  de  esta  monstruosa 
calamidad  de  nuestros  días  a  Carlos  Marx  y 
así  se  le  designa  frecuentemente  con  el 
nombre  de  Marxismo.  Y  de  los  documentos 
y  comentarios  que  expongo  en  este  libro  re¬ 
sulta  que  dicho  comunismo  viene  de  más 
atrás,  que  tiene  su  origen  en  la  secta  de  los 


SOCIOLOGIA 

□  Lasala  Navarro  Gregorio.  La  mujer  de- 
lincuente  en  España  y  su  tratamiento  correc¬ 
cional.  En  8°  118  págs.  Buenos  Aires — Es¬ 
te  libro  escrito  por  un  especialista  español 
en  estas  materias,  director  de  una  de  las 
cárceles  de  España,  ha  sido  acogido  por  la  Bi¬ 
blioteca  Penitenciaria  Argentina  en  su  sec¬ 
ción  especial.  Es  el  primer  volumen  de  esta 
serie  importantísima  en  el  momento  actual. 
El  régimen  penitenciario  es  uno  de  los  pro¬ 
blemas  más  difíciles.  Hay  múltiples  ensa¬ 
yos  y  conatos  de  solución  con  innumerables 
obstáculos.  En  el  presente  libro  se  estudia 
monográficamente  el  problema  de  la  delin¬ 
cuencia  femenina  a  través  de  la  historia  y 
los  diversos  sistemas  empleados  en  España 
desde  las  llamadas  galeras,  las  reformas  si¬ 
guientes,  la  obra  de  los  reformatorios,  la 
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obra  de  Concepción  Arenal  y  la  actual  le¬ 
gislación  y  sistema  de  prisiones.  El  autor 
trae  los  propios  documentos,  los  analiza,  y 
aunque  el  presente  libro  está  dedicado  sobre 
todo  a  la  evolución  histórica  del  problema 
sin  embargo  ya  surgen  vías  de  solución  que 
hacen  pensar  en  este  gravísimo  problema 


de  nuestros  días.  ¿Rigidez  o  suavidad?  ¿Mé¬ 
todo  de  castigo  correccional  o  formativo 
ante  todo?  ¿Régimen  común  o  régimen  in¬ 
dividual?  Innumerables  problemas  que  abren 
el  campo  a  investigaciones  sociológicas  de 
la  mayor  importancia. 

A.  V. 


LIBROS  COLOMBIANOS 


DERECHO 

□  García  Samudio,  Nicolás.  Tratados  y 
convenios  de  Colombia.  1938-1948.  Compi¬ 
lados  y  anotados  por  Nicolás  García  Samu¬ 
dio.  Edición  oficial.  En  8°,  772  págs.  Bo¬ 
gotá,  1950 — En  esta  obra  reúne  el  docto  his¬ 
toriador  e  intemacionalista,  Dr.  Nicolás  Gar¬ 
cía  Samudio,  los  numerosos  e  importantes 
tratados  internacionales  suscritos  por  Co¬ 
lombia  en  el  decenio  de  1938  a  1948.  Están 
ordenados  por  orden  de  materias:  Asistencia 
recíproca  y  cooperación  interamericana,  ca¬ 
rretera  panamericana,  colonias,  comercio,  co¬ 
rreos,  etc.  El  período  de  estos  tratados  co¬ 
rresponde  a  los  años  de  la  segunda  guerra 
mundial,  la  que  hizo  buscar  a  los  estados 
americanos  una  mayor  unión  y  encontrar  nor¬ 
mas  jurídicas  para  alejar  del  continente  el 
peligro  de  guerras  internacionales  y  mante¬ 
ner  la  justicia  y  la  paz.  Colombia  firmó  en¬ 
tonces,  junto  con  las  demás  naciones  ameri¬ 
canas,  trascendentales  pactos  de  solidaridad 
y  mutua  ayuda.  También  se  encuentran  en 
esta  obra  el  importante  tratado  de  demarca¬ 
ción  de  fronteras  y  navegación  de  ríos  comu¬ 
nes  con  Venezuela,*  los  convenios  comer¬ 
ciales  con  varias  naciones,  el  convenio  postal 
universal,  los  acuerdos  económicos  de  Bre¬ 
tón  Woods,  etc. 

□  Valencia  Correa,  Alfonso.  Práctica 
forense.  En  8°,  444  págs.  Publicaciones  de 
la  Universidad  del  Cauca,  1950 — Una  obra 
enteramente  práctica  que  agradecerán  los  es¬ 
tudiantes  de  jurisprudencia  y  lo^  jóvenes  abo¬ 
gados,  es  la  publicada  por  la  Universidad  del 
Cauca,  Práctica  forense,  del  profesor  Alfonso 
Valencia  Correa.  En  ella  se  encuentran  los 
modelos  y  minutas  de  los  documentos  nece¬ 
sarios  en  las  actuaciones  extrajudiciales  y  ju¬ 
diciales,  acompañados  de  notas  explicati¬ 
vas  y  doctrinales.  El  libro  está  dividido  en 
los  siguientes  títulos:  Poderes  y  declaracio¬ 
nes  testificales.  Algunos  documentos  públi¬ 
cos  y  privados  (pagarés,  contratos,  constitu¬ 
ción  de  sociedades  etc.).  Diligencias  preju¬ 
diciales.  Articulaciones.  Incidentes.  Juicios 
especiales.  Juicios  de  sucesión.  Juicios  or¬ 
dinarios. 

HISTORIA 

O  Amaya,  Alejo.  Los  Genitores .  Segun¬ 
da  edición.  En  8®,  220  págs.  Antares,  Bo¬ 


gotá,  1950 — Difícil  es  escribir  la  historia  tran¬ 
quila  y  apacible  de  una  vieja  ciudad  escon¬ 
dida  entre  los  montes.  Pero  esta  dificultad 
la  venció  gallardamente  Alejo  Amaya  en 
la  historia  de  Ocaña,  que,  con  el  título  de 
Los  Genitores,  publicó  en  1915.  Es  ella  una 
agradable  crónica,  con  sabor  de  novela,  en 
que  narra  los  principios  de  la  ciudad  fun¬ 
dada  por  el  capitán  Francisco  Fernández  de 
Contreras,  las  visitas  que  recibió  de  gober¬ 
nadores  y  obispos,  la  fundación  de  sus  con¬ 
ventos  e  iglesias,  las  fiestas  y  los  pleitos  que 
turbaron  la  calma  de  sus  habitantes.  Su  his¬ 
toria  solo  comprende  el  período  colonial  y 
llega  hasta  los  albores  de  la  independencia 
nacional.  Amaya  se  tomó  un  largo  y  paciente 
trabajo  para  revisar  los  archivos  de  la  ciu¬ 
dad,  y  logró  salvar  del  olvido  muchos  e  in¬ 
teresantes  sucesos.  Supo  además  presentarlos 
en  una  amena  forma  literaria,  en  la  que  la 
imaginación  invade  en  ocasiones  los  predios 
de  la  historia.  Como  primer  ensayo  que  es 
de  una  crónica  de  Ocaña  no  es  extraño  que 
presente  sus  defectos:  mezcla  de  lo  imagi¬ 
nativo  y  de  lo  histórico,  falta  de  método,  es¬ 
casez  de  documentación.  Gracias  al  Dr.  Lu¬ 
cio  Pabón  Núñez,  gobernador  entonces  del 
departamento  del  Norte  de  Santander,  pode¬ 
mos 'gozar  hoy  de  una  segunda  edición  de  este 
libro,  que  se  iba  haciendo  raro.  Hubiéramos 
deseado  que  algún  competente  histoUSador  hu¬ 
biese  enriquecido  esta  edición  con  notas,  en 
que  recogiera  las  ulteriores  investigaciones 
sobre  la  historia  de  la  ciudad.  Eduardo  Páez 
Courvel,  cuya  temprana  desaparición  no  po¬ 
demos  dejar  de  lamentar,  en  su  erudito  ar¬ 
tículo  sobre  la  Fundación  de  Ocaña  probó 
que  la  ciudad  fue  fundada  el  14  de  diciembre 
de  1570  y  no  el  26  de  julio  de  1571,  fecha 
señalada  por  Amaya.  Pabón  Núñez  en  un 
estudio  documental  sobre  el  colegio  que 
intentaron  fundar  los  jesuítas  en  Ocaña  com¬ 
plementa  y  rectifica  lo  escrito  en  el  libro  que 
comentamos.  j ^  ^  Pacheco  S.  J. 


□  Zawadzky  C.  Alfonso.  Jubileo  Univer- 
sal  del  Año  Santo.  Estudio  histórico  (1300- 
1950).  En  8®,  487  págs.  Imprenta  Bolivaria- 
na.  Cali.  1950 — La  bibliografía  que  tenía¬ 
mos  del  Año  Santo  era  escasa  entre  nos¬ 
otros.  El  magnífico  libro  del  erudito  escri¬ 
tor  Dr.  Zavradzky  ocupa  un  sitio  de  lujo  entre 
los  libros  del  año.  El  conocimiento  profun- 
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do  del  tema  desarrollado,  el  orden  lógico,  la 
amenidad  con  que  está  escrito  en  medio  de 
la  severidad  histórica  más  escrupulosa  y  fi¬ 
nalmente  la  misma  presentación  tipográfica 
hacen  del  libro  que  analizamos  una  joya  que 
está  llamada  a  perdurar  en  la  literatura  de 
este  género.  En  sus  487  páginas  se  hace  la 
narración  crítico-literaria  de  los  24  años  san¬ 
tos  verificados  en  la  cristiandad  desde  el 
primero  memorable  de  1300  por  Bonifacio 
VIII  hasta  el  actual.  Historia  de  los  años 
santos  que  se  puede  decir  es  la  síntesis  de 
la  Iglesia  por  recoger  alrededor  del  Ponti¬ 
ficado  las  ansias,  las  esperanzas  y  también 
los  temores  de  toda  la  cristiandad.  Hay  en 
el  libro  toda  una  historia  eclesiástica  porque 
al  mismo  tiempo  que  se  da  una  monografía 
del  Pontífice  se  reconstruye  la  época  y  se 
agrupa  a  su  alrededor  la  serie  de  sucesos 
más  notables  en  el  aspecto  civil  y  eclesiás¬ 
tico.  Realmente  es  asombrosa  la  erudición 
del  autor  y  el  orden  con  que  se  desarrollan 
los  sucesos.  No  en  vano  su  autor  es  el  gran 
especialista  en  las  glorias  bolivarianas,  bu- 
ceador  infatigable  de  archivos  y  analista 
emocionado  de  su  obra.  Escritor  de  vena  y 
de  vocación,  historiador  consagrado,  nadie 
mejor  que  el  Dr.  Zawadzky  podía  escribir 
entre  nosotros  esta  obra  que  es  gloria  de 
nuestras  letras.  Al  felicitar  a  su  autor  de¬ 
seamos  que  ella  se  divulgue  más  y  más.  Su 
lectura  detenida  dará  al  católico  la  sensación 
de  grandeza  de  ese  Pontificado  de  siglos  y 
servirá  para  que  las  emociones,  los  deseos  y 
las  alegrías  de  sentirse  solidario  con  todos 
esos  hermanos  que  por  miles  de  miles  se 
postran  este  año  santo  ante  el  Vicario  de 
Cristo,  estén  perennemente  fijas  en  su  me¬ 
moria.  El  libro  debe  ser  un  recuerdo  para 
los  que  han  peregrinado  a  Roma  y  una  sus¬ 
titución  para  los  que  han  seguido  solo  en 
espíritu  a  sus  hermanos  en  la  fe. 

Angel  ^  al  tierra  S.  J. 


FILOSOFIA 

]□  Serrano  Uribe,  Henry.  Meditaciones 
filosóficas  del  siglo  XX.  En  8°  70  págs.  Im¬ 
prenta  del  departamento,  Bucaramanga,  1950. 
Bajo  este  título  de  Meditaciones  filosóficas 
ha  reunido  el  autor  una  serie  de  breves  con¬ 
ferencias  radiodifundidas  en  1948  por  la 
Radio  Nacional.  Su  tema  es  el  estado  sicoló¬ 
gico  del  hombre  moderno,  sumido  en  una 
sociedad  dominada  por  el  individualismo  uti¬ 
litarista  y  el  vértigo  de  la  rapidez.  En  esa 
sociedad,  nos  dice,  el  hombre  moderno  se 
encuentra  solitario,  y  esa  angustiosa  sole¬ 
dad  ha  hecho  surgir  varias  filosofías  disol¬ 


ventes,  cuyo  prototipo  es  el  existencialismo 
de  Sartre.  Después  de  analizar  la  concep¬ 
ción  del  hombre  en  esta  nueva  filosofía  con¬ 
cluye:  «Este  hombre  sustentado  en  la  nada, 
la  desesperanza  y  la  soledad,  que  propone 
Sartre,  no  es  el  tipo  humano  que  necesita  el 
mundo  actual...  Sobre  esas  tres  bases  nega¬ 
tivas,  no  puede  construirse  sino  un  gigan¬ 
tesco  castillo  de  pesimismo  y  de  odio»  (pág. 
65).  Y  añade  más  adelante:  «En  contra  de 
ese  snob  existencialista  del  suburbio  fran¬ 
cés,  una  nueva  tesis,  existencialista  también 
pero  acorde  con  las  instancias  cristianas,  co¬ 
mienza  a  cobrar  auge  y  a  ganar  adeptos»,  y 
presenta  la  filosofía  de  Gabriel  Marcel  como 
una  afortunada  síntesis  del  tema  existencia- 
lista  y  de  la  visión  cristiana  del  hombre  y 
del  mundo.  No  hay  que  buscar  en  estas 
conferencias,  destinadas  al  público,  un  estu¬ 
dio  metódico  y  profundo  del  hombre  y  del 
mundo;  son  más  bien  la  divulgación  literaria 
de  los  problemas  filosóficos  dpi  momento. 
Por  esto  no  podemos  pesar  todas  sus  frases 
en  la  sensible  balanza  del  razonamiento  es¬ 
colástico.  Pero  como  presentación  artística 
de  las  inquietudes  contemporáneas  y  por  su 
valiente  ideología  cristiana  merecen  nuestro 
sincero  elogio. 

J.  M.  P. 


LITERATURA 


□  Marriaga,  Rafael.  10  poetas  del  Atlán¬ 
tico.  En  8®,  130  págs.  Ediciones  Arte,  Ba- 
rranquilla,  1950 — Precedida  de  un  estudio  ti¬ 
tulado  Panorama  de  la  poesía  en  el  Atlántico 
presenta  Rafael  Marriaga  una  selección  de 
los  diez  mejores  poetas  del  departamento. 
La  introducción  nos  revela  el  ambiente  cul¬ 
tural  de  Barranquilla  y  nos  hace  conocer  las 
varias  tertulias  literarias,  las  revistas  y  libros 
que  marcan  la  trayectoria  intelectual  de  la 
ciudad.  Los  diez  poetas  escogidos  por  Ma¬ 
rriaga  son  Víctor  Amaya  González,  Rafael 
Carbonell,  Manuel  Cervera,  Meira  Delmar, 
José  Félix  Fuenmayor,  Miguel  Moreno  Al¬ 
ba,  Ernesto  O.  Palacio,  Miguel  Rash  Isla, 
Leopoldo  de  la  Rosa,  y  Julio  N.  Vieco.  Es¬ 
tos  autores  representan  para  Marriaga  «lo 
mejor  de  Colombia  a  través  de  sus  dife¬ 
rentes  épocas».  Pero,  no  obstante  su  méri¬ 
to,  no  todos  estos  poetas  han  logrado  una 
resonancia  nacional.  Solo  Rash  Isla  figura 
en  los  manuales  de  nuestra  literatura.  Otros 
se  han  dado  a  conocer  muy  recientemente. 
Las  poesías  presentadas  en  este  libro  son 
un  reflejo  del  temperamento  poético  del  al¬ 
ma  costeña,  y  entre  ellas  se  encuentran  ver¬ 
daderas  joyas  de  apreciable  valor  artístico. 

P.  C. 
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Comentarios  históricos 


Aclaraciones 

Bogotá,  octubre  4  de  1950' 

M.  R.  P. 

Ramón  Aristizábal,  Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús. 

L  C. 

Muy  estimado  y  venerado  Padre: 

Por  la  presente  agradezco  muy  sinceramente  a  S.  R.  el  volumen  III  da 
Publicaciones  de  la  Universidad  Javeriana.,  dedicado  al  Primer  Congreso 
Universitario  Javeriano,  celebrado  en  mayo  del  presente  año  en  esta  ciudad, 
volumen  que  gentilmente  me  ha  sido  remitido. 

Con  el  interés  que  debe  despertar  en  todos  el  éxito  íavorable  de  la  acti¬ 
vidad  católica,  y  especialmente  de  las  obras  desarrolladas  por  las  Comuni¬ 
dades  religiosas,  he  leído  este  volumen  que  revela  la  gran  expansión  qu& 
día  a  día  toma  la  meritísima  Universidad  Javeriana  para  gloria  de  Dios, 
honor  de  la.  santa  Iglesia  y  bien  de  las  almas. 

Algunas  afirmaciones  necesitan,  sin  embargo,  ser  aclaradas  en  honor 
a  la  verdad  y  a  la  justicia: 

En  la.  página  47  se  dice:  «Ya  en  los  remotos  tiempos  de  la  colonia  fueron 
los  jesuítas  los  primeros  que  en  esta  ilustre  ciudad  de  Santa  Fe  abrieron  co¬ 
legios  de  segunda  enseñanza  e  inauguraron  en  el  año  de  1622  la  Universi¬ 
dad  Javeriana,  en  una  época  en  que  casi  la  tota.lidad  del  Continente  Ame¬ 
ricano  se  erlcontraba  en  un  atraso  lamentable  en  todos  los  campos  de  la 
educación»  (discurso  del  Dr.  Mariano  Ospina  Pérez). 

Página  65:  «La  Universidad  Javeriana  tiene  profundas  raíces  en  el  pa¬ 
sado,  como  que  su  fundación  coexiste  con  los  orígenes  de  nuestro  pueblo,, 
y  como  los  valientes  mJsioneros  hijos  de  la  Compañía  de  Jesús,  que  se  in¬ 
ternaron  primero  por  estas  selvas  apretadas  abriendo  a  la  luz  de  Cristo  el 
alma  embotada  de  los  indígenas,  estudiando  sus  idiomas  para  formar  gra¬ 
máticas,  y  difundiendo  los  primeros  conocimientos  en  las  artes  y  en  las 
ciencias  .»  (discurso  del  Dr.  Rafael  Maya.). 

Página  91:  «Bajo  su  influjo  (el  de  la  cruz)  de  progreso  nacen  la  Univer¬ 
sidad  de  Méjico  en  1552,  la  de  San  MaPcos  de  Lima  en  1555,  la  de  SantO' 
Domingo  en  1558,  y  por  último  la  Universidad  Javeriana  en  1622»  (discurso^ 
del  P.  Emilio  Arango  S.  J.,  Rector  Magnífico). 

Página  110:  «Fueron  los  jesuítas  quienes  iniciaron  el  cultivo  de  la  men¬ 
talidad  colombiana,  ahora  y  por  ellos,  tan  opuesta  a  las  pretensiones  exce¬ 
sivas  del  Estado. . .».  Página  111:  «El  clima  psicológico  de  la  Independencia’ 
hubiese  tenido  en  contra  suya  una  invencible  apatía  intelectual  de  no  haber 
contado  con  la  última  generación  granadina  educada  bajo  los  postulados; 
de  la  Compañía  de  Jesús»  (discurso  del  Dr.  Diego  Tovar  Concha). 


Historiadores  de  lo.  más  alta  solvencia,  extraños  todos  a  la  Orden  Domi¬ 
nicana,  están  acordes  en  que  los  hechos  se  han  sucedido  de  otra  manera. 
Consúltese  a  Vergara  y  Vergara  «Historia  de  la  Literatura  en  la  Nueva  Gra¬ 
nada»,  Groot  «Historia  Eclesiástica  y  civil»,  Juan  Pablo  Restrepo  «La  Iglesia 
y  el  Estado  en  Colombia»,  José  J.  Ortega  «Historia  de  la  Literatura  Colom¬ 
biana»,  Solazar  A.  R.  «Los  Estudios  Eclesiásticos  Superiores  en  el  Nuevo 
Reino  de  Granada» ,  Rivos  Sacconi  «El  Latín  en  Colombia»;  todos  ellos,  aíir- 
man  que  las  primeras  escuelas  de  catequesis  y  de  enseñanza  primaria,  las 
primeras  cátedras  de  segunda  enseñanza  y  la  primera  Lfniversidad  fueron 
erigidas  en  Colombia  por  losDominicos;  en  1551,  la  catequesis  en  el  conven¬ 
to  de  Santo  Domingo  en  Bogotá;  en  1563,  la  primera  escuela  primaria;  en 
1571,  las  cátedras  de  artes  y  teología,  que  en  1580  fueron  reconocidas  como 
Universidad  Pontificia  por  la  discutida  Bula  «Romanus  Pontifex»  de  Grego¬ 
rio  XIIJ  (junio  13),  cuya,  autenticidad  está  hoy  fuera  de  toda  duda. 

Según  los  mismos  historiadores,  la  Compañía  de  Jesús  se  estableció  en 
Santa  Fe  de  Bogotá  en  1604,  en  1622  fundaron  la  Academia  de  San  Francis¬ 
co  Javier,  que  por  el  Breve  de  Clemente  XI  «In  Apostolicae  dignitatis»,  de 
23  de  junio  de  1704,  fue  erigida  en  Universidad. 

El  25  de  septiembre  de  1551  fue  erigida  la  Universidad  de  JAéjico;  la  de 
San  JAarcos  del  Converito  de  Dominicos  de  Limo,  en  1553;  la  de  Santo  Do¬ 
mingo  en  la  Española,  en  1538;  la  de  Santiago  de  Gorgón  y  de  la  Paz,  en 
1558;  la  de  Santo  Domingo  de  Santa  Fe  de  Bogotá,  en  1580. 

Los  Dominicos  llegamos  al  territorio  colombiano  el  28  de  febrero  de  1529; 
y  antes  de  finalizarse  el  siglo  xvi  nuestra  acción  misional  se  extendía  a  casi 
el  territorio  nacional:  Magdalena,  Atlántico,  Bolívar,  Chocó,  Santander  del 
Norte  y  del  Sur,  Boyacá,  Cundinamarca,  Tolima.  Hulla,  Antioquia,  Caldas, 
Valle,  Cauca,  Nariño,  Putumayo,  San  Martín,  Casanare,  y  gran  parte  de  Ve¬ 
nezuela.^  Los  franciscanos  llegaron  en  1550;  los  agustinos  calzados,  en  1575; 
los  jesuítas,  en  1604. 

El  decreto  arbitrario  e  impío  de  Carlos  IJI  contra  la  insigne  Compañía 
de  Jesús  clausuró  la  Universidad  Javeriana  en  1767.  Faltaban,  pues,  cuaren¬ 
ta  y  tres  años  para  la  proclamación  de  la  independencia  nacional. 

^Hemos  traído  todos  estos  datos  históricos  irrebatibles,  no  con  ánimo  de 
polémica,  sino  para  que  se  vea  cómo  antes  que  la  Compa.ñía  de  Jesús  llegase 
a  Colombia,  otros  religiosos  habían  recorrido  el  territorio  evangelizando  las 
tribus  aborígenes,  fundando  escuelas  y  colegios,  y  la  Universidad  Tomística. 
No  es  tampoco  exacto  que  en  1622  casi  todo  el  continente  americano  estu¬ 
viera  en  las  tinieblas  en  el  campo  de  la  educación,  pues  se  contaban  ya 
cinco  univer sida.de s.  Tampoco  puede  ignorarse  que  otros  centros  culturales 
ayudaron  a  preparar  los  héroes  de  la  emancipación  nacional.  Habría  que 
hacer  el  incalificable  agravio  a  la  Universidad  Tomística  y  al  Colegio  Mayor 
del  Rosario  de  que  para  nada  habían  servido  en  ese  lapso  de  tiempo  (1767- 
1810),  contra  lo  cual  protesta  la  historia,  con  el  largo  desfile  de  proceres  sali¬ 
dos  de  tan  venerandos  claustros,  o  decir  el  gran  despropósito  de  que  no 
fueron  patriotas  el  20  de  julio  de  1810  sino  los  hombres  de  más  de  sesenta 
años  de  edad. 

Las  comunidades  religiosas,  familias  venerandas  de  la  Iglesia  Católica, 
gozan  de  un  patrimonio  sagrado,  formado  con  los  trabajos  apostólicos  y  cul¬ 
turales  de  sus  hijos  en  los  posados  tiempos.  Ese  patrimonio,  como  la  fama  y 
el  honor,  son  venerandos;  cada  comunidad  los  cuida,  vigila  porque  no  sufra 
menoscabo,  y  si  así  no  lo  hiciera,  faltaría  gravemente  a  uno  de  los  más  sa- 
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grados  deberes.  Es,  pues,  muy  natural  que  tal  patrimonio  sea  respetado  por 
toda  persona  honrada,  porque  es  fuente  de  legítimos  derechos,  que  van  a 
acrecentar  las  glorias  de  la  Iglesia,  de  la  cual  somos  todos  hijos  y  devotos 
servidores. 

Dejemos  a  los  enemigos  de  la  Iglesia  las  innobles  armas  del  olvido,  del 
desprecio  o  del  desconocimiento  de  los  méritos  adquiridos  por  las  íamilias 
religiosas  en  beneficio  de  la  patria;  esas  armas  no  serán  eficaces  porque  la 
verdad  resplandecerá  siempre,  y  la  justicia  clamará  hasta  hacerse  oír.  Que 
i  la  caridad  de  Cristo  revista  todas  nuestras  actividades  en  este  tiempo  de 
combate  por  el  reino  de  la  paz,  de  la  justicia  y  de  la  caridad. 

Termino  estos  renglones,  mi  venerado  Padre,  haciendo  los  votos  mas 
fervientes  por  el  esplendor  cada  día  más  creciente,  de  la  magnífica  activi¬ 
dad  desplegada  por  la  ínclita  Compañía  de  Jesús. 

Soy  de  S.  R.  obsecuente  servidor  en  Xto.  y  María, 

Fr.  Alberto  E.  Ariza  S.,  O.  P. 

Provincial  de  los  Dominicos 


Bogotá,  15  de  octubre  de  1950 

R.  P. 

Fr.  Alberto  E.  Ariza,  O.  P. 

Provincial  de  los  RR.  PP.  Dominicos 

Ciudad 

Muy  Reverendo  Padre: 

A  mi  llegada  de  la  Misión  del  Magdalena,  en  la  que  «me  encontraba 
desde  el  2  de  este  mes,  encontré  la  carta  de  V.  R.  fechada  el  4  de  este  mismo 
mes,  en  la  que '  expone  sus  puntos  de  vista  respecto  de  unas  afirmaciones 
de  algunos  de  los  oradores  que  tuvieron  la  bondad  de  realzar  los  actos  del 
primer  Congreso  Javeriano  con  sus  excelentes  discursos. 

Estoy  seguro  de  que  ninguno  de  esos  ilustres  y  buenos  amigos  de  la 
Compañía  de  Jesús  tuvo  la  mas  leve  intención  de  aminorar  u  opacar  los  mé¬ 
ritos  excelentes  adquiridos  en  buena  lid  por  la  venerable  Orden  de  Santo 
Domingo.  Quizá  la  mucha  benevolencia  de  nuestros  amigos  los  haya  hecho 
demasiado  generosos  con  la  Compañía  de  Jesús,  según  las  rectificaciones 
que  V.  R.  se  permite  hacerles.  Pero  creo  que  en  ningún  caso  han  tenido  la 
intención  de  causar  molestia  a  nadie,  y  mucho  menos  a  quienes  merecen 
todo  respeto  y  acatamiento. 

Lo  que  hicieron  en  nuestra  patria  los  Padres  que  nos  precedieron,  ya 
está  pasado  y  contado  por  Nuestro  Señor.  Nos  queda  a  nosotros  el  ejemplo 
y  el  camino,  unidos  en  estrecha  colaboración,  glorificando  a  Nuestro  Señor 
Jesucristo  en  nuestra  vida  de  sacrificio  y  en  nuestra  intensa  labor  espiritual 

en  bien  de  las  almas. 

Con  mucho  gusto  haré  que  se  publique  en  Revista  /averiana  la  carta 
de  V.  R.,  pero  quizá  no  va  a  ser  posible  que  salga  en  el  próximo  número 
porque  ya  está  en  prensa. 

Me  es  muy  grato  suscribirme  de  V.  R.  su  affmo.  servidor  en  Jesucristo, 

Ramón  Aristizabal,  S.  J. 

Provincial  de  la  Compañía  de  Jesús  en  Colombia 
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VIDA  NACIONAL 


Viene  de  ía  pág.  (21S) 

a  pagar  la  deuda  que  este  tiene  con  los 
ferrocarriles  nacionales  por  valor  de 
$  1.300.000,  y  abonar  dos  millones  de 
la  deuda  interna  (S.  X,  5;  T.  X,  6). 

Ventas — El  gobierno  autorizó  al  con¬ 
sejo  de  ferrocarriles  nacionales  para  ur¬ 
banizar  los  edificios  y  lotes  que  éste  tie¬ 
ne  en  varios  sectores  de  Bogotá.  El  pro¬ 
ducto  de  estas  enajenaciones  y  operacio¬ 
nes  de  crédito  se  dedicará  por  su  orden: 
1)  a  cubrir  el  déficit  de  explotación  de 
los  ferrocarriles  nacionales,  2 J  a  la  ad¬ 
quisición  de  locomotoras  eléctricas  Die¬ 
sel,  3)  a  la  adquisición  de  los  terrenos 
necesarios  para  la  construcción  de  los 
talleres  centrales  y  una  nueva  estación 
del  ferrocarril  en  Bogotá,  4)  a\  angosta- 
miento  de  las  líneas  férreas  de  los  fe¬ 
rrocarriles  Norte  (2^  sección),  Sur  y 
Nordeste;  5)  al  traslado  de  los  talleres 
del  ferrocarril  de  Santa  Marta  a  un  lu¬ 
gar  más  adecuado  (S.  XI,  24). 

Nuevo  trayecto — Se  inauguró  el  nuevo 
trayecto  del  ferrocarril  Armenia-Ibagué, 
comprendido  entre  la  primera  ciudad  y 


la  vereda  de  Boquía.  Es  un  trayecto  de 
25  kilómetros  que  viene  a  dar  salida  a. 
una  importante  región  agrícola  v  gana¬ 
dera  (T.  IX,  30). 

Navegación  fluvial 

Invitados  por  el  ministro  de  obras  pú 
blicas,  Jorge  Leyva,  se  reunieron  en  Bo¬ 
gotá,  a  mediados  de  setiembre,  los  re¬ 
presentantes  de  las  empresas  fluviales- 
del  río  Magdalena.  Fruto  de  esta  reu¬ 
nión  fue  la  constitución  de  una  asocia¬ 
ción  de  navieros  encargada  de  la  admi¬ 
nistración  y  mejoramiento  del  río.  Los 
representantes  de  todas  las  compañías 
navieras  firmaron  ya  los  estatutos  de  la. 
nueva  asociación,  que  tendrá  su  sede  en 
Barranquilla.  Fue  elegido  primer  geren¬ 
te  Isaac  J.  Sénior  Lascano  (S.  XI,  16; 
C.  XI.  24;  T.  X,  26;  S.  X,  26). 

A  viación 

La  empresa  de  aviación  Avianca  inició 
el  19  de  setiembre  su  nuevo  servicio  in¬ 
ternacional  Bogotá-Kingston  ( Jamaica  )- 
Nueva  York. 


IV  -  RELIGIOSA  Y  SOCIAL 


El  dogma  de  la  Asunción 

La  proclamación  del  dogma  de  la 
Asunción,  hecha  por  Su  Santidad  Pío 
XII,  el  1°  de  noviembre,  se  celebró  en 
toda  la  nación  con  grandes  manifesta¬ 
ciones  religiosas  de  piedad  y  fe.  En  Bo¬ 
gotá  se  tuvo  la  noche  del  30  de  octu¬ 
bre  una  imponente  marcha  de  antorchas, 
misa  campal  y  comunión  de  hombres  a 
media  noche  en  la  Plaza  de  Bolívar,  y 
en  la  mañana  del  1°  solemne  misa  pon¬ 
tifical  en  la  catedral  oficiada  por  el 
señor  arzobispo,  Mons.  Crisanto  Luque, 
y  dos  misas  campales  en  la  Plaza  Ma¬ 
yor,  una  para  los  niños  de  las  escuelas 
primarias,  y  la  otra  para  los  colegios 
y  asociaciones  religiosas.  Esta  última 


fue  celebrada  por  el  señor  Nuncio,  Mons- 
Antonio  Samoré,  quien  tuvo  en  ella  una 
hermosa  alocución.  Estaban  presentes  el 
señor  presidente  de  la  república,  Dr. 
Laureano  Gómez,  el  gobernador  del  de¬ 
partamento,  Dr.  Juan  Uribe  Holguín,  v 
el  alcalde  de  la  Ciudad,  Dr.  Santiaga 
Trujillo  Gómez.  El  alcalde  Wó  durante 
la  ceremonia  el  siguiente  decreto: 

El  alcalde  de  Bogotá,  en  uso  de  sus  atri¬ 
buciones  legales  y 

CONSIDERANDO : 

Que  la  ciudad  de  Bogotá  tiene  a  timbre  de 
gloria  ser  católica; 

Que  el  día  31  de  octubre  la  Santidad  del 
Papa  Pío  XII,  felizmente  reinante  sobre  los. 
católicos  de  todas  las  razas  y  de  todas  las 
lenguas,  proclama  el  dogma  de  la  Asunción 


Un  grano  de  trigo  hace  una  espiga.  Un  centavo  que  se  acumule  cada  día 

servirá  para  abrir  una  cuenta  en  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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IMPORTANTE 
A  nuesiros  suscripiores  y  amigos  de  la 

REüisTe  sflüERinnfi 

Valor  de  la  suscripción  anual  para 
el  año  1951;  $  8.00  para  Colombia 
y  U.  S.  $  5.00  para  el  extranjero. 

m 


El  alza  que  han  tenido  todos  los 
artículos  en  los  últimos  años,  el  aumento 
de  salarios  decretado  por  el  gobierno  y 
finalmente  el  alza  considerable  del  papel 
en  el  extranjero,  nos  obligan  a  este  aumento  de  precio 
para  la  Revista  Javeriana. 

La  acogida  que  siempre  ha  tenido  Revista  Javeriana  en 
los  círculos  intelectuales  de  la  América,  y  las  voces  de  aliento 
y  aprecio  que  en  todo  tiempo  ha  recibido,  son  una  acerta¬ 
da  expresión  del  pensamiento  católico  latinoamericano,  y  nos 
hacen  pensar  que  nuestros  lectores  continuarán  honrándo¬ 
nos  con  su  suscripción. 

icutmese  de  renovar  su  sescriociiin  para  el  alio  lasi 

REVISTA  JAVERIANA 

LA  REVISTA  DE  LA  CULTURA  CATOLICA  LATINOAMERICANA 

uaior  de  la  suscripción  anual; 

PARA  COLOMBIA  ....  S  8.00 
PARA  EL  EXTRANJERO  U-  S.  S  5.00 

EDITORIAL  PAX,  carrera  5a.  No.  9-76,  íeléfono  15375 

BOGOTA  -  COLOMBIA 


ea  cuerpo  y  alma  de  María  Santísima  a  los 
ciclos ; 

Que  la  ciudad  de  Bogotá  y  sus  autoridades 
municipales  quieren  ponerse  bajo  el  mater¬ 
nal  cuidado  de  la  Reina  del  Universo. 

DECRETA : 

Artículo  único — Proclamar  a  María  Madre 
de  Dios,  Reina  y  Señora  de  esta  hidalga  ciu¬ 
dad  de  Santa  Fé  de  Bogotá,  en  el  día  de  la 
definición  dogmática  de  su  Asunción  en 
cuerpo  y  alma  a  los  cielos. 

En  Medellín  una  gran  procesión,  con 
25  imágenes  de  Nuestra  Señora  reco¬ 
rrió  las  principales  calles  de  la  ciudad. 
Iban  en  la  comitiva  el  gobernador  del 
departamento,  Dr.  Braulio  Henao  Me- 
jía,  el  alcalde  Dr.  José  Bernal,  con 
sus  respectivos  secretarios.  En  ei  atrio 
de  la  Basílica  Menor  se  ofició  una  misa 
campal,  terminada  la  cual  el  señor  ar¬ 
zobispo,  Mons.  Joaquín  García  Benítez, 
leyó  la  consagración  de  la  arquidiócesis 
a  la  Santísima  Virgen.  Cali  celebró  la 
proclamación  del  dogma  con  una  gran¬ 
diosa  procesión  que  recordó  los  días  del 
Congreso  Eucarístico.  El  alcalde  de  Bu- 
caramanga,  Gabriel  González  Cadena, 
declaró  «fecha  clásica  para  Bucaraman- 
ga  el  día  primero  de  noviembre,  en  el 
cual  nuestro  Santísimo  Padre  el  Papa 
Pío  XII,  maestro  infalible  de  la  verdad, 
proclama  como  dogma  para  la  Iglesia 
universal  el  Tránsito  de  la  Santísima 
Virgen  María,  Madre  de  Dios,  en  cuerpo 
y  alma  al  cielo». 

Similares  actos  de  religiosidad  se  rea¬ 
lizaron  en  numerosas  ciudades  y  pobla¬ 
ciones  del  país. 

Homenaje  al  señor  Nuncio 

El  señor  arzobispo  de  Bogotá,  Mons. 
Crisanto  Tuque,  ofreció  una  recepción 
al  señor  Nuncio  Apostólico,  Mons.  An¬ 
tonio  Samoré,  a  la  que  asistieron  nume¬ 
rosos  eclesiásticos  de  la  capital.  Los  dis¬ 
cursos  del  homenaje  fueron  un  testimo¬ 
nio  de  devoción  y  fidelidad  al  Romano 
Pontífice.  El  señor  arzobispo  recordó  el 
amor  filial  que  Colombia  profesa  al  Pa¬ 
dre  de  la  cristiandad. 

Colombia,  prosiguió,  sabe  que  su  progreso 
moral  y  aun  material  depende  del  progreso 
de  la  Iglesia  en  nuestro  suelo,  y  que  si  ella 
dejara  de  obedecer  al  Maestro  y  se  apartara 


de  su  cátedra  de  sabiduría,  correría  la  suerte 
de  otras  naciones,  grandes  cuando  eran  cató¬ 
licas  y  que  hoy  desgarradas  por  incurables 
disensiones  religiosas,  han  perdido  hasta  la 
noción  y  el  orgullo  nacionales. 

Colombia  que  oficialmente  consagrada  al 
Divino  Corazón  de  Cristo-Rey,  confiesa  su 
Evangelio  sin  rubor  ante  las  naciones,  no- 
será  abandonada  por  su  Salvador. 

Esta  devoción  al  Papa,  que  profesa  el 
pueblo  colombiano,  la  corroboró  el  se¬ 
ñor  Nuncio,  y  añadió: 

Amor  filial  que  no  se  limita  a  las  pala¬ 
bras  sino  que  se  traduce  en  obediencia  a  las 
órdenes  del  Papa,  en  anhelos  de  trabajar  para 
que  esta  tierra  sea  — como  el  Papa  lo  quie¬ 
re —  una  tierra  de  bendición.  En  los  poco 
más  de  cuatro  meses  que  hace  me  hallo  en¬ 
tre  vosotros,  he  podido  darme  cuenta  — y 
hoy  me  siento  de  ello  hondamente  conven¬ 
cido —  de  la  vitalidad  pujante  de  nuestro 
catolicismo  de  Colombia:  tantas  iniciativas 
de  bien,  tantas  obras  de  justicia  y  de  cari¬ 
dad  social,  tanto  deseo  de  apostolado,  tanto 
espíritu  de  sacrificio:  proclaman  claramente 
que  la  fe  en  Colombia  es  viva  y  operante 
(Ca.  X,  3). 

El  arzobispo  de  Bogotá, 
general  de  ejército 

En  solemne  ceremonia,  celebrada  en 
la  Escuela  militar  de  cadetes,  el  arzo¬ 
bispo  de  Bogotá,  Mons.  Crisanto  Tuque, 
recibió  de  manos  del  ministro  encarga¬ 
do  de  guerra,  Dr.  Gonzalo  Restrepo  Ja- 
ramillo,  la  insignia  distintiva  del  grado 
de  general  del  ejército  de  Colombia.  El 
arzobispo  agradeció  al  gobierno  la  hon¬ 
rosa  distinción  e  hizo  un  alto  elogio  del 
ejército  (S.  X,  4). 

Mons.  Bulles  en  el  Vaupés 

Mons.  Miguel  Angel  Builes,  obispo 
de  Santa  Rosa  de  Osos,  y  fundador  del 
Seminario  de  misiones  de  Yarumal,  ha 
viajado  al  Vaupés  con  el  objeto  de  vi¬ 
sitar  la  reciente  Prefectura  Apostólica 
de  Mitú  confiada  a  los  Padres  Jave- 
rianos. 

Congreso  de  juventudes  salesianas 

Con  motivo  de  la  beatificación  del  jo¬ 
ven  Domingo  Savio,  alumno  de  San  Juan 
Bosco,  se  reunió  en  Bogotá  el  iii  Con¬ 
greso  de  compañías,  en  el  que  partici¬ 
paron  alumnos  delegados  de  diversos 
colegios  de  la  nación. 
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CUEROS  CURTIOOS  PT^RH 


Calzado 
Talabartería 
Muebles 
Carteras,  etc. 


Medida  exacta 
y  calidad  res¬ 
paldada  siempre 
por  nuestra 

MARCA  DE  GARANTIA 


DISTRIBUIDORES  EN  TODO  EL  PAIS 

Empresa  Colombiana  de  Curtidos 

Almacén  de  Bogotá:  carrera  10.®  número  13-69 
Teléfono  21704  —  Telégrafo  CURTIDOS 


CENTRAL  DE  MEZCLAS  LTDA. 


Pedidos;  Tel.  19605,  calle  13,  No.  8-38,  sexto  piso 
Planta:  Teléfono  53386,  carrera  6a.  No.  40-00 


ADMINISTRACION: 

PARDO,  RESTREPO  Y  SANTAMARIA 


DESPACHAMOS  CUALQUIER 
CANTIDAD  DE  CONCRETO 
DESDE  MEDIO  METRO  CUBICO 
HASTA  200  METROS  CUBICOS 
EN  UN  SOLO  DIA 


Peregrinación  obrera 

Varias  empresas  industriales,  afilia¬ 
das  a  la  Andi  (Asociación  nacional  de 
industriales)  organizaron  y  costearon 
una  peregrinación  obrera  a  Roma  com¬ 
puesta  de  44  empleados  y  trabajadores 
de  dichas  empresas. 

SOCIAL 

Reforma  judicial 

Un  importante  decreto  dictó  el  go¬ 
bierno  nacional  el  1°  de  noviembre  con 
el  objeto  de  hacer  más  rápida  y  eficaz 
la  administración  de  justicia.  Por  él  se 
suprime  la  intervención  del  jurado  de 
conciencia  en  los  juicios  de  varios  deli¬ 
tos  como  piratería,  peculado,  concusión, 
cohecho  y  prevaricato,  falsificación  de 
monedas,  sellos,  documentos,  etc.,  in¬ 
cendio,  inundación,  hurto,  robo,  extor¬ 
sión,  chantaje,  estafa  y  abuso  de  con¬ 
fianza.  Regula  también  el  conocimiento 
que  en  primera  instancia  tendrán  los 
jueces  superiores  de  circuito  y  los  mu¬ 
nicipales.  Para  subsanar  la  ilegal  lentitud 
de  los  procesos,  decreta  que  los  jueces 
que  dejen,  sin  causa  justa,  vencer  sin 
actuar  los  términos  señalados  por  la 
ley,  podrán  ser  recusados;  si,  dentro  de 
un  mismo  año,  un  funcionario  fuere  dos 
veces  separado  del  conocimiento  de  un 
juicio,  queda  destituido  de  su  cargo  (S. 
X,  2), 

Este  decreto  ha  sido  en  general  bien 
recibido,  como  lo  muestra  una  encues¬ 
ta  hecha  por  El  Tiempo.,  (X,  4)  en  que 
se  recoge  las  opiniones  de  varios  juris¬ 
tas.  El  Dr.  Antonio  Vicente  Arenas  dijo, 
entre  otras  observaciones:  «El  jurado, 
tal  como  ha  venido  funcionando  desde 
el  siglo  pasado,  no  sirve  para  nada.  Le¬ 
jos  de  ser  benéfico  para  la  justicia,  di¬ 
ficulta  y  entorpece  su  ejercicio».  El  Dr. 
Pedro  Pérez  Sotomaybr,  manifestó: 

Los  decretos-leyes  del  gobierno  nacional 
tienen  una  finalidad  plausible  y  correspon¬ 
den  a  un  anhelo  nacional  para  el  mejora¬ 
miento  de  la  administración  de  justicia  en 
Colombia. 

Sinembargo,  con  toda  franqueza,  considero 
que  la  supresión  del  jurado  de  conciencia 
para  la  casi  totalidad  de  los  delitos  de  com¬ 
petencia  de  los  jueces  superiores  es  incon¬ 
veniente  porque  la  institución  del  jurado  co¬ 


rresponde  a  una  tradición  jurídica  y  denao-  « 
erótica  del  país  que  no  puede,  en  ese  acto  l| 
de  soberanía  cual  es  la  administración  de  J 
justicia,  desvincularse  del  pueblo,  máxima  1 
expresión  de  la  democracia,  ,i| 

Instituto  de  seguros  sociales  | 

Crisis — El  Instituto  de  seguros  socia-  a 
les  sufrió  una  peligrosa  crisis  por  la  ,| 
divergencia  surgida  entre  el  gerente,  Dr.  i 
Carlos  Echeverri  Herrera  y  el  consejo  1 
directivo  del  mismo,  acerca  de  la  expan-  i 
sión  regional  del  seguro.  El  origen  de  es-  J 
ta  crisis  fue  el  déficit  de  dos  millones  de  f 
pesos  que  presentaba  el  Instituto.  1 

El  20  de  octubre  apareció  en  los  1 
diarios  una  carta  del  Dr.  Echeverri  He-  i 
rrera  a  los  Drs.  Próspero  Carbonell  y 
Jorge  Rivera  Cabal,  directores  de  las  : 
oficinas  seccionales  del  seguro  social  en  \ 
Barranquilla  y  Cali,  en  la  que  se  nega-  ¡ 
ba  a  aceptar  la  renuncia  de  ambos  di-  ' 
rectores,  pues  consideraba  indeclinable  í 
el  compromiso  del  Instituto  de  llevar  los  ■ 
beneficios  del  seguro  social  a  esas  dos  i 
ciudades.  Su  carta  terminaba  diciendo: 
«Prescindir  de  las  cajas  seccionales  de  ! 
Barranquilla  y  Cali  sería  una  cuestión  ; 
a  la  cual  yo  nunca  tendría  por  qué  ac-  j 
ceder.  Y  si  estas  Cajas  han  de  hacerse,  '' 
deben  hacerse  con  ustedes».  Toda  la  car-  ' 
ta  del  gerente  era  una  defensa  de  la  con-  í 
veniencia  de  dichas  Cajas,  a  las  que  de-  \ 
bían  contribuir  el  Estado  con  tres  millo.  ; 
nes  de  pesos  anuales,  cifra  que  no  sig-  ' 
nificaba  un  extraordinario  esfuerzo  pa¬ 
ra  la  nación. 

Al  día  siguiente,  el  ministro  de  traba-  ! 
jo,  Alfredo  Araújo  Grau,  declaraba,  ] 
refiriéndosé  a  esta  carta,  que  «la  deci-  ' 
sión  expresada  por  el  gerente  de  no  ac¬ 
ceder  a  la  supresión  de  las  oficinas  re¬ 
gionales  de  Cali  y  Barranquilla  coloca  a  \ 
dicho  empleado  en  abierta  contradicción 
con  el  consejo  directivo»,  pues  este  ha¬ 
bía  decretado  la  suspensión  provisional 
de  dichas  oficinas.  Esta  medida  estaba 
motivada  por  la  imposibilidad  en  que 
se  encontraba  el  Instituto  para  sostener¬ 
las,  y  por  no  saberse  si  el  gobierno  está 
en  capacidad  de  incluir  en  el  próximo 
presupuesto  la  partida  de  tres  millones 
necesaria. 
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MALETAS  PARA  VIAJE 
CARTERAS  PARA  PAPELES 
MALETINES  PARA  MEDICO 
FUNDAS  PARA  GOLF 
GALAPAGOS  PARA  PASEO 
GUANTES  PARA  OBREROS 


z  B.  &  Barrios  Lida, 


la  M  7^  e  E  N  E  S  : 

Carrera  8°.  No.  15-87  y  15-89,  Teléfono  16396 
Carrera  14  No.  12-27,  Teléfono  14116  -  Calle  11  No.  29-52,  Tel.  73448 
Apartado  Aéreo  No.  4159  —  Apartado  Nacional  No.  163 

BOGOTA 


LIBRERIA  JURIDICA,  LTDA. 

ofrece  a  usted  el 

PROGRAMA  DEL  CURSO  DE  DERECHO  CRIMINAL, 

POR  FRANCISCO  CARRARA 

La  obra  del  máximo  penalista  de  todos  los  tiempos,  en  pulcra  e 
integral  traducción  de  los  conocidos  penalistas  argentinos  Sebas¬ 
tián  Soler,  E.  R.  Gavier  y  Ricardo  C.  Núñez,  constituye  la  base 
fundamental  de  los  estudios  penales  modernos,  y  es  indispensable 

en  la  biblioteca  de  todo  penalista. 

La  obra  consta  en  total  de  10  volúmenes,  admirablemente  editados. 

Rústica,  $  150,00*. 

Vendemos  también  tomos  separados  desde  el  IV  en  adelante. 

Valor  de  cada  uno  $  15,00. 


Ofrecemos  a  nuestra  clientela  el  más  completo  surtido  de  obras 
jurídicas  nacionales  y  extranjeras  del  mercado  colombiano. 

LIBRERIA  JURIDICA,  LTDA. 

BOGOTA,  GALLE  14  NUMERO  6-77 
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El  Instituto,  añadía  el  ministro,  pre¬ 
sentó  al  final  del  primer  semestre  de 
este  año  un  déficit  de  $  2.189.000.  Con 
la  colaboración  del  gerente  y  demás  fun. 
cionarios  del  Instituto,  se  ha  hecho  el 
reajuste  económico  necesario,  suprimien¬ 
do  algunos  cargos,  publicaciones,  etc., 
sin  afectar  con  ello  la  calidad  y  canti¬ 
dad  de  los  servicios  prestados  por  el 
seguro  social  (S.  X,  21). 

En  declaraciones  para  El  Tiempo  (X. 
22)  manifestó  Echeverri  Herrera  que  el 
déficit  del  Instituto  se  debía  a  que  el 
Estado  no  había  efectuado  las  apropia¬ 
ciones  que  le  correspondían  como  par¬ 
ticipante  que  es  del  seguro  social.  Esta 
deuda  era  de  $  2.680.000.  El  profesor 
Leopoldo  Lascarro,  director  del  presu¬ 
puesto  y  miembro  del  consejo  directivo 
del  Instituto,  le  rectificó.  Según  Lascarro 
el  gobierno  había  entregado  al  seguro 
social  la  suma  de  $  1.067.000,  en  lugar 
de  los  $  797.959,98  que  solo  le  corres¬ 
pondían  (S.  X,  24). 

Los  funcionarios  del  seguro,  en  decla¬ 
ración  conjunta,  afirmaron:  ízj  El  Ins¬ 
tituto  no  registra  déficit  patrimonial;  el 
valor  de  sus  bienes  es  superior  al  de  sus 
obligaciones,  En  Bogotá  ha  hecho 
erogaciones  correspondientes  a  servicios 
que  no  le  correspondían;  el  control  de 
estas  situaciones  era  imposible,  al  prin¬ 
cipio,  por  razones  de  orden  administra¬ 
tivo  y  técnico,  e)  Se  vio  obligado  a  aten¬ 
der  a  la  dotación  e  instalaciones  para 
el  segundo  contingente  de  Bogotá,  y  en 
parte  a  proveer  a  la  dotación  de  las 
Cajas  de  Medellín  y  Pereira.  d)  Ha  de¬ 
bido  atender  a  otros  gastos  no  previstos 
como  la  mayor  remuneración  para  los 
médicos  y  odontólogos  acordada  por  el 
primer  consejo  directivo,  e)  Estos  hechos 
no  afectan  las  posibilidades  del  seguro, 
pues  las  obligaciones  por  pagar  van  a 
ser  cubiertas  por  el  saldo  que  adeuda 
el  Estado,  d)  El  Estado  apropió 
$  2.134.000,  pero  debía  aportar  S 


4.768.633,11.  En  consecuencia  adeuda 
$  2.634.633,11  (T.  X,  24;  S.  X,  25). 

Poco  después  el  gobierno  otorgaba  al 
instituto  un  crédito  adicional  por  un 
millón  de  pesos.  «Ello  es  una  prueba,, 
decía  el  ministro  de  trabajo,  de  que  el 
gobierno  no  quiere  la  supresión  del  se¬ 
guro  social,  como  equivocadamente  lo 
andan  diciendo.  El  gobierno  quiere  sal¬ 
var  la  institución  ayudándole  en  su  ac¬ 
tual  estado  financiero»  (S.  X,  28). 

Nuevo  gerente — Ha  sido  nombrado 
gerente  del  Instituto  el  Dr.  Víctor  G. 
Ricardo,  jurista  bolivarense  y  exministro 
de  trabajo,  en  reemplazo  del  Dr.  Car¬ 
los  Echeverri  Herrera,  a  quien  le  fue 
aceptada  la  renuncia  que  había  presen¬ 
tado  desde  hacía  algún  tiempo. 

Rebaja — El  gobierno  nacional  dio  su 
aprobación  a  un  acuerdo  del  consejo  di¬ 
rectivo  del  Instituto  de  seguros  sociales 
que  rebaja  el  valor  de  las  cotizaciones 
de  Antioquia  y  disminuye  a  diez  las  ca¬ 
tegorías  de  los  salarios  (T.  X,  17). 

La  GTG 

El  gobierno  nacional,  por  medio  del 
departamento  de  supervigilancia  sindical, 
reconoció,  como  representante  legal  de 
la  CTC,  al  comité  ejecutivo  presidido 
por  Manuel  Díaz  Henríquez. 

En  el  seno  de  la  CTC  los  dos  comités 
ejecutivos,  que  fueron  el  fruto  de  la  di¬ 
visión  de  esta  confederación  laboral  en 
su  último  congreso  (cfr.  R.  J.  n.  165. 
págs.  (203) -(204)),  venían  reclamando 
el  reconocimiento  legal  del  gobierno.  Fue 
reconocido  el  presidido  por  Manuel  Díaz 
por  haber  sido  este  el  elegido  por  la  ma¬ 
yoría  de  los  votos  de  los  delegados  asis¬ 
tentes  (S.  T.  X,  6). 

Libertad  sindical 

El  consejo  de  estado,  en  sala  plena, 
confirmó  el  auto  del  consejero  Dr. 
Eduardo  Piñeros  y  Piñeros  por  el  que 


Un  niño  bien  vestido  será  siempre  mejor  aceptado  entre  sus  amigos  y  el 
ahorro  le  dará  hermosos  trajes,  si  lleva  sus  pequeñas  economías  a  la 

^ GAJA  GOLOMBIANA  pE  AHORROS 
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Esperamos  sus  órdenes 

FOTO  ARIZA 

BOGOTA,  Carrera  10°  No.  8-42  —  Teléfono  22-602 

Apartado  Nacional  No.  715 


Escudos,  Medallones  y 
espejos 

■en  distintos  tamaños 
con  imágenes  religiosas 

Despachamos  muestras 
gratis  a  solicitud. 


Miícíades  Novoa  Rodríguez 

ABOGADO 


Sucesiones, 

Negocios  ante  los  Ministerios, 

Consejo  de  Estado  y  Tribunales. 
Gestiona  asuntos  sobre  prestaciones  sociales. 

Oficinas:  714-715  del  Edificio  Andes 

Carrera  8a.  número  14-35 
Teléfono  N.®  22-936  -  Por  telégrafo:  MlNOVftR 

BOGOTA 


no  se  accede  a  la  suspensión  del  de¬ 
creto  2575,  de  1949,  en  que  se 
reconoce  la  personería  jurídica  de  la 
UTC.  Este  decreto  había  sido  demanda¬ 
do  por  la  CTC.  El  fallo  se  basa  en  la 
libertad  sindical  otorgada  a  los  obreros 
por  el  artículo  4®  de  la  constitución  na¬ 
cional  y  la  ley  6^  de  1945  (S.  IX,  30). 

Huelga  en  la  Corona 

La  primera  huelga  que  se  presenta  en 
el  país,  desde  hace  tres  años,  tuvo  lu¬ 
gar  en  la  fábrica  de  calzado  «La  Co¬ 
rona».  Los  obreros  presentaron  un  plie¬ 
go  de  peticiones  en  el  que  solicitaban  au¬ 
mento  de  salarios,  prima  móvil  o  de 
costo  de  vida,  primas  de  Navidad  y 
Semana  Santa,  un  comité  obrero-patronal 
con  funciones  arbitrales,  etc.  Rechazado 
el  pliego  por  la  empresa  y  fracasados 
los  intentos  de  conciliación,  los  obre¬ 
ros  fueron  autorizados  por  el  ministerio 
de  trabajo  para  declarar  la  huelga.  Vein¬ 
te  días  duró  la  huelga,  al  cabo  de  los 
cuales  el  tribunal  de  arbitramento  cons¬ 
tituido  por  el  ministerio  de  trabajo,  en¬ 
contró  la  fórmula  satisfactoria.  La  em¬ 
presa  se  compromete  a  reconocer  a  sus 
trabajadores  el  máximo  de  las  presta¬ 
ciones  sociales  consagradas  por  la  ley, 
por  encima  del  capital  social,  y  a  hacer 
un  reajuste  de  salarios.  Una  constancia 
del  gerente  destaca:  a)  No  encuentra 
equitativo  pagar  prestaciones  extralega¬ 
les  que  no  pagan  sus  competidores,  y 
h)  son  altos  los  salarios  y  la  empresa 
sufrirá  pérdidas  por  el  resto  del  año,  a 
no  ser  que  el  gobierno  autorice  el  alza 
de  los  precios  de  venta  (Sem.  IX,  30; 
X,  14;  T.  X,  4). 

Vivienda 

Se  ha  iniciado  la  construcción  de  las 
primeras  casas  en  el  barrio  León  XIII, 
situado  en  Soacha,  para  los  afiliados  a  la 
Asociación  pro  vivienda  de  trabajadores. 
Esta  asociación  fue  fundada  por  el  Pbro. 
Estanislao  Carvajal  Arbeláez  y  cuenta 
actualmente  con  200  fanegadas  de  te¬ 
rreno  en  Soacha,  urbanizadas  y  adju¬ 
dicadas  a  no  menos  de  2.000  afiliados, 
70  fanegadas  en  la  finca  de  «Santa  Ma¬ 
ría»  situada  en  la  calle  68  con  carrera 


70,  y  198  cerca  de  Techo,  en  las  inmé-  I 
diaciones  de  Bogotá.  Cuenta  además  con  1 
canteras  y  chircales  propios.  í 

Escuela  de  visitadores  j 

En  Bello  (Ant.)  se  inició  la  escuela 
de  visitadores  de  higiene  pública  y  auxi- 
liares  de  enfermería.  El  número  de  alum-  i 
ñas  es  de  32  (C.  X,  17).  í 

Centenario  de  Ibagué  | 

Ibagiié  fue  fundada  el  14  de  octubre  | 
de  1550  por  el  capitán  Andrés  López  | 
de  Galarza.  Como  la  ciudad  no  estaba  1 
preparada  para  celebrar  con  solemnidad  | 
su  cuarto  centenario,  las  festividades  fue-  I 
ron  aplazadas.  Con  todo  en  ese  día  tu- 
vieron  lugar  diversos  actos  cívicos  y  | 
culturales  en  los  que  se  conmemoró  la  | 
fundación.  -.1 

Siniestros  | 

Un  rayo — El  buque  tanque  Opón,  de  ’j 
la  Tropical  Oil  Company,  fue  alcanzado  -n 
por  un  rayo  cuando  se  encontraba  en  j 
el  puerto  de  Cantimplora,  cerca  de  Fuer-  | 
to  Berrío,  en  el  río  Magdalena.  El  rayo  | 
hizo  explotar  un  planchón  cargado  de  % 
asfalto  y  produjo  un  incendio  en  la  i 
nave.  El  saldo  de  víctimas  fue  de  15  ^ 

muertos,  entre  ellos  el  capitán,  18  heri-  | 
dos  y  8  desaparecidos.  ? 

Incendios — En  Neiva  se  produjo  el  6 
de  octubre  un  fuerte  incendio  que  des- 
truyó  un  importante  sector  comercial.  % 
Otro  incendio  tuvo  lugar  en  Cúcuta  el  ' 
3 1  de  octubre  que  destruyó  dos  fábricas. 

Naufragio — El  barco  Atrato,  que  na¬ 
vegaba  hacia  Cartagena,  naufragó  en 
una  tempestad.  De  las  27  personas  que 
iban  a  bordo,  9  perecieron.  Las  restan-  ’ 
tes  fueron  salvadas  después  de  cinco  días 
de  lucha  con  el  mar  en  un  bote  sin 
remos  (Sem.  X,  28).  í 

Obituario 

0  En  Medellín  falleció  a  los  85  años 
el  general  Pedro  Justo  Berrío,  distinguido 
político  conservador.  Era  hijo  del  Dr. 
Pedro  Justo  Berrío,  presidente  del  anti-  : 
guo  Estado  de  Antioquia,  cuyo  nombre  ¿ 
recuerda  agradecida  la  historia.  El  hijo  J 

r-  t 
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J.  Ramón  Serna  Hinestrosa 

ABOGADO  DE  LA  UNIVERSIDAD  NACIONAL 


Carrera  6a.  número  14-16,  Edificio  Cabal,  Ofic.  315 
Teiéfono  23-058  -  Apartado  nacional  2035 

Telégrafo  Serramon  —  Bogotá 
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COLEGIO  OE  LOS  A  SGELES 

Que  funciona  en  el  sitio  más  céntrico  de  la  Capital, 
CARRERA  7a.  NUMERO  8-68 

fue  fundado  en  el  año  1923.  Es  actualmente  dirigido  por  la  Srta. 

ELISABETH  CARRANZA 

Este  Plantel  año  por  año  se  ha  preocupado  especialmente  por  implan¬ 
tar  los  mejores  adelantos. 

Se  cursan  estudios  de  profesorado,  comercio  y  bachillerato,  aprobados 
por  el  Ministerio  de  Educación  Nacional,  según  Resolución  No.  1779  de 
Octubre  1 949;  y  cuenta  con  numeroso  y  seleccionado  personal  de  profesores. 

Posee  este  colegio  material  moderno,  completo  laboratorio,  suficiente 
equipo  de  mecanografía  y  campo  para  deportes. 

Este  colegio  tiene  la  aprobación  eclesiástica. 

COLEGIO  DE  LOS  ANGELES 

CARRERA  7\  N\  8-68,  BOGOTA 
TELEGRAFO  ^COLANGELES-  -  TELEFONO  17329 
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fue  tres  veces  gobernador  del  departa¬ 
mento  de  Antioquia  y  parlamentario  en 
varios  períodos.  Había  nacido  en  Santa 
Rosa  de  Osos  en  1865. 

0  En  Bogotá  murió  el  periodista  y  li¬ 
terato  José  Velásquez  García,  más  co¬ 
nocido  por  su  seudónimo,  Julio  Vives 
Guerra.  Escribió  entre  otras  obras  Pro¬ 
sas  y  versos,  Aires  antioqueños  y  Volan¬ 
deras.  . .  y  tal,  de  carácter  festivo  y  es¬ 
critas  con  impecable  estilo.  Bajo  el  nom¬ 
bre  de  Luis  de  Obando  escribió  algunas 
obras  sobre  corrección  del  lenguaje.  Su 
patria  era  Santafé  de  Antioquia,  en  don¬ 
de  había  nacido  en  1873. 


0 '  El  30  de  octubre  murió  en  Cartage¬ 
na  el  original  y  humorista  poeta  Luis 
Carlos  López,  oriundo  de  la  dicha  ciu¬ 
dad.  En  sus  libros  de  poesía  De  mi  vi¬ 
llorrio,  Posturas  dijíciles.  Por  el  atajo, 
tiene  un  sentido  amargo  de  la  vida,  ocul¬ 
to  tras  una  humorística  ironía. 

0  Han  fallecido  también  el  P.  Jorge 
Llerrán,  salesiano,  el  primer  colombiano 
que  ingresó  en  la  comunidad  de  San 
Juan  Bosco,  muy  apreciado  como  direc¬ 
tor  espiritual,  y  el  Pbro.  David  Cote,  sa¬ 
cerdote  nortesantandereano. 


V  -  CULTURAL 


Académicos  de  la  lengua 

Han  sido  elegidos  miembros  de  nú 
mero  de  la  Academia  de  la  lengua  José 
Antpnio  León  Rey,  Julio  C.  García  y 
Roberto  Restrepo.  Como  corresponsa¬ 
les  Luis  E.  Nieto  Caballero  y  Jaime  Ro¬ 
dríguez  Fonnegra. 

Centro  bolivariano 

En  Medellín  se  instaló  solemnemente 
el  Centro  bolivariano  de  Antioquia,  el 
24  de  setiembre.  Es  su  presidente  el  Dr. 
Fernando  Gómez  Martínez. 

EDUCACION 

Universidades 

0  El  2  de  octubre  inició  sus  labores 
la  nueva  facultad  de  medicina  de  la 
Universidad  del  Cauca,  en  Popayán.  Es 
su  decano  el  Dr.  Néstor  Santacoloma  y 
cuenta  con  70  alumnos  en  su  primer  año. 

0  La  Universidad  Javeriana  ha  crea¬ 
do  la  nueva  facultad  de  odontología.  Es 
su  decano  el  Dr.  Alvaro  Delgado  Mo¬ 
rales. 

0  La  Universidad  Bolivariana  (Mede¬ 
llín)  colocó  la  primera  piedra  del  mo¬ 
numento  a  Mons.  Manuel  José  Sierra, 
primer  rector  de  la  Universidad.  Otor¬ 
gó  además  el  título  de  fundador  eximio 
al  Dr.  Francisco  Eladio  Tobar,  decano 
de  los  fundadores  y  profesores. 


0  La  Universidad  de  Antioquia  (Me¬ 
dellín)  celebró  a  principios  de  octubre 
la  semana  universitaria.  Uno  de  los  días 
de  la  semana  fue  consagrado  a  los  RR.  , 
PP.  Franciscanos,  como  un  homenaje  i 
por  el  cuarto  centenario  de  su  llegada 
a  Colombia,  y  en  memoria  del  R.  P.  Fray  J 
Rafael  de  la  Serna,  primer  rector  del  co-  j 
legio  que  dio  origen  a  la  Universidad.  ■ 

Seminarios  ' 

^  i 

Un  decreto  del  8  de  enero  de  1948,  del  j 
entonces  ministro  de  educación,  Dr.  Joa¬ 
quín  Estrada  Monsalve,  otorgó  validez  ? 
oficial  a  los  estudios  secundarios  hechos  , 
en  los  seminarios  y  casas  religiosas.  Con-  j 
tra  este  decreto  presentó  demanda  de  ■ 
nulidad  José  Ignacio  Silva.  El  consejo  I 
de  estado,  que  estudiaba  la  demanda,  j 
ha  declarado  la  legalidad  del  decreto  al  j 
aprobar  la  ponencia  redactada  por  el  i 
consejero  Baudilio  Galán  Rodríguez. 
«No  se  ve,  dice  el  ponente,  la  razón  su- 
ficiente  para  que  los  estudios  hechos  con 
la  intensidad  requerida  por  el  ministe-  \ 
rio  de  educación  en  los  establecimientos  ; 
eclesiásticos,  no  puedan  ser  reconocidos 
oficialmente  y  sin  egoísmos  que  quebran.  i 
tan  la  justicia,  como  si  la  verdad  que  se  j 
enseña  con  honorabilidad  y  competencia  \ 
dejara  de  ser  la  misma  por  el  solo  hecho  ‘f 
de  ser  distinto  el  colegio  en  que  se  ■ 
aprende»  (S.  X,  8).  J 
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Exámenes 

Fueron  suprimidos  por  el  gobierno  los 
debatidos  examenes  sicotécnicos  de  in¬ 
greso  a  la  Universidad  nacional.  Los 
exámenes  finales  de  sexto  año  de  bachi¬ 
llerato  se  verificarán  bajo  la  total  res¬ 
ponsabilidad  de  los  rectores  de  los  co¬ 
legios.  Las  universidades  harán  en  to¬ 
das  sus  facultades  un  examen  de  con¬ 
curso  para  poder  extender  la  matrícula 
a  los  estudiantes  que  soliciten  la  admi¬ 
sión.  Los  formularios  de  estos  exámenes 
deben  ser  previamente  aprobados  por  el 
ministerio  de  educación  (S.  X,  26). 

Condecoraciones 

El  gobierno  nacional  otorgó  la  Cruz 
de  Boyacá  al  Dr.  Carlos  Vásquez  La- 
torre,  insigne  benefactor  de  la  educa¬ 
ción  pública  en  Antioquia. 

Conferencistas 

El  profesor  de  la  Universidad  de 
Fordham  (EE.  UU.),  el  filósofo  católi¬ 
co  Dietrich  von  Hildebrand,  dictó  en 
Bogotá  una  serie  de  conferencias,  cuyos 
temas  fueron:  La  desvalorización  de  la 
verdad,  Fe  y  conocimiento ,  El  indivi¬ 
duo  y  la  comunidad,  San  Agustín  el  pa¬ 
dre  de  la  ética  cristiana.  La  belleza  en 
la  vida  cristiana.  Amor  sobrenatural  y 
amor  natural, 

13  Varias  conferencias  de  carácter  li¬ 
terario,  especialmente  sobre  literatura 
inglesa,  dictó  el  profesor  Derek  Tra- 
versi.  En  este  número  presenta  la  Revis¬ 
ta  Javeriana  su  conferencia  sobre  Mac- 
beth. 

Centenario 

El  departamento  de  Antioquia  con¬ 
memoró  el  centenario  del  nacimiento  del 
Dr.  José  María  Villa,  matemático  y  no¬ 
table  ingeniero,  a  quien  se  debe,  entre 
otras  obras,  el  puente  de  Occidente  so¬ 
bre  el  río  Cauca,  construido  en  1896. 


Libros 

Entre  los  libros  publicados  reciente¬ 
mente  se  destaca  el  Diario  de  Tipaco- 
que  del  conocido  escritor  Eduardo  Ca¬ 
ballero  Calderón;  es  una  amena  crónica 
de  costumbres  campesinas.  Hernando 
Téllez,  director  de  Semana,  ha  publica¬ 
do  un  nuevo  libro  Cenizas  para  el  viento 
y  otras  historias,  cuentos  escritos  con 
bello  estilo,  pero  desgraciadamente  al 
servicio  del  odio  y  del  vicio.  Una  colec¬ 
ción  de  sonetos  humorísticos  es  el  libro 
de  Bernardo  Palacio  Mejía,  Retratos 
de  mi  lápiz. 

El  docto  historiador  caleño  Pbro.  Al¬ 
fonso  Zawadzky  ha  editado  lujosamente 
su  estudio  Jubileo  universal  del  Año  . 
Santo,  cuya  reseña  aparece  en  este  nú¬ 
mero  de  Revista  Javeriana.  Constela¬ 
ción  de .  célebres  terciarios  es  un  nuevo 
libro  del  P.  Fr.  Gregorio  Arcila  Robledo, 
franciscano. 

Gustavo  Otero  Muñoz,  conocido  his-  ' 

toriador,  ha  escrito  una  obra  sobre  El  ; 

Banco  de  la  República.'  La  Universidad  ^ 

nacional  ha  publicado  el  libro  de  su  i 

profesor  Luis  Carlos  Pérez:  Criminólo-  \ 

gia,  la  nueva  concepción  naturalista  del  | 

delito.  } 

\ 

i 

Instituto  de  arte  popular  \ 

Dependiente  de  la  dirección  de  exten-  | 
sión  cultural  fue  creado  el  Instituto  de 
arte  popular.  Contará  con  las  siguientes  , 
secciones:  investigación  folklórica,  ta-  j 
lleres  experimentales  — sección  que  ten-  | 
drá  por  objeto  realizar  una  labor  de  en-  -i 
señanza  artística  para  varias  artes  ma-  | 
nuales  como  cerámica,  talla  de  madera,  'i 
etc. —  y  museo  de  arte  popular.  J 

VIII  salón  de  artistas  nacionales  f 

El  octavo  salón  de  artistas  nacionales  I 
se  abrió  el  12  de  octubre  en  el  Museo  | 
Nacional.  Se  presentaron  59  cuadros  de-  | 
bidos  a  34  pintores.  El  jurado  calificador  1 
lo  integraron  Efraín  Martínez,  rector  I 


La  mayor  renta  es  pequeña  si  no  da  margen  para  el  ahorro.  Guarde  una 
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de  la  escuela  de  bellas  artes,  el  emba¬ 
jador  de  España,  José  María  Alfaro  y 
Polanco,  y  el  ministro  de  Bélgica  René 
van  Merbecke.  Cuadros  premiados:  el 
Bautizo  de  Aquiminzaque  de  Luis  Al¬ 
berto  Acuña,  primer  premio;  Carnaval  y 
de  Carlos  Correa,  segundo  premio;  Ca¬ 
pilla  colonial  de  Sáchica,  acuarela  de 
Hernando  Mejía  Carrasquilla,  tercer 
premio.  Entre  las  esculturas  presentadas 
mereció  el  primer  premio  el  busto  de 
Laureano  Gómez,  de  Moisés  Vargas,  el 
segundo  una  pequeña  escultura.  Romeo 
y  Julieta,  de  Luis  F.  Rivera,  y  el  tercero 
una  obra  en  yeso  de  Angel  Velasco  (Sem. 
X,  21). 

Artistas  antioqueños 

En  Medellín,  en  el  salón  de  bellas  ar¬ 
tes,  se  inauguró  el  3  de  octubre  la  pri¬ 
mera  exposición  anual  de  artistas  antio¬ 
queños.  Participaron  en  ella  numerosos 
pintores,  entre  ellos,  Pedro  Nel  Gómez, 
Femando  Botero,  Rafael  Sáenz,  Gabriel 
Posada,  Eladio  Vélez,  etc. 

Frescos  de  Martínez  Delgado 

En  el  nuevo  edificio  del  Banco  comer¬ 
cial  antioqueño  (Medellín)  el  artista 
bogotano  Santiago  Martínez  Delgado, 
pintó  un  gran  tríptico  mural  que  repre¬ 
senta  La  Montaña,  La  Raza  y  La  Selva. 
Estos  frescos  han  sido  motivo  para  una 
controversia  periodística,  en  que  se  re¬ 
flejan  los  criterios  de  las  diversas  es¬ 
cuelas. 

Exposiciones 

En  la  Biblioteca  nacional  han  tenido 
lugar  las  siguientes  exposiciones:  la  de 
pintura  de  Sofía  Urrutia,  original,  cali¬ 
ficada  por  Eduardo  Carranza  de  «sabia 
ingenuidad»;  la  de  acuarelas  de  Pablo 
Julio  Pinilla,  paisajista;  la  del  pintor 
lituano,  Eugenio  Kulvietis,  que  exhibió 
26  óleos,  principalmente  paisajes  colom¬ 
bianos;  y  la  de  Fritz  Seifert,  de  58 
obras.  En  las  Galerías  de  arte  presentó 
33  cuadros  Colette  Magaud  Richard. 
Carmen  Cortés  Zapata  en  las  Galerías 
centrales  de  arte  ofreció  una  exposición 
de  46  obras  sobre  Santuarios  bogotanos 
y  otras  pinturas. 


En  Barranquilla  presentó  su  notable 
museo  de  figuras  de  cera,  Lisandro  Mo¬ 
reno  Parra,  y  en  Bogotá,  Ornar  Rayo, 
sus  dibujos  y  caricaturas  extrañas  se¬ 
gún  el  sistema  que  denomina  «beju- 
quismo». 

Teatro 

Ha  seguido  actuando  con  notable  éxi¬ 
to  en  el  Teatro  Colón,  la  compañía  dra¬ 
mática  Lope  de  Vega.  Entre  las  obras 
presentadas  se  destacan  Otelo,  Genio 
alegre  de  los  Alvarez  Quintero,  Plaza  de 
Oriente  de  Joaquín  Calvo  Sotelo,  Don 
Juan  Tenorio  de  José  Zorrilla,  Celos  del 
aire,  de  José  López  Rubio,  y  Otra  vez 
el  diablo  de  Alejandro  Casona. 

Música 

En  el  Teatro  Colón  de  Bogotá  la 
Orquesta  Sinfónica  nacional  dio  un  con¬ 
cierto  en  homenaje  a  Juan  Sebastián 
Bach.  Han  actuado  en  el  mismo  teatro 
el  violinista  ruso  Tossy  Spivakovsky  y 
el  cellista  ruso-argentino  Adolfo  Odnopo- 
soff.  En  el  Teatro  Municipal  el  pianis¬ 
ta  argentino  Antonio  de  Raco  interpretó 
obras  de  Mozart,  Bach,  Falla,  etc.  El 
Conservatorio  nacional  de  música  pre¬ 
sentó  al  organista  Luis  E.  Rangel. 

Cuñas  musicales — El  consejo  de  es¬ 
tado  adoptó  la  ponencia  del  consejero 
José  Urbano  Múnera  que  declaró  cons¬ 
titucional  el  decreto  3384  de  1948  ema¬ 
nado  del  ejecutivo.  En  este  decreto  uno^ 
de  sus  artículos  prohíbe  las  llamadas 
«cuñas  musicales»  o  avisos  comerciales 
presentados  con  música.  Una  de  las  ra¬ 
zones  alegadas  por  el  ponente  es  el  que 
las  cuñas  están  pervirtiendo  el  gusto  es¬ 
tético  con  parodias  grotescas  de  músicas 
selectas.  El  decreto  había  sido  deman¬ 
dado  por  el  Dr.  Carlos  Lozano  y  Loza¬ 
no  por  oponerse  dicha  prohibición  a  la 
libertad  de  pensamiento  por  medio  de 
la  palabra  (S.  X,  20;  Sem.  X,  28). 

Deportes 

Fútbol — En  el  campeonato  profesio 
nal  de  fútbol  obtuvo  el  título  de  cam¬ 
peón  el  equipo  Deportes  Caldas  de  Ma- 
nizales  y  el  de  subcampeón  Millonarios 
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■-'de  Bogotá.  Participaron  en  el  torneo  16 
equipos.  De  las  30  partidas  que  jugó  el 
Deportes  Caldas,  ganó  20,  empató  5 
y  perdió  5. 

Basquet — El  conjunto  Atletic  Club  de 
Guayaquil,  campeón  ecuatoriano,  reco¬ 
rrió  las  ciudades  de  Cali,  Medellín,  Ba- 
rranquilla  y  Bogotá,  sin  ser  vencido  en 
ninguna  de  las  8  partidas. 

Automóviles — El  12  de  octubre  se  lie. 
vó  a  cabo  la  carrera  de  automóviles  en¬ 
tre  Bogotá  y  Tunja.  Participaron  12 
^volantes.  Ganador,  Hernán  Pinzón  Isa- 


za,  quien  empleó  3  horas  47  minutos  y 
3  segundos  en  la  distancia  total  (ida  y 
regreso)  de  320  kilómetros. 

Atletismo — Colombia  participó  con  13 
atletas  en  el  torneo  bolivariano  de  atle¬ 
tismo  celebrado  en  Quito  y  Guayaquil 
en  octubre.  Se  clasificó  en  el  tercer  pues¬ 
to,  después  de  Ecuador  y  Venezuela. 
Obtuvo  el  primer  puesto  en  los  400  y 
1.500  metros  planos,  en  los  400  metros 
vallas,  en  la  posta  de  4  X  100  y  en  el 
lanzamiento  del  martillo. 
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COi^ENTARIOS  CULTURALES 


La  B.  A.  C,  ía  mejor  colección 

católica  actual 


Entre  las  instituciones  más  moder¬ 
nas,  en  el  mejor  sentido  de  la  pa¬ 
labra,  de  la  España  de  hoy,  de  organi¬ 
zación  más  perfecta,  en  que  nada  se  de¬ 
ja  a  la  improvisación,  y  de  más  patente 
eficacia  apostólica,  está  sin  duda  la  Aso¬ 
ciación  Católica  Nacional  de  Propagan¬ 
distas.  Desde  la  publicación  de  la  revista 
de  problemas  contemporáneos  tan  ponde¬ 
rada  como  Criterio,  hasta  una  bien  tu¬ 
pida  red  de  diarios  y  periódicos  en  la 
capital  y  provincias;  desde  la  presencia 
operante  en  las  ya  célebres  Conversacio¬ 
nes  Católicas  Internacionales  de  San  Se¬ 
bastián,  hasta  la  novísima  creación  del 
Colegio  Mayor  de  San  Pablo  en  la  Ciu¬ 
dad  Universitaria  de  Madrid,  que  ha 
merecido  los  elogios  del  Vicario  de  Cris¬ 
to,  son  múltiples  los  aspectos  de  su  co¬ 
laboración  en  el  apostolado  jerárquico, 
de  sus  servicios  a  la  Iglesia,  dóciles,  sa¬ 
bios  y  abnegados  — como  la  Iglesia  de¬ 
sea  ser  servida —  que  podrían  ser  des¬ 
tacados  para  estímulo  y  lección. 

Fijémonos  hoy  brevemente  en  una  rea¬ 
lización  ejemplar  que  está  atrayendo  las 
miradas  y  concitando  los  aplausos  de  los 
medios  católicos  más  conspicuos  nacio¬ 
nales  y  extranjeros:  La  Biblioteca  de 
Autores  Cristianos  (B.  A.  C.). 

Iniciada  en  1944  bajo  los  auspicios  y 
alta  dirección  de  la  Pontificia  Universi¬ 
dad  de  Salamanca,  la  importancia  de  las 


por  A.  J.  Vaídediós 

obras  — la  flor  de  la  cristiana  sabidu¬ 
ría  siempre  antigua  y  siempre  nueva, 
creciente  y  juvenil  como  río  que  procede 
de  altas  cumbres — ;  la  prestancia  de  las 
ediciones,  que  nos  dan  en  volúmenes  ele¬ 
gantísimos  los  textos  más  depurados 
(muchas  veces  bilingües)  con  introduc¬ 
ciones  generales  que  franquean  el  paso' 
y  el  conocimiento  a  la  obra  de  conjun¬ 
to,  con  introducciones  particulares  que 
ambientan  y  analizan  a  grandes  rasgos 
los  diversos  tratados,  con  profusión  de 
notas  aclaratorias  y  aun  léxicos  e  índi¬ 
ces  Utilísimos  para  todos  — fruto  bien 
logrado  del  esfuerzo  de  más  de  cien  es¬ 
pecialistas  egregios  eclesiásticos  y  segla¬ 
res — ;  hasta  el  bajo  precio  que  hace  de 
estos  libros  los  más  baratos,  en  su  clase, 
del  mercado  editorial  en  todo  el  mundo, 
todo  esto  convierte  a  la  B.  A.  C.  en 
una  esnpresa  cultural  altísima,  orgullo 
de  todos  los  católicos  de  habla  hispana, 
y  en  un  instrumento  incomparable  (e 
indispensable)  para  la  formación  inte¬ 
gral  de  los  hombres  cultos.  Realmente 
«la  B.  A.  C.  es  el  pan  de  nuestra  cultura, 
católica». 

No  son  libros  de  propaganda  comer¬ 
cial  ni  responden  a  un  oportunismo  cal¬ 
culado.  Tienen  el  más  alto  título  de 
aquella  noble  oportunidad  siempre  viva 
y  palpitante  de  lo  que  es  verdaderamen¬ 
te  clásico,  y  por  tanto  actual,  en  la  acep¬ 
ción  más  honda  del  vocablo. 


Si  usted  quiere  ser  un  propio  patrono  gaste  todas  sus  ganancias  y  pronto 
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Dividida  en  ocho  secciones:  — Sagra¬ 
das  Escrituras,  Teología  y  Cánones, 
Santos  Padres,  Ascética  y  Mística,  His¬ 
toria  y  Hagiografía,  Filosofía  y  Apolo¬ 
gética,  Pensamiento  Social  y  Político 
Cristiano,  Literatura  y  Arte  Cristianos — 
la  B.  A.  C.  será  (lo  está  siendo  ya)  una 
verdadera  biblioteca  orgánica  de  las  cien¬ 
cias  del  espíritu,  que  nos  brinda,  como 
en  bandeja  de  plata  vieja,  los  frutos  de 
oro  de  la  intelectualidad  católica  de  los 
mejores  siglos. 

Entre  las  aportaciones  españolas  po¬ 
demos  saborear:  La  Suma  poética,  por 
Pemán  y  Herrero,  ramillete  de  flores  del 
vergel  riquísimo  de  nuestra  poesía  reli¬ 
giosa,  tan  exquisita  y  popular;  la  madu¬ 
rez  clásica  y  penetración  hondísima  filo¬ 
sófico- teológica  y  escrituraria  de  Fray 
Luis  de  León;  el  sereno  equilibrio  de 
Ribadeneyra;  el  verbo  grandilocuente  y 
profético  de  Donoso  Cortés;  el  vuelo 
místico  inigualado  de  San  Juan  de  la 
Cruz;  la  teología  hecha  acción  y  la  ac¬ 
ción  hecha  teología  de  nuestro  teatro 
incomparable;  la  unción  suavísima  y 
arrebatadora  elocuencia  de  Granada;  el 
magisterio  universal  de  la  espiritualidad 
señera  de  San  Ignacio;  la  obra  polifacé¬ 
tica  y  atrevida  de  Ramón  Llull;  la  me¬ 
jor  filosofía  y  apologética  y  periodismo 
décimonónicos,  de  Balmes;  nuestro  arte 
religioso,  rico  como  el  que  más  y  cris¬ 
tiano  cual  ninguno;  la  eximia  teología 
suareciana;  el  fervor  seráfico  y  las  galas 
literarias  de  los  místicos  franciscanos; 
los  cantos  empapados  en  sangre  martirial 
del  príncipe  de  la  poesía  cristiano-latina, 
Prudencio.  Y  en  otro  orden:  El  Código 
de  Derecho  Canónico,  tan  comp)leto  y 
oportuno;  el  Tratado  de  la  Virgen  San¬ 
tísima,  por  Alastruey,  tan  sabio,  equi¬ 
librado  y  exhaustivo;  la  Teología  de  San 
Pablo  y  la  Asunción  de  María,  avalua¬ 
das  por  la  ciencia  de  un  maestro  como 
Bover;  la  biografía  de  Santo  Domingo 
y  los  orígenes  gloriosos  y  trancendencia 
histórica  universal  de  la  Orden  de  Pre¬ 
dicadores;  la  Vida  de  Nuestro  Señor  Je¬ 
sucristo,  tan  autorizada  y  en  su  punto. 


del  conocido  escriturista  Andrés  Fer¬ 
nández;  el  poema  conmovedor  y  celes¬ 
tial  de  las  Vírgenes  Cristianas,  por  Viz- 
manos;  la  Historia  de  la  Iglesia,  por 
cuatro  especialistas,  modelo  en  su  género 
por  la  investigación  crítica,  el  criterio 
seguro  y  la  sobria  redacción;  la  Sacrae 
Theologiae  Summa  (en  cuatro  tomos  co¬ 
mo  la  anterior)  texto  completo  y  al  día 
para  los  alumnos  de  las  Facultades  y 
Seminarios  e  instrumento  de  trabajo  pa¬ 
ra  profesores  y  discípulos  aventajados. 

Entre  las  obras  universales:  tres  pu¬ 
blicaciones  bilingües.  La  edición,  ya  ter¬ 
minada,  de  San  Buenaventura,  con  las 
altas  cumbres  místicas  cristológicas  y 
trinitarias  en  su  endiosada  teología,  el 
sereno  fulgor  de  las  ideas  y  la  mansa 
dulcedumbre  de  su  alma...  es  uno  de 
los  más  exquisitos  regalos  del  espíritu. 
La  Summa  Teológica  del  Angélico 
— obra  única,  como  todos  saben,  en  la 
metodización,  exposición  y  fundamenta- 
ción  del  dogma  católico —  es  considerada 
por  la  crítica  (por  los  tres  tomos  publi¬ 
cados)  como  la  más  cabal  de  las  edicio¬ 
nes  conocidas.  Finalmente,  han  salido 
ya  siete  volúmenes  magníficos  de  San 
Agustín,  el  hombre  inmenso  de  actuali¬ 
dad  perenne  que  viene  alumbrando  to¬ 
dos  los  rincones  del  tiempo  y  del  es¬ 
pacio  y  ha  sabido  elevarse  a  inaccesibles 
alturas,  con  vuelo  de  intuiciones  deslum¬ 
brantes,  en  alas  de  la  doble  llama,  lumi¬ 
nosa  y  ardiente,  del  genio  y  del  amor. 

La  primera  publicación  de  la  B.  A.  C., 
que  constituyó  el  acontecimiento  edito¬ 
rial  del  año  (marzo  1944),  fue  la  Biblia 
en  versión  directa  de  las  lenguas  origina¬ 
les  por  Nácar-Colunga.  Agotada  la  pri¬ 
mera  edición  de  15.000  ejemplares,  y 
sólo  en  España,  aquel  mismo  año,  pronto 
hubo  de  hacerse  una  segunda  y  tercera 
cada  vez  más  perfeccionada,  con  el  alien¬ 
to  y  las  alabanzas  de  Roma.  Entre  tan¬ 
to  (1947)  y  con  el  mismo  éxito  salió, 
con  características  propias,  la  nueva  tra¬ 
ducción,  de  20.000  ejemplares,  por  Bo- 
ver-Cantera,  que  ya  están  preparando 
la  edición  segunda. 


Jarabe  de  Gualanday  J.  G.  B.  Purifica  la  sangre. 
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De  ambas  versiones  se  ha  publicado 
además  por  separado  el  Nuevo  Testa¬ 
mento.  El  de  Bover,  especialmente,  por 
la  abundancia  de  notas  sapientísimas, 
lugares  paralelos,  subdivisiones  y  clara 
disposición  del  texto,  es  un  acierto  feli¬ 
císimo;  debiera  leerlo  y  meditarlo  toda 
persona  culta. 

De  las  obras  que  se  preparan  podemos 
citar:  el  ya  inminente  Cursus  Philosophi- 
cus,  en  cinco  volúmenes,  que  promete  ser 
una  realidad  espléndida  que  alegrará  a 
los  alumnos  y  colmará  al  profesor;  Los 
Comentarios  a  los  Evangelios,  por  Mal- 
donado,  que  sigue  manteniendo  el  pri¬ 
mer  puesto  hasta  la  fecha;  Los  Padres 
Apostólicos  y  Actas  de  los  Mártires,  en 
griego  y  castellano;  una  edición  trilin¬ 
güe  del  Nuevo  Testamento,  a  dos  colum¬ 
nas  — griego  y  español —  con  í&  Vulgata 
latina  abajo;  el  Pensamiento  Pontificio 
moderno  (León  XIII  —  Pío  XII)  en 
diez  volúmenes.  Obra  estrictamente  nue¬ 
va,,  nos  dará  en  el  primer  tomo  — junta¬ 
mente  con  una  síntesis  de  las  enseñanzas 
de  Pío  IX —  la  doctrina  adecuada  sobre 
el  magisterio  eclesiástico  y  pontificio  en 
todos  sus  grados  y  formas,  las  peculiares 
circunstancias  históricas,  las  nuevas  mo¬ 
dalidades  de  que  se  ha  revestido  su  ex¬ 
presión  y  los  campos  inexplorados  que 
ha  recorrido  durante  los  últimos  Ponti¬ 
ficados.  Los  tomos  siguientes,  con  estu¬ 
dios  magistrales  e  índices  escrupulosos, 
nos  presentarán  en  forma  sistemática 
cuanto  los  cinco  últimos  Papas  han  di¬ 
cho  sobre  los  mil  problemas  contempo¬ 
ráneos:  desde  el  liberalismo,  la  masone¬ 
ría  y  el  comunismo,  hasta  el  existencia- 
lismo  y  la  democracia;  desde  la  comu¬ 
nión  frecuente  e  infantil,  hasta  la  prác¬ 
tica  de  los  Ejercicios,  el  apostolado  de 
la  Acción  Católica  y  las  Misiones;  desde 
el  estudio  de  la  Escolástica,  hasta  la  doc¬ 
trina  del  Cuerpo  Místico,  la  nueva  teo¬ 
logía  y  el  dogma  de  la  Asunción.  .  . 

Y  este  dato  interesante.  Las  deficien¬ 


cias  que  se  han  podido  notar  en  uno  que 
otro  volumen  se  van  subsanando  total¬ 
mente  en  las  nuevas  reimpresiones,  has¬ 
ta  llegar  a  la  perfección  acabada  de  la 
última  edición  de  la  Biblia  Nácar-Colun. 
ga  y  del  Código  de  Derecho  Canónico. 
Más  aún,  tal  es  el  afán  de  superación 
de  la  B.  A.  C.,  que. . .  baste  por  ejem¬ 
plo:  por  los  pequeños  defectos  con  que 
apareció  el  tomo  de  selección  de  San 
Bernardo,  se  le  va  a  desagraviar  en  tal 
forma,  que  pronto  gustaremos  sus  dul¬ 
zuras  en  una  edición  bilingüe  completa, 
perfectísima,  cuál  no  la  conoció  en  país 
alguno  el  Doctor  Melifluo. 

Con  razón,  pues,  ha  recibido  encen¬ 
didos  encomios  del  Episcopado  y  de  la 
Santa  Sede,  y  la  voz  autorizada  de  la 
Radio  Vaticana  ha  podido  pregonar  a 
todo  el  mundo:  que  la  B.  A.  C.  es  la  me¬ 
jor  colección  católica  actual. 

Otra  empresa  de  sin  par  envergadura 
en  que  trabaja  la  B.  A.  C.  (en  colabo¬ 
ración  con  el  Consejo  Superior  de  Inves¬ 
tigaciones  Científicas)  es  la  nueva  Biblia 
Políglota  en  ocho  lenguas:  Hebreo,  Tar- 
gum  (arameo).  Griego  de  los  Setenta, 
Siríaco,  Copto,  Griego  del  N.  T.,  Vetus 
latina  y  Vulgata  hispana.  Español. 

Como  en  los  tiempos  de  Arias  Mon¬ 
tano  y  de  Cisneros,  España  enseñará  de 
nuevo  al  mundo.  Todos  los  modernos 
adelantos  están  siendo  movilizados  por 
los  mejores  especialistas  para  ejecutar 
una  Políglota  de  texto  tan  seguro  y  tan 
aquilatada  jerarquía  científica,  que  será 
el  punto  de  arranque  obligado  de  toda 
ulterior  investigación. 

Por  último  la  B.  A.  C.  — aparte  de  la 
biblioteca —  publicará  también  la  edi¬ 
ción  especial,  de  varios  millones,  de  los 
Evangelios  (con  un  esquema  de  la  Vida 
de  Jesucristo  y  un  resumen  de  la  Igle¬ 
sia)  que  se  distribuirán  a  todos  los  ho¬ 
gares  de  la  gran  «Cruzada  Nacional  Es¬ 
pañola  del  Evangelio». 


Por  modestas  que  sean  sus  economías  defiéndalas  y  haga  que  le  produzcan 
un  buen  interés,  por  medio  de  una  cuenta  en  la 

CAJA  COLOMBIANA  DE  AHORROS 
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BANCO  DE 

BALANCE  EN  31 

ACTIVO 

ORO  Y  DEPOSITOS  EN  EL  EXTERIOR: 

Oro  físico  y  depósitos  a  la  orden  en  bancos 

del  exterior . $  194.646.758,09 

Aporte  en  oro  Fondo  Monetario  Internacional  24.365.543,69 


Total  de  reserva  legal .  219.012.301,78 

CAJA  Y  DEPOSITOS  ESPECIALES; 

Fondos  en  el  exterior . 9.349.272,49 

Billetes  nacionales  . .  6.464.366,50 

Moneda  fraccionaria .  664.403,55 

Otras  especies  computables  .  51.267,45  16.529.309,99 


Total  de  reservas  .  235.541.611,77 

Otras  especies  no  computables  .  5.135.894,07 


Total  de  caja  y  bancos  del  exterior  . . . 

PRESTADOS  Y  DESCUENTOS  A  BANCOS 
ACCIONISTAS: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Descuentos: 

Vencido . 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . 

Vencimientos  a  más  de  90  días  . 


240.677.505,84 

é 


1.410.000,00 

15.000,00 

28.299.797,48 

34.234.509,63 

17.905.465,01 

60.097.806,43  140.552.578,55  141.962.578,5S 


Descuentos  para  damnificados  (Decretos  1766 
y  2352  de  1948: 

Vencido . 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . 

Vencimientos  a  más  de  90  días . 


3.248.290,00 

3.551.800,50 

2.137.271,25 

1.946.038,00 

16.206.343,00  27.089.742,75 


PRESTAMOS  A  BANCOS  NO  ACCIONISTAS: 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . 


18.500.000,00 

300.000,00 

8.800.000,00  27.600.000,00 


PRESTAMOS  AL  GOBIERNO  NACIONAL: 

Cencido .  742.149,82 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  6.000.000,00  6.742.149,82 


PRESTAMOS  Y  DESCUENTOS  A  PARTICU¬ 
LARES: 

Préstamos: 

Vencimientos  antes  de  60  días  .  42.960,00 

Vencimientos  a  más  de  90  días  .  24.000,00  66.960,00 


Descuentos: 

Vencido . 

Vencimientos  antes  de  30  días  . 

Vencimientos  antes  de  60  días  . 

Vencimientos  antes  de  90  días  . ! 

INVERSIONES: 

Acciones  del  Banco  Central  Hipotecario 
Documentos  de  Deuda  Pública  y  otros  . . . 


8.520,00 

33.831.945,69 

7.117.247,50 

2.132.301,24  43.090.014,43  43.156.974,43 


13.810.000,00 

132.708.378,00  146.518.378,00 


■LA  REPUBLICA 

DE  OCTUBRE  DE  1950 


APORTE  AL  BANCO  INTERNACIONAL  DE  r  i: 

RECONSTRUCCION  Y  FOMENTO  ...  13.649.317,91 

DEUDORES  VARIOS .  4.362.157,56- 

APORTE  EN  M/C.  AL  FONDO  MONETARIO 

INTERNACIONAL .  73.123.780,45 

EDIFICIOS  DEL  BANCO .  11.976.049,66 

PLATA  QUE  GARANTIZA  LOS  CERTIFI¬ 
CADOS  .  312.000,00 

OTROS  ACTIVOS .  19.486.066,09 


.  TOTAL  DEL  ACTIVO  .  $  756.656.701,06 


PASIVO 


BILLETES  DE  BANCO  EN  CIRCULACION  $  413.125.060,56 

DEPOSITOS: 

De  Bancos  Accionistas .  94.192.964,19 

De  Bancos  no  Accionistas  .  10.315.372,24 

Del  Gobierno  Nacional .  38.224.935,27 

Judiciales  .  4.071.075,51 

De  otras  entidades  oficiales  .  14.884.572,76 

De  particulares .  9.662.261,78 

Otros  depósitos .  .  12.517.527,87  183.868.709,62^ 


GOBIERNO  NACIONAL.  DEUDA  INTERNA  3.597.055,13 

ACREEDORES  VARIOS: 

Gobierno  Nacional .  3.310.873,96 

Otros  Acreedores .  14.863.189,56  18.174.063,52 


Total  del  pasivo  exigible .  618.764.888,77 

BANCO  INTERNACIONAL  DE  RECONS¬ 
TRUCCION  Y  FOMENTO .  12.277.456,56 

CAPITAL  Y  RESERVAS: 

Capital  Pagado .  15.809.600,00 

Fondo  de  Reserva .  7.835.774,22 

Reservas  Eventuales .  11.808.758,08  35.454.132,30 


CERTIFICADOS  DE  PLATA  EN  CIRCULA¬ 
CION  .  312.000,00 

FONDO  MONETARIO  INTERNACIONAL  (No 

encajable)  .  73.121.682,91 

OTROS  PASIVOS .  16.726.540,52 


TOTAL  DEL  PASIVO . $  756.656.701,06 


PORCENTAJES  DE  RESERVA: 

Reserva  legal  para  Depósitos .  25.00% 

Reserva  legal  para  Billetes .  42.48% 

Reserva  total  para  Billetes .  44.57% 

TIPOS  DE  DESCUENTO 

Para  Préstamos  y  Descuentos .  4% 

Para  obligaciones  con  Prenda  Agraria .  3% 

Para  Operaciones  sobre  productos  en  los  Almacenes  Generales  de  Depósito  .  3% 

El  Gerente,  El  Secretario, 

LUIS-ANGEL  ARANGO  JAIME  LONDOlvO  GZ. 


El  Sub-Auditor, 

ADOLFO  GONZALEZ  CONCHA 


COMENTARIOS  ECONOMICOS 


Pían  Currie  -  Moneda 
Producción  -  Trasporíes 


CON  la  publicación  del  Informe 
Currie  ha  empezado  el  estudio  y 
el  análisis  de  cada  uno  de  los  problemas 
tratados  en  él,  lo  mismo  que  de  las  con¬ 
clusiones  o  sugerencias  allí  contenidas. 
Es  apenas  natural,  que  la  opinión  públi¬ 
ca,  en  sus  distintas  manifestaciones  ex¬ 
prese  su  concepto  sobre  cada  una  de  es¬ 
tas  materias,  lo  mismo  que  su  criterio 
sobre  la  aplicabilidad  de  las  recomenda¬ 
ciones  de  la  Misión.  Hoy  queremos  co¬ 
mentar  muy  brevemente  para  nuestros 
lectores  tres  de  los  principales  capítulos 
del  aludido  informe:  la  moneda,  la  pro¬ 
ducción  y  los  trasportes. 

En  realidad  se  trata  del  planteamien¬ 
to  de  los  tres  problemas  fundamentales  a 
toda  economía  en  razón  de  los  efectos 
que  del  desarrollo  de  cada  uno  se  deri¬ 
van.  Solucionarlos  en  la  forma  más  ade¬ 
cuada  es  caminar  hacia  un  auténtico 
equilibrio  y  hacia  una  plena  prosperidad. 
Y  es  que  cualquier  plan  o  prospecto  de 
objetivos  ambiciosos  y  realistas  no  pue¬ 
de  considerarlos  aisladamente. 

La  moneda  ha  llegado  a  convertirse 
en  la  clave  del  problema  económico  en 
el  mundo  contemporáneo.  La  riqueza  in. 
mobiliaria  — enantes  signo  de  poderío 
económico —  es  reemplazada  no  ya  solo 
por  las  especies  monetarias,  sino  princi¬ 
palmente  por  la  llamada  moneda  escri¬ 
turaria.  El  manejo  de  la  moneda  es  hoy 
uno  de  los  principales  problemas  a  la 
consideración  de  todo  gobierno.  Y  al 
decir  manejo,  estamos  precisamente  re¬ 
firiéndonos  a  las  fuentes  mismas  que 
la  crean  y  los  efectos  que  cada  uno  de 


por  Humberto  Mesa  González 

ellos  producen.  Entran  palabras:  emi¬ 
sión,  encajes,  tasas  de  interés,  crédito, 
tipos  de  cambio,  crédito  público,  política 
fiscal,  factores  que  cubren  las  zonas  más 
importantes  de  la  economía  general.  De 
aquí  que  el  señor  Currie  considera  la 
conveniencia  de  una  política  que  dirigida 
por  el  Banco  Central  — como  suprema 
entidad  de  la  estructura  monetaria — 
coordine  y  oriente  todos  los  aspectos  e 
incidencias  de  ella  con  un  sentido  de 
interés  común  y  de  utilidad  social.  En 
otros  términos  que  el  monto  de  las  re¬ 
servas  de  los  bancos  comerciales,  los  re¬ 
descuentos,  el  crédito  público  y  las  ta¬ 
sas  de  interés  se  ordenen  y  sobretodo, 
se  utilicen  para  lograr  que  los  medios 
de  pago  — depósitos  y  billetes  en  circu¬ 
lación —  correspondan  a  las  necesidades 
auténticas  en  un  determinado  momento 
y  evitando  que  su  expansión  derive  ha¬ 
cia  la  inflación  o  su  restricción  propicie 
una  etapa  inflacionista. 

Y  para  lograr  finalidades  tan  prove¬ 
chosas,  el  informe  sugiere  la  adopción 
de  una  política  por  parte  del  Emisor,  tan 
flexible  que  pueda  condicionarla,  sin  pro¬ 
vocar  fluctuaciones  sensibles,  a  los  cam¬ 
bios  de  las  relaciones  cambiarías.  Por¬ 
que  es  al  Banco  Emisor  a  quien  por  las 
funciones  que  desempeña  le  corresponde 
si  no  prevenir,  al  menos  debilitar  o  neu¬ 
tralizar  los  impactos  que  fenómenos  re¬ 
pentinos  pueden  provocar  en  el  orga¬ 
nismo  económico.  Las  normas  fijas  — en¬ 
cajes  preestablecidos  y  redescuentos  sin 
finalidad  económica —  pueden  justificar¬ 
se  en  una  economía  cerrada,  pero  no  en 
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i  una  de  curso  dinámico  y  progresivo.  El 
Emisor  tiene  en  estos  dos  instrumentos, 
aplicados  según  lo  demanden  las  cir¬ 
cunstancias  un  arma  poderosa  para  pro¬ 
mover  la  estabilidad  y  orientar  la  eco¬ 
nomía  por  senderos  de  auge  no  ilusorio, 
sino  real  concreto  y  efectivo. 

Nada  más  natural,  dentro  de  la  técni¬ 
ca  bancaria  que  sea  la  Junta  del  Banco 
de  la  República  la  entidad  más  apro¬ 
piada  para  la  variación  de  las  reservas 
bancarias,  por  su  conocimiento  de  la 
situación  y  la  observación  detallada 
— expresada  en  minucioso  desarrollo 
contable —  del  curso  y  sentido  de  los 
fenómenos,  circulación  y  velocidad  de 
la  moneda,  monto  de  depósitos  y  exigi- 
bilidades,  préstamos,  descuentos,  coti¬ 
zación  de  valores,  oscilaciones  en  el  tipo 
de  cambio,  su  disponibilidad  y  su  utili¬ 
zación  probable,  etc.  Y  es  así  como  po¬ 
drán  fijar  con  más  acierto,  tino  y  pru¬ 
dencia  los  encajes  en  un  determinado 
momento,  señalar  el  límite  de  los  redes¬ 
cuentos  y  determinar  la  capacidad  pres¬ 
tamista  "de  los  bancos  según  lo  indique 
el  desarrollo  y  tendencia  general  de  la 
actividad.  Son  demasiado  importantes  y 
dignas  de  la  mayor  atención  todos  los 
tópicos  que  hagan  relación  a  la  estruc¬ 
tura  monetaria,  pues  de  su  funciona¬ 
miento,  su  manejo  y  orientación  depen¬ 
derá  la  solidez  económica  de  un  país, 
su  desenvolvimiento  ordenado  y  su  pro¬ 
greso  efectivo. 

Producción 

Ligado  íntimamente  con  el  problema 
monetario  está  el  relativo  a  la  produc¬ 
ción.  Porque  es  esta  precisamente  la 
que  determina  la  capacidad  de  compra 
del  público,  fija  los  precios,  califica  el 
consumo,  gradúa  el  ahorro.  En  la  me¬ 
dida  en  que  haya  una  abundancia  de 
productos  tal  que  sature  la  demanda  in¬ 
terna  podrá  afirmarse  que  hay  ingresos 
netos,  consumo  racional  per  cápita,  po¬ 
der  excedente  de  compra  para  promover 
el  ahorro,  nivel  de  precios  normal  y  em¬ 
pleo  pleno.  Y  estos  aspectos  traducidos 


al  campo  monetario  significan  que  ha¬ 
brá  mayor  poder  adquisitivo  de  los  sig¬ 
nos  monetarios,  los  que  por  estar  más  o 
menos  en  equilibrio  con  las  masas  de 
bienes  y  servicios  disponibles,  impedi¬ 
rán  el  envilecimiento  de  aquellos,  el  alza 
de  los  precios,  el  subconsumo  y  los  sa¬ 
larios  nominales,  fenómenos  que  apare¬ 
ja  el  equilibrio  entre  la  cantidad  de  nu¬ 
merarios  y  el  monto  de  la  producción. 

Son  muy  importantes  y  su  análisis  re¬ 
basaría  el  espacio  de  estos  comentarios, 
las  consideraciones  que  a  este  respecto 
formula  Mr.  Currie.  Todas  ellas,  den¬ 
tro  de  la  tendencia  general  del  plan-fo¬ 
mento  de  la  economía,  buscan  que  la 
producción  siga  paralela  al  ritmo  seña¬ 
lado  para  el  resto  de  las  actividades.  Y 
es  este  precisamente  uno  de  los  aspectos 
que  más  hacen  valioso  el  plan,  pues  toda 
su  estructura  obedece  a  un  criterio  de 
conjunto  y  de  coordinación  dirigido  a 
lograr  el  pleno  desarrollo  de  todos  los 
recursos  del  país  y  de  sus  diversas 
ramas. 

En  síntesis  el  pensamiento  de  Currie 
puede  sintetizarse  en  un  ensanche  de  la 
producción  digamos  en  el  caso  del  trigo, 
la  cebada,  en  menos  escala  de  la  caña  de 
azúcar,  mantenimiento  de  la  actual  en 
cuanto  al  plátano,  yuca,  ñame,  expan¬ 
sión  de  la  del  banano  de  la  costa  hacia 
Tumaco;  cultivo  intensivo  de  la  papa, 
aumento  a  diez  años  vista  de  la  del 
cacao;  aumento  tres  veces  mayor  del 
algodón  con  relación  al  período  1946- 
48,  ensanche  del  cultivo  de  fique  para 
atender  a  la  demanda  industrial;  aumen¬ 
to  de  las  cosechas  del  país  y  su  posible 
utilización  para  alimento  del  ganado, 
mediante  la  hibridación  o  selección  de 
semillas  y  su  conservación,  cuido  de  los 
árboles  actuales  del  café  y  de  aquellos 
destinados  a  reemplazar  a  aquellos  que 
no  estén  en  condiciones  de  producción 
normal.  Esto  brevemente  son  las  ideas 
centrales  en  cuanto  a  la  producción  agrí¬ 
cola,  complementadas  desde  luégo  con 
recomendaciones  sobre  sistemas  técni¬ 
cos  de  cultivo  que  hagan  menores  los 
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costos,  irrigación,  quizás  desplazamiento 
de  algunos  cultivos  a  zonas  distintas  de 
las  que  ocupan  actualmente  — tal  el 
caso  de  la  caña  de  azúcar  y  del  bana¬ 
no —  métodos  para  conservación  de  gra¬ 
nos,  como  el  maíz,  selección  de  semillas, 
investigación  sobre  las  más  adecuadas 
al  medio  y  en  junción  de  su  mayor  pro¬ 
ductividad,  problemas  de  trasportes  co¬ 
mo  en  caso  del  arroz  para  aliviar  su 
costo  con  miras  a  la  exportación,  meca¬ 
nización,  abonos,  etc. 

Es  posible  que  algunas  de  estas  ob¬ 
servaciones  no  estén  acordes  con  la  rea¬ 
lidad  o  sus  cálculos  del  plan  resulten,  en 
unos  casos  exagerados,  quizás  en  otros 
escasas,  pero  en  todo  caso  hay  unas 
ideas  ordenadas  colocadas  en  relación 
con  los  objetivos  que  busca  alcanzar  el 
plan  de  fomento. 

Nos  parece  importante  por  demás  el 
aspecto  que  Mr.  Currie  destaca  en  re¬ 
lación  con  el  uso  de  la  tierra.  En  efecto, 
según  él,  existe  una  «subutilización»  de 
ella,  es  decir  una  explotación  antieconó¬ 
mica,  porque  se  dedique  la  ganadería 
— tierras  planas  cercanas  a  las  ciudades 
y  de  extensión  limitada —  y  generalmen¬ 
te  de  dueños  ausentistas,  sea  también 
porque  la  mayor  parte  de  los  alimentos 
se  cultive  en  fincas  pequeñas  situadas 
en  montañas  inclinadas  y  en  suelos  po¬ 
bres.  De  aquí  resulta  pues  un  doble  pro¬ 
blema  en  sentir  de  Mr.  Currie:  utiliza¬ 
ción  más  económica  de  las  tierras  de  los 
valles  y  llanuras  y  oportunidades  para 
que  quienes  las  cultivan  las  pueden  ad¬ 
quirir.  En  resumen  se  sugiere  una  ex¬ 
plotación  más  económica  de  la  tierra, 
evitando  que  tierras  propias  para  la  agri¬ 
cultura  se  destinen  a  la  ganadería,  o  que 
se  cultiven  deficientemente  o  que  nue¬ 
vas  tierras  se  vinculen  a  la  riqueza  co¬ 
mún. 

En  cuanto  a  la  ganadería  el  Plan  re¬ 
comienda  incrementar  no  sólo  la  pro¬ 
ducción  en  la  misma  proporción  de  los 
años  pasados  sino  aumentar  el  peso  pro¬ 
medio  del  ganado  sacrificado.  Quiere 


esto  decir  que  se  requiere  una  técnica 
más  cuidadosa  en  la  administración  de 
los  hatos,  — selección  de  ejemplares — 
y  la  consiguiente  mejora  de  los  forrajes, 
por  medio  de  las  resiembras  en  virtud  ! 
que  son  muy  limitadas  las  zonas  apro-  . 
piadas  para  el  cultivo  de  ellos,  buscando 
aquellas  especies  más  adecuadas  al  tró¬ 
pico  y  sobretodo  de  más  alto  valor  nu-  ' 
tritivo. 

Trasportes  ^ 

Bien  se  ha  dicho  que  uno  de  los  pro-  í 
blemas  fundamentales  que  el  país  con-  • 
templa  es  el  relacionado  con  los  tras¬ 
portes.  Y  ello  es  así  por  las  funciones  . 
que  ellos  tienen  y  los  efectos  que  se  i 
derivan  de  su  funcionamiento  para  la  * 
economía  nacional.  Por  esto  que  se  con-  : 
sidere  la  adecuada  solución  de  los  mis¬ 
mos  como  un  aporte  decisivo  para  la 
buena  marcha  y  el  progreso  ordenado 
de  una  comunidad.  Porque  la  forma  en 
que  ellos  operen  incidirá  poderosamente 
en  los  precios  de  los  artículos,  oportuno  :■ 
abastecimiento  de  los  mismos  de  los  i 
centros  de  producción  a  los  de  consumo,  ^ 
la  mayor  movilidad  y  rapidez  de  las  re-  ] 
laciones  comerciales,  etc.  No  sin  razón  \ 
algunos  han  destacado  este  problema  co-  I 
mo  el  principal  para  resolverse  dentro  de  \ 
un  plan  de  objetivos  ambiciosos  y  rea-  \ 
listas.  ^ 

Mr.  Currie  encuentra  que  los  traspor-  ] 
tes  deben  obedecer  a  un  criterio  más  I 
técnico  y  sobretodo  más  coordinado,  te-  I 
niendo  la  prelación  aquellas  vías  que  por  3 
comunicar  las  zonas  más  importantes  de 
la  economía,  inciden  poderosamente  en  j 
el  desarrollo  y  fomento  de  la  misma  en  'j 
sus  distintas  manifestaciones  y  aspectos.  \ 
La  práctica  ha  comprobado  aquí  y  en  j 
todas  partes,  cómo  lo  ambicionable  en  Í 
todo  programa  de  fomento  económico  es:  I 
la  conexión  entre  las  regiones  producto-  \ 
ras  y  los  centros  de  consumo.  Así  los 
precios  de  los  artículos  serán  equitativos  | 
y  libres  de  la  influencia  nociva  de  Ínter-  I 
mediarios  y  acaparadores,  en  cuanto  es-  | 
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tán  en  relación  más  directa  las  personas 
que  producen  y  las  que  consumen.  De 
ahí  por  qué,  en  la  moderna  economía 
tenga  tanta  prelación  el  planeamiento  de 
las  vías,  y  el  cual  no  busca  cosa  distinta 
de  determinar  el  aprovechamiento  econó¬ 
mico  de  las  regiones,  es  decir,  facilitar 
el  acceso  y  a  la  vez  trasportar  los  pro¬ 
ductos  o  artículos  que  de  ellas  se  ex¬ 
ploten.  Vamos  afortunadamente  supe¬ 
rando  el  criterio  recortado  y  lugareño 
de  que  el  trazado  y  construcción  de  vías, 
se  hacía  sin  ningún  criterio  económico 
y  sólo  en  función  de  intereses  electorales 
o  de  provecho  personal,  que  nada  tenían 
que  ver  con  la  prosperidad  común. 

Llama  poderosamente  la  atención  en 
el  informe  que  venimos  comentando  la 
observación  referente  al  excesivo  costo 
de  las  obras  — valor  kilómetros —  y  la 
falta  de  la  requerida  fiscalización  de  los 
dineros  destinados  a  las  mismas.  Esta 
anotación  sin  duda  alguna  constituye 
una  afortunada  y  realista  interpretación 
del  desarrollo  y  funcionamiento  de  las 
obras  públicas,  y  sobre  los  .cuales  tiene 
ya  el  país  una  conciencia  formada.  Y 
esto  obedece  principalmente  a  la  forma 
inconsulta  y  ligera  como  se  votan  las 
partidas  las  cuales  no  se  destinan  con  un 
criterio  armónico,  jerárquico  en  cuanto 
a  la  importancia  de  cada  una  de  ellas 
y  sobretodo  sin  consultar  certeramente 
las  fuentes  que  las  van  a  cubrir.  De  esto 
resulta  que  se  inicien  múltiples  obras  que 
a  la  larga  tienen  que  abandonarse  por 
carencia  de  los  recursos  suficientes  para 
llevarlas  a  término. 


De  aquí  que  con  base  en  estas  consi¬ 
deraciones  el  Gobierno  Nacional  haya 
decretado  la  suspensión  de  muchos  fren¬ 
tes  de  trabajo  y  la  consiguiente  rescición 
de  los  contratos  respectivos  para  lograr 
en  el  futuro  y  de  acuerdo  con  las  mismas 
recomendaciones  del  señor  Currie  un 
planeamiento  técnico  de  auténtico  senti¬ 
do  económico  en  las  obras  públicas  a  fin 
de  que  su  construcción  se  haga  en  fun¬ 
ción  de  los  intereses  nacionales  y  no 
de  intrigas  electorales  o  aspiraciones  lu¬ 
gareñas. 

Celebramos  muy  de  veras  las  apre¬ 
ciaciones  del  informe  del  señor  Currie 
sobre  aspectos  tan  sobresalientes  de  la 
economía  colombiana.  Las  consideracio¬ 
nes  que  en  torno  a  ellos  se  hace  están 
basadas  en  el  conocimiento  real  de  di¬ 
chos  problemas,  lo  mismo  que  de  su 
funcionamiento,  y  las  soluciones  pro¬ 
puestas,  originadas  en  un  sentido  de 
coordinación  de  todos  los  problemas  co¬ 
lombianos  están  orientadas  también  con 
finalidad  de  desarrollo  pleno.  Aspiramos 
a  que  los  que  han  sido  encargados  de 
conceptuar  sobre  el  informe  lleguen  — y 
fundadamente  nosotros  lo.  creemos — 
a  la  adopción  de  aquellas  medidas  que 
su  experiencia  indique  y  cuya  aplicación 
sea  la  base  para  que  el  país  adquiriendo 
una  conciencia  económica,  inicie  las  eta¬ 
pas  decisivas  para  su  prosperidad  y  el 
bienestar  de  todos  sus  habitantes  con 
la  orientación  ordenada  y  armónica  de 
todas  las  ramas  de  la  producción  na¬ 
cional. 
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COMENTARIOS  INTERNACIONALES 


La  jornada  de  un  obrero  húngaro 
o  ía  vida  de  un  robot 


t  UNES:  El  sonido  del  despertador 
^  rompe  bruscamente  el  silencio  ma¬ 
tinal  de  la  habitación  obrera.  Apenas  son 
las  cinco,  pero  Julio  Balogh  debe  levan¬ 
tarse:  trabaja  lejos  de  su  hogar.  Se 
siente  fatigado;  no  ha  reposado  desde 
hace  tres  años.  Ni  los  domingos  siquiera 
llega  a  recobrar  las  fuerzas  necesarias 
para  acrecentar  su  rendimiento  y  vivir 
por  fin  más  humanamente.  Aún  hoy  sien¬ 
te  en  sus  piernas  la  dura  prueba  que  pa¬ 
só  ayer;  durante  toda  la  tarde  le  han 
hecho  saltar  obstáculos,  tirar  discos  y 
granadas  de  mano.  Todo  esto  bajo  la  vi¬ 
gilancia  de  «oficiales  políticos»  de  la 
«armada  popular». 

Hace  frío  en  la  habitación.  El  gran  in¬ 
mueble  de  seis  pisos  acaba  de  construir, 
se.  Cierto,  la  «brigada  de  carpinteros» 
ganó  la  medalla  Stakanov  por  haber  eje¬ 
cutado  su  trabajo  en  seis  días.  «Es  po¬ 
sible  que  esto  sea  la  causa  — piensa  Ba¬ 
logh —  de  que  las  ventanas  no  cierran». 

Se  viste  rápidamente,  profiriendo  ju¬ 
ramentos  dirigidos  al  gran  Stakhanov 
(pero  en  voz  baja,  naturalmente;  nunca 
puede  uno  estar  seguro  de  sus  vecinos). 
Toma  rápidamente  su  café  y  después  de 
abrazar  a  su  mujer,  desaparece  en  la 
bruma  invernal  de  las  calles. 

Como  de  costumbre,  el  tranvía  rebosa 
de  gente:  todos  tienen  prisa,  tristes  y 
taciturnos. 

Habiendo  por  fin  encontrado  un  sitio 
libre;  quisiera  echar  mano  al  pequeño 
folleto  que  recibió  en  el  curso  de  los 
«monitores»,  destinado  a  los  «aspirantes 
del  Partido».  Busca  en  vano,  está  muy 
fastidiado,  él  debe  saber  ciertos  pasajes 
de  memoria. 


Después  del  transcurso  aproximado  de 
una  hora,  llega  a  la  puerta  de  la  fábrica. 
A  la  entrada  como  de  costumbre:  ban¬ 
deras,  afiches,  retratos  (de  gran  tamaño 
del  generalísimo  Stalin,  del  gran  Jefe 
Rákosi  y  de  diversos  otros  jefes  «bien¬ 
amados»).  El  inevitable  «policía  de  fá¬ 
brica»  hace  su  ronda  en  el  patio,  el  ojo 
alerta.  Esta  mañana,  sin  embargo,  Julio 
se  apercibe  de  un  cambio  del  decorado: 
falta  el  retrato  de  uno  de  los  grandes 
jefes  del  Partido. 

Solamente  al  desdoblar  el  «periódico 
de  su  clase»  el  Szabad  Nép  (Pueblo  Li¬ 
bre)  es  cuando  Julio  se  da  cuenta  de  la 
causa  de  su  falta:  el  ex-jefe  bien  amado 
llegó  a  ser,  durante  el  transcurso  de  48 
horas  un  traidor  de  la  clase  obrera  y 
un  espía.  .  .  Pero  ahora  no  hay  tiempo 
para  leer  el  editorial,  se  pone  rápidamen¬ 
te  su  vestido  de  trabajo,  prepara  sus 
útiles  y  se  dirige  al  «rincón  rojo». 

El  «rincón  rojo»  se  ha  montado  en  la 
gran  sala  de  la  fábrica;  como  un  altar; 
una  mesa  pequeña,  detrás  del  cual  Sta¬ 
lin,  sonriendo  desde  un  retrato  enormie 
parece  bendecir  a  la  asistencia.  Sobre  la 
mesa  están  dispuestos  la  lista  de  los 
que  faltaron  o  llegaron  tarde  la  víspera, 
un  carnet  de  entradas  de  cine,  notas  de¬ 
talladas  sobre  el  trabajo  efectuado  por 
el  personal.  Es  el  momento  de  la  «reu¬ 
nión  iluminadora»  la  cual  tiene  lugar 
todas  las  mañanas.  Y  vese  a  la  entra¬ 
da  la  «trinidad»:  el  secretario  del  sindi¬ 
cato  de  la  fábrica,  el  secretario  de  la 
célula  comunista  y  el  director-obrero. 
(Antiguo  militante  del  P.  C.,  nombrado 
director  en  recompensa  de  sus  méritos 
políticos). 
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De  pronto  un  murmullo  general  se 
trasforma  en  aclamaciones  entusiastas: 
«Viva  Stalin,  viva  la  Democracia  Popu¬ 
lar,  Viva  Rákosü». 

El  secretario  del  Partido  toma  la  pa¬ 
labra;  rinde  cuenta  de  los  sucesos  liga¬ 
dos  al  descubrimiento  del  complot;  des¬ 
cribe  con  indignación  la  sombría  perso¬ 
nalidad  del  traidor;  el  cual,  bajo  la  apa¬ 
riencia  de  jefe  comunista,  no  fue  en  rea¬ 
lidad,  sino  un  lacayo  innoble  de  Wall- 
Street. 

«Obreros  conscientes  — clama —  para 
probar  nuestra  devoción  a  la  República 
Popular,  ejecutaremos  una  tarea  bené¬ 
fica.  Camaradas,  aquellos  que  rehusaran 
ofrecer  a  nuestra  patria  un  trabajo  gra¬ 
tuito  serían  hombres  cobardes  e  inútiles; 
más  aún,  se  considerarían  como  enemi¬ 
gos  del  pueblo,  que  desaprueban  nuestro 
amor  profundo  por  la  Unión  Soviética, 
patria  del  socialismo». 

Sin  vacilar,  sin  proferir  palabra  algu¬ 
na,  todos  avanzan  y  firman.  De  esta 
forma,  Julio  Balogh  ha  ofrecido  una 
hora  de  trabajo  por  semana.  Está  resig¬ 
nado;  es  aún  otra  hora  más  que  se  aña¬ 
de  a  las  que  hubo  que  ofrecer  por  los 
guerrilleros  griegos  y  en  beneficio  de 
los  trabajos  emprendidos  sobre  el  río 
Jenissei  en  Siberia. 

En  seguida  toca  el  turno  al  secretario 
del  sindicato. 

Anuncia  que  las  normas  de  produc¬ 
ción  impuestas  hasta  el  presente  son  in¬ 
suficientes  y  en  consecuencia  propone 
que  sean  elevadas,  y  esto  en  interés  de 
la  colectividad. 

La  reunión  se  dispersa  rápidamente 
para  iniciar  al  punto  el  trabajo.  A  pri¬ 
mera  vista,  el  aspecto  del  taller  se  dife- 
, renda  apenas  de  los  de  otros  países:  me¬ 
sas,  ruedas,  tornos,  cajas  renegridas  con 
manchas  de  aceite,  todo  esto  iluminado 
con  luz  amarillenta  de  bombillas  eléc¬ 
tricas. 

Pero  el  ambiente  de  este  taller  es  bas¬ 
tante  diferente.  En  ciertos  países,  el  obre¬ 


ro,  instintivamente,  ensaya  poner  un  po¬ 
co  de  personalidad  en  su  trabajo  de  cada 
día.  Pega  estampas  debajo  de  su  má¬ 
quina,  dibujos  propios,  fotografías  de 
familia  o  fotos  de  su  actriz  favorita,  ca¬ 
da  uno  lo  hace  a  su  gusto.  En  Hungría 
no  es  este  el  caso:  todas  las  fotografías 
se  reemplazaron  por  retratos  de  una 
sola  persona:  Rákosi. 

La  campana  suena  y  en  ese  momento, 
Balogh  aprieta  el  botón  de  su  máquina 
la  cual  se  pone  a  murmurar.  Trabaja 
en  una  gran  fábrica  de  maquinaria  agrí¬ 
cola  y  de  locomotoras  en  Budapest.  Fa¬ 
brica  ruedas  para  tractores. 

Su  norma  es  de  diez  ruedas  en  seis 
horas:  poco  antes  solamente  era  de  ocho 
mientras  que  sus  primeras  normas,  no 
hace  más  de  un  año  no  eran  sino  de  una 
rueda  por  hora.  Cometió  dos  veces  la 
imprudencia  de  sobrepasar  su  norma  en 
un  15%  y  hasta  más,  con  el  fin  de  au¬ 
mentar  su  ganancia.  Pero  cada  vez  vio 
su  norma  aumentada  sin  aumentar  la 
ganancia. 

Actualmente  ya  no  quiere  sobrepasar 
la  norma.  Está  contento  con  poder  cu¬ 
brirla;  pero  lo  hace  a  duras  penas. 

Pero  ve  que  su  vecino  trabaja  con 
más  ahinco  aún  que  él. 

— Estás  completamente  loco,  le  dice 
Balogh,  parando  su  máquina,  para  cam.- 
biar  la  pieza.  Te  aumentarán  nuevamen¬ 
te  tu  norma. 

— Pero  hace  falta  que  llegue  a  2.000 
florines  esta  semana,  aunque  me  muera. 
Tú  no  puedes  comprender  el  por  qué.  Tú 
no  tienes  hijos  que  esperan  al  Papá  Noel. 

— Pero  acuérdate  de  Mako.  . .  el  vie¬ 
jo  de  la  pipa.  Ya  sabes. . . 

— ¿Qué  Mako? 

— Hombre,  el  tipo  que  hizo  500  por 
100  durante  dos  semanas.  Lo  condecora¬ 
ron.  Diez  días  después  rompió  el  eje  de 
su  máquina;  por  saboteador  lo  echaron 
y  lo  metieron  a  la  cárcel  con  condeco¬ 
ración  y  todo. 


Klor-Zan:  Desinfectante  y  germicida 
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— Chist!  El  jefe  llega,  lo  interrumpe 
el  amigo. 

El  jefe  de  equipo  pasa  detrás  de  ellos 
haciendo  su  ronda.  No  tiene  nada  que 
hacer  con  el  trabajo.  Le  pagan  por  vi¬ 
gilar  a  los  demás  en  sus  conversaciones. 

— El  sin  vergüenza,  murmura  Julio. 
Hace  tres  años  aún  ostentaba  la  camisa 
de  los  nazis. 

Y  se  pone  a  trabajar.  Las  horas  pasan 
monótonas  esperando  que  suene  la  cam¬ 
pana  del  mediodía  trayendo  consigo  el 
reposo. 

Pero,  ¡qué  reposo! 

La  mitad  del  tiempo  libre  disponible 
está  consagrado  al  «minuto  de  prensa», 
minuto  que,  como  dé  costumbre,  dura 
una  media  hora.  Es  una  reunión  como 
las  demás.  Se  ha  vuelto  a  hablar  del 
complot  del  día  anterior,  la  edificación 
de  la  paz  duradera  y  de  los  ejemplos  de 
stakhanovistas  en  la  URSS. 

Entre  el  ruido  de  aclamaciones  Julio 
ha  pedido  a  su  amigo  que  le  preste  el 
folleto  que  dejó  olvidado  en  casa.  Ha 
bajado  al  sótano,  donde  ya  se  oye  un 
ruido  infernal  de  platos  y  tenedores. 

Come  rápidamente  su  almuerzo,  len¬ 
tejas  con  un  pedazo  de  carne  ahumada, 
mientras  «bebe»  agitando  las  nuevas  de¬ 
cisiones  de  la  Kominform  publicadas 
en  el  mencionado  folleto.  Al  final  del  al¬ 
muerzo  se  ve  obligado  a  apresurarse, 
subir  las  escaleras  de  cuatro  en  cuatro 
para  llegar  a  tiempo  a.^  su  trabajo. 

Empieza  a  estar  fatigado,  pero  hace 
esfuerzos  desesperados  para  dar  el  mis¬ 
mo  ritmo  a  su  producción  que  durante 
la  mañana.  Cuando  la  campana  de  la 
noche  suena,  Julio  Balogh  está  agotado. 
Tiene  deseos  casi  irresistibles  de  acos¬ 
tarse  y  dormir  pero  le  espera  una  nueva 
y  ruda  prueba.  Está  obligado  a  asistir  al 
curso  de  «aspirantes  del  partido».  Se  cu¬ 
chichea  que  algunos  serán  admitidos  es¬ 
ta  noche. 

En  efecto,  en  la  sala  de  reunión,  el  se. 


cretario,  abriendo  la  sesión  declara  que 
el  Partido  decidió  admitir  a  los  mejores 
aspirantes. 

— Camaradas,  dice,  conforme  a  nues¬ 
tras  tradiciones,  ruego  a  los  que  hoy  día 
son  admitidos  por  nosotros,  que  expon¬ 
gan  las  razones  de  su  venida  a  nuestro 
Partido  amado. 

— Queridos  camaradas,  comienza  el 
primer  aspirante,  Turai,  un  viejo  obre¬ 
ro.  Estoy  infinitamente  feliz  al  saber  que 
nuestro  Partido,  el  único  Partido  de 
trabajadores  conscientes,  me  ha  permi¬ 
tido  ser  su  humilde  servidor.  Para  ex¬ 
plicar  las  razones  de  mi  demanda  de 
adhesión,  debo  remontarme  bastante  le¬ 
jos.  Antes  que  nada  debo  confesaros  que 
he  vivido  durante  22  años  como  el  trai¬ 
dor  más  bajo  de  mi  propia  clase:  era  un, 
así  llamado,  social  demócrata.  ¡Oh!  Qué 
lejos  estaba  en  aquella  época  del  socia¬ 
lismo  y  de  la  verdadera  democracia.  Pe¬ 
ro  la  gloriosa  Armada  Roja  me  abrió 
los  ojos.  Ella  me  hizo  comprender  la  ci¬ 
vilización  del  nuevo  hombre  y  me  hizo 
apreciar  el  nivel  de  vida  que  alcanzare¬ 
mos,  sé  muy  bien,  un  día.  He  roto  por 
lo  tanto  mi  vieja  tarjeta  para  dirigirme 
al  campo  de  la  libertad,  de  la  paz  eter¬ 
na,  del  bienestar  absoluto,  bajo  la  ban¬ 
dera  del  Padre  genial.  Jefe  del  Universo, 
Stalin.  Perdonadme  camaradas  por  ha¬ 
ber  servido  a  la  pandilla  de  Peyer,  Blum, 
Pío  XH,  Ford  y  Tito.  Ya  no  soy  un 
social-demócrata,  quiero  vivir  como  un 
buen  comunista  hasta  el  final  de  mis 
días.  Terminó  Turai,  bajando  los  ojos. 

No  hay  reacción  en  la  sala.  El  secre¬ 
tario  del  Partido,  habiendo  aceptado  las 
explicaciones,  le  da  la  tarjeta  de  miem¬ 
bro  al  viejo  Turai  y  sigue  el  aspirante 
próximo. 

Son  las  diez  de  la  noche  cuando  Balogh  * 
llega  a  su  casa.  Durante  el  viaje  en  el 
tranvía,  no  ha  pensado  en  otra  cosa  sino 
en  que  dirá  cuando  le  llegue  su  turno  y 
tenga  que  hacer  sus  «confesiones». 

Su  mujer  acaba  de  preparar  la  comi- 


Insecticida  Satanás  J.  G.  B.  el  pavor  de  los  insectos 


da  de  los  pobres  del  país:  papas  con 
pimentón. 

— Siempre  estas  papas  dichosas,  gru¬ 
ñe  Julio  descontento. 

— Pues  bien,  deme  más  plata  los  sá¬ 
bados.  He  leído  la  otra  semana  que  el 
salario  de  los  trabajadores  metalúrgicos 
iba  a  ser  aumentado.  Y  tú  me  das  cada 
día  menos,  responde  la  mujer  vivamente. 

— ¿Me  dices  que  aumentan  mi  salario? 
¿Pero  sabes  lo  que  me  descuentan?  Ve¬ 
rás,  el  mes  pasado  hice  la  cuenta,  y  Ju¬ 
lio  saca  una  hoja  de  su  bolsillo. 


Cotización  al  Partido: 
Cotización  al  sindicato 
Abono  obligatorio  a  todas 
sus  asquerosas  publi¬ 
caciones  . 

Cotización  a  la  Sociedad 
de  Amistad  Húngaro- 
Soviética  y  abono  a  su 

revista  . 

Por  los  guerrilleros  grie¬ 
gos  . 

El  préstamo  nacional  . . . 


10  florines, 
5  florines 


24  florines 

10  florines 

10  florines 
40  florines 


Y  no  sé  qué  más  todavía. 

Total:  cerca  de  160  florines  y  había 
ganado  unos  500.  Y  tú  te  extrañas  de 
que  no  alcance  a  ganar  siquiera  100 
florines  por  semana.  ¿Qué  quieres? 

— ¿Has  olvidado  acaso,  que  pago  100 
florines  por  el  alquiler  al  mes,  y  que 
además  he  pagado  150  florines  por  las 
«botas»  para  que  no  tuvieses  que  ir  des¬ 
calzo  a  tu  trabajo,  ¡vamos  hombre!». 

Y  la  pobre  mujer  se  deshace  en  lá¬ 
grimas. 

Julio  se  sienta  sin  decir  palabra  a  la 
mesa  resignado  a  su  triste  suerte. 

Finalmente,  deshechos  de  cansancio, 
se  desvisten.  El  silencio  reina  pronto  en 
la  habitación. 

Y  Julio  Balogh,  tornero  húngaro,  sue¬ 

ña.  .  .  Se  ve  a  sí  mismo  poseyendo  todo 
aquello  que  la  realidad  le  niega.  Cosas 
bien  simples.  Trabajo  sin  explotación, 
y  sin  polizontes.  Un  pequeño  trozo  de 
carne  en  cada  comida,  un  vaso  de  vino 
en  compañía  de  amigos.  . .  en  suma  una 
vida  humana ...  J.  K. 


EA  MEJOR  DE  EA  CIUDAD 


Bogotá,  Calle  10  No  6-60í(Freñte  al  Templo  de  San  Ignacio  Tel.  21669 

Coches  mortuorios  de^Primera  Cíase  —  Lujosa  carroza  Auto-mortuoria  para 
servicios  fúnebres  dentro  y  fuera  de  ía  ciudad  —  Arreglos  de  Templos  para 

Matrimonios  y  Primeras  Comuniones 

Los  eiemontos  más  lujosos  •  servicio  permanente  y  esmeradísima  aiencidn 


EL  MEJOE  SERVICIO  POR  EL  MENOR  COSTO 
Venta  permanente  de  toda  clase  de  cirios  de  cera  pura 
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¿Quiere  distinguirse  en  sus  regalos? 


Obsequie  a  su  esposo^  a  su  hermano,  a  su  hijo, 
a  su  amigo,  con  un  corte  de 

PAÑ05  COLOMBIA 


Aparte  de  nuestros  finísimos  paños  tenemos 

Ruanas,  Manías 

y  otros  productos  de  reconocida  calidad. 


FABRICA  DE  PAÑOS  COLOMBIA,  S.  A. 


CARRERA  9a.  No.  13-39  -  BOGOTA  -  TEL.  22157 


Guillermo  Mesa  Prieto 

ABOGADO 

Recursos  de  casación  -  Asuntos  administrativos, 
civiles  y  del  trabajo  -  Resoluciones  de  consultas 


Carrera  8a.  número  11-92  -  Oficina  703 

Telegramas:  Guillermes 
Teléfonos  22-101  y  20-902 
Bogotá  -  Colombia 
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Su  ropa  interior  también  reflejará  su  per^ 
sonalidad  y  guardará  consonancia  con  la  ele¬ 
gancia  de  su  vestido.  La  ropa  interior  “LA 
GARANTIA”,  es  inigualable  para  brindar 
el  máximo  confort. 
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Protegiendo  nuestras  industrias  obtendremos  independencia  económica. 


LA  GARANTIA  -  Á.  DISHINCTON,  S.  A 

FABRICAJ)E  HILADOS  Y  DE  TEJIDOS 
CALI  ^  COLOMBIA 
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